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ADVERTENCIA

Los estudios que hemos hecho para escribir la

«Historia de Rosas» no alcanzan mas que has

ta el año de 4852.

Este tomo abraza la vida política que la

República ha seguido, desde el dia, en que se

emancipó de la España para constituirse en

nación independiente, hasta esa fecha.
El segundo tomo lo publicaremos cuando ten

gamos reunidos todos los datos y documentos ne

cesarios para formar un juicio exacto, que nos

permita esponer los hechos con la veracidad

precisa de la historia.
Para llenar debidamente este propósito, pe

dimos á las personas que tengan papeles con

cernientes á la época que sigue á lo espuesto en

el primer tomo, nos los faciliten, que en ello

harán un servicio al pais, contribuyendo á que

el escritor no se estravíe por falta de conoci

miento de los sucesos.

No podemos anunciar el tiempo que necesita,-
remos para acopiar y estudiar los datos y do

cumentos que precisamos ; por eso no marca

mos la fecha en que aparecerá el segundo tomo.

Preferimos demorarnos á precipitar el tra

bajo, esponiéndolo á inexactitudes.



INTRODUCCIÓN

SUMARIO— Objeto filosófico de esta obra—Espíritu de la España—He

rencia de la conquista—Tópicos de la revolución americana
—Choque entre el sistema colonial y el espíritu democrá

tico en las repúblicas americanas.

'Lamartine al escribir la historia de Julio César, decia :

seamos implacables ante la gloria.
Nosotros al escribirla historia del General Rosas, de

cimos : seamos implacables ante la justicia.
La historia de Bosas no ha sido aún escrita. Las dife

rentes y multiplicadas publicaciones que se han dado á

luz en pro y en contra de este hombre, mas han servido

para manifestar el estravío que sufre el individuo cuan

do es dominado por las pasiones políticas, que de fuentes

que guíen á descubrir la verdad.

Los partidos, anatematizándose recíprocamente de

déspotas, bandidos, retrógrados y salvajes, han olvidado

el dirijirse á la razón del hombre, y se han contentado

con mantener en constante incendio el volcan de las pa

siones.

Si fuera á escribirse la historia, aceptando el fallo de

uno délos bandos, resultaría que el otro era un mons

truo de iniquidad. Y si se aceptara el juicio de ambos,
el resultado sería mas triste, porque en tal caso habria

que admitir que la sociedad toda habia sido una madri

guera de malvados que se disputaban el poder,
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Puede decirse que la historia de las pasiones está

hecha dia á dia y consignada en las producciones de los

partidos* y que mal podría hacerse con propiedad hoy

por espíritus ajenos á ellas, ni por aquellos que miran

al travéz de esas nubes de sangre y de lágrimas que han

alzado esas lides, un principio comprometido, una idea

en lucha, una éausa en campaña, intereses encontrados

que sirven defomes á esas pasiones, á esas carnicerías, á

esos anatemas.

Lo que nos hace falta en este orden, es la historia de

los sucesos y de las causas que los han producido; por

que es de trabajos tales que aprovecha la sociedad, en

trando á conocer el origen de las desgracias que se han

sucedido, de las glorias que se han conquistado y de los

ajentes que aun sirven de remora á la organización de

mocrática.

Siguiendo este propósito, el trabajo que emprendemos
tiende á manifestar el pensamiento dominante de un

pueblo, al travez de los hechos que se han producido,
por la acción constante de ese pensamiento en pugna

con los elementos hostiles á su desarrollo.

De modo que la historia de Rosas viene á ser la histo

ria del curso que ha seguido la idea democrática en la

República Argentina, y es bajo tal aspecto que ella es al

tamente importante para la educación del pueblo, pues
to que hasta el presente no se le ha hecho ver en nues

tras contiendas sino la causa personal de este ó aquel
individuo, desviando por tal sistema el espíritu público
del estudio de los principios, haciéndole perder el cono

cimiento de ellos, y atrayendo las fuerzas vivificadoras

de las generaciones á malgastarlas en servicio de gober
nantes ó caudillos, que han despotizado á nombre de la
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libertad y constituido dictaduras personales á nombre

del réjimen legal.
Los males que ha sufrido y sufre la América indepen

diente, no provienen ni han provenido esclusivamente de

las personas délos gobernantes. Los partidos han perso

nificado la causa de sus contiendas, y en la guerra que

han hecho, sus ataques so han dirijido á cambiar de go

bernantes, cifrando en ese cambio el triunfo de la demo

cracia y de la felicidad pública. Pero se ha visto que los

partidos se han sucedido en el poder, y que ninguno de

ellos ha realizado las promesas que le abrian camino pa
ra surjir en alas de la victoria; que los intereses públicos
noganaban con ese cambio, y que la causa de la libertad,
sino empeoraba, á lo menos se mantenía contradicha por
los mismos obstáculos que habían servido de bandera

para derribar al gobierno anterior.

Esa sucesión de motines, de conspiraciones, debia ha

ber probado suficientemente, que el mal no estaba en

que gobernase éste ó aquel hombre; porque si así hubie

ra sido, la libertad hubiera vencido tantas veces, cuantos

han sido los cambios de mandatarios; mas á pesarde esos

cambios, el mal ha continuado, y esto debia haber basta

do para buscar el remedio, no en el terreno de las indi

vidualidades, sino en otro mas elevado, en el terreno de

las ideas que han militado.

La historia del General Rosas nos vá á demostrar la

marcha que ha seguido el principio de la revolución ame

ricana, la lucha entre ese principio y el que sirvió de

base á la dominación colonial, y los verdaderos obstá

culos que aun demoran el triunfo de la democracia entre

nosotros.

Es la contienda de dos ideas opuestas» que nació con
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la revolución de 1810 y que continúa teniendo por cam

po de batalla á todo un continente.

Mal podríamos comprender la administración del Ge

neral Rosas sino conociésemos antes la naturaleza de esas

ideas, porque ellas sirven de punto de partida para es-

plicar las causas que la produjeron y sostuvieron.

La revolución de la independencia americana abrazó

dos tópicos, la emancipación material y moral del colo

no. El primero fué consumado, arrojando del continente

á los mandatarios de la España y con ellos á las huestes

que los sostenían, después de catorce años de batallas,

que forman la epopeya mas grandiosa de los tiempos
modernos. Quedó por realizarse el segundo, es decir, la

emancipación del espíritu.

Arrojado el cuerpo de la conquista, quedó entre

nosotros su alma, y es la lucha de esta con la de la eman

cipación la que ha servido de causa á la vida ajitada de

la América y en la cual se debate hasta nuestros dias.

El alma de la conquista era el alma de la España, es

decir, superstición relijiosa y adoración álos reyes.

El alma de la emancipación fué el alma de la libertad,
es decir, la independencia física y moral del hombre.

Conviene propagar el conocimiento de estas ideas para

apreciar debidamente la lucha que ellas han sostenido y

sostienen, tanto mas, desde que hemos visto con asom

broso escándalo de la civilización, esclamar á americanos

de nuestros dias :

« Ah ! Si alguna memoria grata, como la de los place
res de la niñez, queda todavía para la nación mejicana,
ciertamente que pertenece á los tiempos de la monar-
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quía. Como involuntariamente, en medio de las hondas

congojas y de la intensidad de los males que han sido el

triste patrimonio de estas últimas generaciones, volve

mos nuestros ojos llenos de lágrimas á esos siglos que

nuestros tribunos llaman de oscurantismo y de opresión,
de grillos y cadenas, y exhalamos de nuestros pechos

suspiros lastimosos tras el bien perdido déla paz, de la

abundancia y de la seguridad que entonces disfrutaron

nuestros predecesores.» (i)
Las bases de la conquista estaban en la legislación, en

las creencias, en la educación y en las ideas políticas
que nos importó para hacernos españoles en hábitos,

creencias, superstición y sumisión.

Veamos lo que dicen escritores autorizados, que han

fotografiado á la España de todos los tiempos, para que
veamos lo que nos trajo la conquista y la herencia que
nos dejó.

« La civilización española reposaba sobre la base de

la esclavitud del espíritu humano. La política y la reli-

jion, la lejislacion y las costumbres anonadaban al hom

bre, como ser intelijente y como ser moral', porque el

poder absoluto no podia existir sino sobre ese aniquila
miento. » « El hombre le pertenecía completamen
te. » «No tenía iniciativa ni espontaneidad, y sus

facultades intelectuales solo podían concebir las ideas

que el poder le trasmitía, pero sin dar al hombre el de

recho de juzgarlas; su corazón solo podia adherir, solo

podia aficionarse á aquello que el poder espiritual le per
mitía. » (2)

(1) Dictamen de la Junta de Notables para establecer la monarquía
austríaca en Méjico.

(2) La América, por J. V. Lastarria. 1867 .
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Gobernada la España por el consorcio del catolicismo

con el poder civil, se comprende la creación del poder
mas absoluto de que pueda tenerse idea, desde que el

resultado fué «el aniquilamiento de todas las facultades

activas del hombre: ningún derecho existe en presencia
del poder que domina la intelijencia y el corazón, que

dicta el pensamiento, que ordena la creencia, que regla
el juicio, que es dueño del sentimiento, que determina

los actos, que hace en fin un autómata, del ser en que
Dios puso una chispa de su divinidad.»

«Ese poder asocia el imperio civil con el espiritual,
quiere al hombre entero y no ámedias, sojuzga su espíri
tu y su corazón; los dos cuchillos unidos estrechamente

decapitan ala sociedad, y á nombre de una religión que
se funda en la emancipación del espíritu humano y en la

libertad, se hacen dueños de la intelijencia, de la con

ciencia, déla educación, délas letras, del comercio, de

la industria, del trabajo, de todo aquello en fin en que el

hombre debia ejercitar las facultades de que la naturale

za le dotara. El español ama esesistema, que muy bien

cuadra á la pereza, ala ignorancia, á las superticiones y

fanatismo, que sus seculares guerras religiosas le habian

hecho habituales; adora susreyes,queparaél son la imá-

jen deDios, y somete su intelijencia y su corazón á los

ministros del altar, que ejercen el poder espiritual y do

minan ámedias con el monarca.» (1)
«Un ciego espíritu de reverencia, bajóla forma de in

digna é ignominiosa sumisión á la iglesia y á la monar

quía, es el vicio capital y esencial del pueblo español. Es

su único vicio, pero bastante eficaz para arruinarlo. Por

él han sufrido y sufren todavía todas las naciones,pero en

(1) Lastarria, obra citada.
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ninguna de Europa ha tenido tanta preponderancia co

mo en España; y por eso en ninguna otra han sido las

consecuencias tan visibles y fatales. La idea de libertad

se ha estinguido, si por ventura existió allí alguna vez en
•el verdadero sentido déla palabra. Ha habido y- habrá

levantamientos, no hay duda; pero son mas bien alardes

de licencia que de libertad.»

«En España nunca ha habido una revolución propia
mente dicha ni aun siquiera una gran rebelión nacional.

El pueblo, aun,que con frecuencia en la anarquía, nunca

se vélibre. En él encontramos todavía perseverante ese

tinte peculiar debarharie, quehace á lus hombres prefe
rir la desobediencia temporal á la libertad perpetua. Hay
ciertos sentimientos en esta nación, que son propios y

comunes en toda la especie humana, sentimientos que ni

aún el servilismo alcanza á destruir, y que la mueven á

resistir á la injusticia. Por fortuna, esos instintos son

como una propiedad inalienable del jénero humano, de

los cuales no puede desentenderse, y que vienen á me

nudo como el último recurso contra la tiranía: esto es lo

único que España posee ahora: Así resisten, no porque
sean españoles, sino porque son hombres; y aun resis

tiendo acatan y veneran.»

«Juntamente con estos hábitosj en realidad formando

parte de ellos, hallamos un respeto porlo antiguo,y una

tenacidad estravagante por opiniones vetustas, rancias

creencias y añejas costumbres, que nos recuerdan las

civilizaciones tropicales que primitivamente florecieron.

Talespreocupacionesfueron en un tiempo universales, en

Europa,pero comenzaron á desaparecer en el siglo XYI.

yyasehan estinguido,comparativamente hablando escep-
to en España, en donde son siempre dominantes. En este
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país conservan aun su primitiva fuerza y producen sus

naturales resultados. Admitiendo y estimulando la idea

de que las verdadesmas importantes nos son ya conocidas,

reprimen ó impiden las aspiraciones y aniquilan esa noble

confianza en el porvenir, sin las cuales nada realmente

grande é importante se puede alcanzar. Pueblo quemira

lo pasado con ojos demasiado compasivos, nunca será

capaz de contribuir al progreso, ni apenas lo juzgará po

sible. Para él, antigüedad es sinónimo de sabiduría y to

da mejora es una innovación peligrosa. En este estado

vejetó la Europa durante muchos siglos, y en el mismo

vejeta España todavía. De aquí es que los españoles se

distinguen por la inercia, falta de iniciativa y carencia

de esperanza, que en esta edad activa y emprendedora
los separa y aisla del resto del mundo civilizado.»

«Creyendo que poco puede hacerse, no se apresuran á

hacerlo. Persuadidos deque la ciencia que han here

dado es en sumo grado mayor que la que pueden adqui
rir, desean conservar su posesión intelectual intacta, te

miendo que la menor alteración rebaje su valor. Con

tentos con lo que se ha alcanzado, se escluyen del gran

movimiento europeo, que ya perceptible en el siglo XVI

ha ido adelantando, destruyendo antiguas locuras, refor-

mandoy mejorando donde quiera^ influyendo aún en las

naciones bárbaras, tales como Rusia y Turquía.»

«España sigue soñolienta, impasible, neglijente, sin

causar ni sentir impresiones en el resto del mundo. Ved-

la allí, en el último estremo del continente, cual vasta é

informe masa, único representante hoy dia de los senti

mientos ó de la instrucción de la edad media, y eon el

peor délos síntomas, que es estar contenta y satisfecha

con representar este papel. Aunque es el pais mas
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atrasado de Europa, se cree que está en la vanguardia
de la civilización. Se enorgullece de todo aquello que
debiera ruborizarla. Hace alarde de lo rancio de sus

opiniones, alarde de suortodojía, alarde de la fuerza de

su fé, alarde de suincomensurabley pueril credulidad,
alarde de su neglijencia en enmendar sus creencias y

costumbres, alarde de su odio á los herejes, alarde en

fin, déla incesante vijilancia con que. ha eludido los es

fuerzos hechos para consolidar el orden legal en su ter

ritorio . »

«Todo eso es lo quo constituye esa triste exibhicion á

que damos el nombre de España. La historia de esta

sola palabra es la de casi tedas las vicisitudes que puede
atravesar la humana especie, y comprende los estremos

de fuerza ó debilidad, de ri meza ó de miseria. Es la

historia de la mezcla de diversas razas, lenguas y sangre;

encierra cuantas combinaciones políticas puede imajinar
el talento del hombre; leyes infinitas en variedad y en

número, y constituciones de todas clases, desde las mas

opresivas hasta las mas liberales. Democracia, monar

quía, teocracia, gobierno del municipio, gobierno aristo

crático, gobierno por cuerpos representativos, gobierno

por los naturales y los estrangeros, todo se ha probado
en ella y todo en vano. Las fuerzas materiales se han

prodigado hasta el estremo; artes, inventos, maquinaria

importada de otros pueblos, manufacturas creadas, co

municaciones abiertas, construcciones de caminos, ca

nales, puertos, labores de minas; en una palabra, se ha

modificado todo, escepto la opinión; todo ha cambiado,
menos la intelijencia. Y el resultado es, que, no obstante

Ios-esfuerzos délos gobiernos, no obstante el influjo de

las costumbres estranjeras, á despecho de las mejoras

\
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materiales que obran en este momento sobre la superfi
cie de la sociedad, pero que no penetran mas hondamen

te, no hay allí el mas pequeño signo de progreso nacio

nal. El menor ataque á la iglesia, asusta y levanta al

pueblo; el clero gana terreno, en vez de perderlo, al pa

so queni su disolución, ni los vicios repugnantes que en

el presentesiglo han manchado el trono, logran dismi

nuir ni la superstición ni la lealtad, que la fuerza acumula

da de muchos siglos,ha grabado en la* mente y encarnado

en el corazón del pueblo hispano! (I)
«Todo lo que hace doscientos años, ha pasado en el

mundo científico é intelectual, es casi como si no existie

se para este pueblo, cuyojénio fecundo y orijinal hubiese

podido contribuir tan poderosamente á los progresos del

espíritu humano, y déla civilización general. En vez

de esto, nada en Europa iguala ásu apatía, como tampo
co á su ignorancia. Son hoy sus estudios lo que eran

hace tres generaciones después de Carlos V. Ningún

cambio, ningún adelanto; todo por el contrario, ha ido

decayendo día á día. La intelijencia, que vive de movi

miento, se ha aletargado con un pesado sueño. Ecle

siásticos, laicos, todos, apesarde los esfuerzos de algu
nos hombres inútilmente celosos del bien de su patria,
están aún en el siglo XV. Un poco de filosofía y de teo

logía escolástica, un poco de derecho civil y de derecho

canónico, todo apoyado sobre un poco de latin, hé ahí

el fondo'dela enseñanza. Inmóviles en los viejos méto

dos, en las viejas opiniones, en las viejas ideas, Aristó

teles reina aun éntrelos descendientes de los Cántabros

y de los Visigodos. Porotra parte, sin recursos para el

(1) Historia de la civilización en Inglaterra, por E. F. Buekle,
cap. i.<= tomo 2. ° .
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estudio délas lenguas, de la filolojia, de la historia, délas
ciencias positivas y naturales: sin escuela donde puedan
formarse nuevos artistas: la poesía misma apagada. Qué
le queda pues á la España? Su fé, la espada del Cid, y
con ellas la esperanza de renacer.» (1)

«Qué es la España desde hace dos siglos y medio? Es

un pais que ha sido reservado para servir de teatro á la

experiencia mas decisiva que uno pueda imaginarse so

bre la eficacidad de las doctrinas ultramontanas abando

nadas á sí mismas. Todo proyecto particular de reac

ción, desaparece ante esta reacción de una raza de hom

bres.

«A la faz déla Europa moderna, del protestantismo,
de la filosofía, el jénio del pasado se concentra en el siglo
diez y seis y se arraiga en España; toro acosado en el

circo, encara ala multitud. El pueblo y el rey se en

tienden. Durante doscientos años, este pais jura que

ninguna idea nueva, que ningún sentimiento nuevo pa

sará sus fronteras, y este juramento es cumplido. A

fin que las doctrinas del ultramontanismo y del concilio

de Trento revelen lo que pueden hacer por si solas pa

ra la salvación de los pueblos modernos, este pais les es

entregado, abandonado sin reserva; los ángeles mismos

de Mahoma, velarán desde lo alto de las torres árabes de

Toledo y del Alhambra para que ningún rayo del verbo

nuevo pueda penetrar en el recinto. Se preparan las

hogueras; todo hombre que llame al porvenir será allí

reducido á cenizas. Sevilla se vanagloria de haber que
mado ella sola diez y seis mil hombres en veinte años. No

basta esto! es necesario que este pais asi recluso sea

ocupado por un gran rey. Felipe II, una alma imper-

(1) Lamennais, «De los males de la iglesia.»
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turbable, en quien se personifica el genio de la reacción.

Los pinceles del Ticiano y de Rubens no han podido ilu

minar con un solo rayo de sol esta pálida, esta siniestra

figura, este espectro real, monarca inflexible de una so

ciedad muerta.» (1)
«Los hechos de su vida local, individual y nacional

son de una uniformidad terrible á favor de la obedien

cia ciega. Inductivamente podemos pues elevarnos á

este principio,que se desprende de los hechos de su his

toria. La España, el español, ha abdicado el pensa

miento, su soberanía primitiva, en manos de la Iglesia y

monarquía. Bajad después deductivamente y veréis el

principio de la abdicación explicando los hechos, reve

lándola razón de la ley de su historia. Ambos métodos

me dan el mismo resultado-, la servidumbre intelectual

y moral del pueblo español, impuesta como dogma, ha

producido su terrible historia y decadencia.

«Expongamos algunos ejemplos que corroboran lo qu>)

afirmamos.

«¿Por qué son enemigos del pueblo'español,ó por que

el pueblo español detesta, persigue ó mata á todo el que

agita una reforma? Porque se le ha dicho que la nove

dad es el mal, y debe creerlo, y lo cree.

«¿Por que adora á sus reyes mas crueles y tiranos,has

ta declararlos inviolables y castigar con arrancar los ojos
al que hubiese dicho que deseaba ver al rey muerto"

«Porquese le ha dicho que es el representante del po

der de Dios y que toda desobediencia es pecado.
"¿Por qué ninguna de las grandes instituciones de la

libertad ha podido arraigarse en ese pueblo, que hasta

hoy persigue á los hereges ? Porque toda institución de

(2) El Ultramontanismo, por E. Quinet.
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libertad es en el fondo una rebelión contra la Iglesia y la

monarquía, que exijen obediencia pasiva en la religión
y en la política.

"¿Porqué se persigue ala ciencia ?—Porque la inves

tigación es libre. ¿Por qué se persigue á la prensa ?—

Porque es el movimiento de la inteligencia.
"¿ Por qué seproscribe al disidente, y se prohibe la li

bertad de propaganda? Porque tiemblan ante la liber

tad de la palabra.

"¿Porqué se ha visto en España este- fenómeno inau

dito-." los diputados de las ciudades conspiran contra las mis-

í:mas libertades que representan?" (Sempere y Antequera,
citados por Buckle.) Porque inmolar la soberanía en

aras déla monarquía ó de la Iglesia, es obra meritoria

y religiosa.

"¿Porqué el pueblo español ha festejado con alborozo

el restablecimiento de la inquisición?—¿por qué ha apo

yado y cooperado á que se quemen vivos millares de sé-

res humanos?—¿por qué ha aplaudido y cooperado y jus
tificado el tormento de los Judíos, la atroz espulsion y

exterminación de los moriscos, la sin ejemplo conquista
de la América, la esclavitud y tráfico de negros hasta

hoy dia, la inmolación de Santo Domingo?—Porque un

pueblo sin razón es una' fiera. Y en fiera lo ha conver

tido su iglesia y monarquía, siempre que se trataba de

heregía ó libertad. Que responda la religión de la obe

diencia ciega.
"Bastan estos hechos. En todos los años de su histo

ria, la vida es en el fondo la misma. Una analogía reve

la esos hechos -. la abdicación de la razón, de la justi
cia, de la humanidad, de la nobleza del hombre." (1)

(1) Francisco Bilbao. Evangelio Americano,
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Tal era el pais que nos dominó durante tres siglos !

Su espíritu era guiado por dos ideas matrises de don

de provenia su superstición y su lealtad ciega. La unión

del catolicismo con el poder civil, nacida á la sombra de

las guerras religiosas que comenzaron en la península
al tiempo déla disolución del Imperio Romano y que si

guieron desde el siglo VIH durante 700 años que duró

la invasión de los moros, reunió en el amor ala indepen
dencia nacional los intereses de la religión, del poder ci

vil y los del pueblo, viniendo por este camino á formarse

el dogma nacional de sumisión al monarca y al clero, y
de donde nacía la fuerza de un gobierno teocrático en la

esencia, que sefundaba en la abdicación déla personali
dad del hombre, delegando el pensamiento, la voluntad

y el sentimiento en la persona del monarca, que era te

nido por representante de Dios, déla religión, y símbolo

de la patria.
Desde que tales creencias se arraigaron, el pueblo de

jó de pensar y de querer, y esperó que el monarca pen

sara y quisiera por él.

Lo único que se reservó ese pueblo fué el fanatismo

déla obediencia.

Hé allí el alma de la España que la conquista transplan-
tó á la América .

La España no podia llevar á los pueblos conquistados
sino lo que ella poseía.

Sorprendiendo á un mundo virgen, bañado por las bri

sas del Edén y que esperaba el bautismo de la libertad

para rejuvenecer al viejo mundo que agonizaba con la

barbarie de la edad media, la conquista se apoderó de

los pueblos americanos para convertirlos en siervos de



Á LA HISTORIA DE ROSAS 23

los siervos de un monarca y esquilmarlos en beneficio

de los amos impuestos por la violencia y el engaño.
En España no habia derecho alguno conocido, ni se te

nia idea déla libertad. Por esu la conquista nos trajo el

dogma del absolutismo como base del poder, y el hábito

de la obediencia como culto de ese dogma . Y para con

solidar ese poder, no hizo mas que poner al servicio de

su idea la espada esterminadora délas legiones incendia
das por la intolerancia del fanatismo católico, y educar

nos con sus costumbres, con sus leyes y con su supers
tición.

La conquista comienza en las Antillas,. devasta sus ri

cas y florecientes islas, esterminando en 16 años 94,000
habitantes en solo una de ellas. De alli se desborda so

bre el vasto continente y se apodera desde California

hasta el Cabo de Hornos y desde Venezuela hasta el Rio

de la Plata, arrazando los monumentos de los Impe
rios de Méjico y el Perú, esterminando las razas indije-
nas, al estremo de acabar con 6,000,000 de los subditos

de los Incas, y presentándose al fin vencedora y domi

nante sobre un inmenso cementerio á que habia reduci

do ciudades y pueblos que estaban mas civilizados que
la España.

« No habia pues, ninguna libertad en la Nación que

conquistaba. De aquí se deduce, que la organización de

la conquista no debe ser sino la gerarquía de poderes
espiotadores que tienen su origen en el rey. En efecto,
las autoridades emanaban de él. El territorio conquis
tado fue dividido en vireynatos y capitanías generales.
Estas en provincias gobernadas por intendentes ó go

bernadores. Virey, capitán general, gobernador, eran
nombrados por el rey, Era una escala de servilismo al
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servicio de la opresión. Escoltaban á ese poder, el ejér

cito, la escuadra, las milicias, los frailes, el terror de

las matanzas, délos patíbulos frecuentes, coronándolo

todo la santa inquisición y el terror del infierno, pues la

desobediencia al rey ó á su representante, era un pe

cado.

« Los cabildos eran compuestos de rejidores que

compraban sus empleos. Ellos elejian á los alcaldes y

otros jueces que administraban justicia civil y crimi

nal.» (1)
La España siguiendo la lójica de la conquista «se de

claró propietaria de todas las tierras y minas de cada país,
reservándose esplotar éstas según su conveniencia, y

disponer de aquellas en beneficio délos conquistadores
escl usivamente españoles, ó de los otros peninsulares fa

voritos. De este modo todo elemento de riqueza quedó

monopolizado, estancado casi en su fuente, puesto que

los gobiernos son los peores empresarios de toda espe

culación; y todo elemento de propiedad urbana y rural,
de cultivo y colouizacion, quedó sujeto al arbitrio del

gobierno y por lo mismo al favoritismo egoísta.» «El

gobierno hacia concesiones áepueblos enteros deindíje-

nas, y tierras cultivadas por ellos, con privílejíos que

hicieron de cada uno de los encomenderosmas que un se

ñor feudal. El encomendero reemplazó al Cacique, pe
ro en lugar de ejercitar la autoridad patriarcal de los ca

ciques, se hizo el verdugo del rebaño de aborijenes.»
« El soldado aventurero, convertido en señor feudal,

que habia hecho la conquista con la espada en busca de

oro, se vio destinado ala conquista del hacha y el ara

do, á colonizar como agricultor ó minero.» «No sabien-

(!) F. Bilbao, Obra citada,
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do trabajar, ni teniendo mas hábitos que los de la des

trucción, se dieron á la obra de crearse grandes fortunas

en la ociosidad, en el menor tiempo posible, á espensas

de los indíjenas esclavizados. La destrucción de estos

por millones, fué la consecuencia forzosa. Donde no

fueron totalmente aniquilados, gracias á la bondad de

los climas, y á los hábitos tradicionales de labor, ó se de

gradaron y embrutecieron lastimosamente, ó desertaron

déla civilización, volviendo á la vida salvaje, para sucum

bir mas tarde.» •

« Y ni siquiera era posible balancear con cruzamien

tos fecundos los resultados del sistema de encomien

das.»

«Las preocupaciones hacían mirar al indígena como un

ser inferior, casi un bruto, aun bautizado y mantenido en

la vida civil; por lo cual era imposible en los primeros

tiempos la fusión de la raza española con la indíjena,
fusión que mas tarde habría de producir una casta vigo

rosa, bella, fecunda y laboriosa en alto grado. Y las

instituciones que organizaron el gobierno de las colo

nias, completaron el mal que nacía dé las preocupacio
nes. Todo mestizo quedó implacablemente escluido de

las ventajas de la vida social y de los puestos públicos,
aún los mas subalternos. Y la tolerancia imprevisora

llegó á tal estremo, que aun los hijos puros de españoles,
nacidos en Colombia, (América), los llamados criollos,
fueron tratados como de raza inferior.»

« Así de España salían todos los funcionarios públi
cos del réjimen colonial, que tenían alguna significación
ó importancia; y esos predilectos, ó se perpetuaban en

Colombia, (América) en sus empleos, como representan
tes de la tiranía egoísta de la metrópoli; formando una

3
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oligarquía privilejiada y odiosa, ó volvían algunos años

después opulentos, sin dejar mas huella que la de sus

injusticias; y dando lugar por sus alternaciones en los

empleos administrativos ó judiciales, aun desorden per

manente en la administración, empírica siempre ó sin

verdadera estabilidad ni conocimiento exacto de los inte

reses locales.»

« El gobierno español se puso á esplotar el suelo ame

ricano, á puerta cerrada. Todo comercio con el estran-

jero quedó rigorosamente prohibido-, comercio de

ideas, de brazosy capitales, de intelijencias y valores.»

« El gobierno lo abarcó todo, suprimiendo toda ini

ciativa individual, ó acción espontánea de las entidades

colectivas.»

« De ese modo la autoridad fué un oráculo infalible:

de ella debia emanar todo— la vida como la muerte; y las

poblaciones se acostumbraron á no tener conciencia ni

opinión de nada, viendo en el gobierno la imájen de la

Providencia.» (1)
Concordante con esesistema, la administración de jus

ticia respondía al alma de la España, estableciendo las

apelaciones en su último trámite ante las cortes de Ma

drid, ó lo que equivalía, á la denegación de justicia.
Los jueces eran españoles y juzgaban por los códigos

contradictorios y embrollados que la España habia for

mado, pidiendo inspiración á las lejislacionesde Roma y

amoldándolos al espíritu de las tribus godas ó al princi

pio que consagraba la omnipotencia del monarca y del

clero. Juzgaban desconociendo el derecho en el criollo;

y en cuanto á penalidad, por las leyes de la edad media

(1) Ensayo sobre las revoluciones políticas ó la condición social

de las Repúblicas Americanas, por J. M.Sampére.
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que establecían el tormento y la muerte hasta para los

que hablasen mal del rey.

Agregúese á estos tribunales de justicia, el auxiliar de

la opresión, el tribunal de la inquisición, que condenaba

por delaciones anónimas y creía rendir un servicio á

Dios, quemando al hombre que se atrevía á pensar

por si.

La educación estaba calculada para aclimatar ese sis

tema trasplantado á América, concretándose á la ense

ñanza de la teolojía, jurisprudencia y latín.

« Ignorancia délas ciencias físicas. En filosofía, una

miserable escolástica, que se servia del silojismo de Aris

tóteles para procurar dar una apariencia de raciocinio,
al dogma supremo y soberano, que era indiscutible.»

Esta educación se daba á las clases privilejiadas, y al

pueblo se le mantenía en lamas absoluta ignorancia.
«La educación déla conquista, era la religión de la con

quista;—la religión de la conquista era el catolicismo.

Los dogmas fundamentales del catolicismo y que lo cons

tituyen en la mas apta y favorable de las religiones para
conservar perpetuamente una conquista, son la obedien

cia á la autoridad, en lo que debo creer, en lo que debo

amar, en lo que debo hacer. Se impone lá creencia sin

juicio, ni raciocinio, sin atender al convencimiento. El

sacerdote debe pensar por todos en materia de religión.
Es por esto que el catolicismo es el mayor enemigo del

libre pensamiento. Se teme toda espontaneidad del al

ma humana, como se teme un acto de rebelión ; y de ahí

nace que es necesario sofocar los instintos, los senti

mientos y las grandiosas pasiones déla humanidad. Es

necesario aislar, separar, no solo á los pueblos, sino á

los individuos. Para ello se introduce el espionage, la
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delación, el terror en el hogar. El movimiento, la aso

ciación, el trabajo intelectual, son declarados enemigos.
Los libros no existen, se prohiben. La lectura es casti

gada. No hay prensa. No hay enseñanza, sino de la

doctrina, de la obediencia y del terror. Las inteligen
cias inmovilizadas se embrutecen. Los corazones estan

cados se corrompen. El vicio campea desde las altas

clases hasta los plebeyos. La ociosidad, la espantosa
ociosidad de la raza española, decapitada de su pensa

miento, se estiende, se hace hábito, costumbre, orgullo,

ley social. El catolicismo, que comprendía el inmenso

vacío que deja en las almas, se apresura á ocupar la vi«

da, oon el culto, con las fiestas religiosas, con las nove

nas, las procesiones, la via sacra, las oraciones para to

das las horas, con el somnoliento rosario. Es asi como

se apaga el espíritu, es asi como la brutal conquistase
reclina durante trescientos años sobre América.

«Y la Iglesia desde su trono de terror y de misterio, di

ce á los pueblos de América: obedeced.—Y el Estado

desde España, por medio del Virey hasta el alcalde en

su barrio y el propietario en su tierra, dicen á los hom

bres •• obedeced.—Y la madre y el padre en el hogar; el

maestro en la escuela, el fraile en el confesonario y en el

pulpito, el doctor en su cátedra, el juez en su tribunal

y el verdugo sobre la víctima, todos en coro repetían :

OBEDECED 1 OBEDECED 1

«Proscripción del pensamiento, La América no ha

blará. No hay derecho á la palabra. La América será

ciega. No hay derecho al libre estudio, á la lectura, á

la visión de lo que pasa en el mundo. La América será

sorda. No hay derecho á escucharla palabra libre, ni

aun las noticias del exterior. No hay prensa. No re-
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cibirá libros ni periódicos. No se imprimirá ningún li

bro. Pena al que imprimiese ó circulase algún libro

sin permiso.» (1)

Bajo un réjimen tal, sin comunicaciones con el esterior,

aislados en los territorios, dirijidos por el clero que edu

caba en consorcio con el poder civil, sin caminos, sin

escuelas, sin nada que pudiera despertar la inteligencia
ni llamar la atención del hombre, el colono «era un en

te sin razón, sin imajinacion, sin corazón; solo debia

obedecer y obedecer con la fé de que la voluntad de

Dios lo habia hecho para la esclavitud. No tenia dere

chos, habia nacido siervo para vivir y morir en la escla

vitud del espíritu y del cuerpo, sin pensar, sin dudar,

sin creer mas que lo que le ordenaban, sin amar sino lo

que le permitían, sin hacer mas que lo que se le man

daba.» (2)
Esas opiniones emitidas por escritores profundos, que

han estudiado el réjimen colonial en su esencia y á pre

sencia de testimonios multíplices de autores competentes,

en las fuentes de la lejislacion, bastan para darnos á

conocer en su parte principal, cual era el alma de la con

quista, el réjimen que empleó para conservarse, y la

educación que nos dio para enseñarnos á obedecer sin

examen.

Se vé aparecer la conquista encarnada en la idea de

sumisión absoluta á un monarca, que la Iglesia católica

enseñaba á considerar como el delegado de Dios para

dirijir á los hombres.

Esa idea importaba el desconocimiento completo de los

derechos individuales, que son [los que constituyen la

(1) F. Bilbao Obra citada.

(1) Lastarria, Obra citada.
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libertad, y como manifestación de ella, en el orden poli-
tico y social, el Imperium TJnum, el centralismo de todas

las fuerzas humanas en la omnipotencia del monarca.

De manera que era un precepto lójico el que establecía

que el mandatario era el todo de donde emanaba la di

rección física y moral del hombre, sin que el hombre

colectivo, pueblo, tuviese participación en la marcha de

sus intereses.

No debe estrañarse entonces que con semejante edu

cación, los colonos se abstuviesen hasta de pensar en

injerirse en la marcha del poder conquistador, que todo

lo esperasen del gobernante, y que esa propia educación

hagaque continuemos renunciando ala vida democráti

ca, abandonando el ejercicio de los derechos particulares

que forman el gobierno del pueblo.
En tal situación encontró la revolución de la indepen

dencia álos americanos.

iQué quería la revolución?

¿Qué se proponía?

¿Qué idea la encarnaba?

Hé aquí lo que conviene esponer en sus puntos prin

cipales para comprender la pugna del coloniage con la

emancipación.

Hay ciertos sentimientos inherentes á la especie hu

mana que ni aún el servilismo alcanza á destruir, y que

la mueven á resistir á la injusticia.
Esta profunda observación, hecha por los historiado

res de la humanidad, tiene su comprobación en la vida

de cada pueblo, y la revolución americana es uno délos

testimonios mas concluyentes de ella.

La dominación de la conquista, apesar de todos sus
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esfuerzos para estinguir el alma del colono, no alcanzó á

destruir el sentimiento natural de resistencia á la injus
ticia.

Los indígenas y criollos habian interrumpido el silen

cio de la dominación desde 1660 hasta fines del siglo

XVIII, sea en Tucuman, en la Paz, en Andahuaylas, en

Cochabamba, en el Paraguay, en Quito, en Chile, en el

Darien, en Chanchamayo, en Anaybamba y Quillobamba,
en Chayanta, en el Cuzco, en Charcas y en otros lugares,
sucumbiendo sus esfuerzos ante las tropas disciplinadas
de los conquistadores.
Ese mismo sentimiento, aleccionado por las revolucio

nes de Francia y de los Estados Unidos, aprovechan
do de la invasión que sufría la España, fué el que produ-

jo'simultáneamente el estallido de la revolución de 1810.

Fué un acto de resistencia al mal que buscó el remedio

en la independencia.
Ese tópico de la revolución se concretaba á emanci

parnos de un poder estraño para dominarnos por noso

tros mismos. Pero al pretender esa autonomía, la revo

lución llevaba en sí envuelto un otro pensamiento, sin el

cual no podia llegarse á remediar elmal que habia cau

sado la resistencia. Nada se conseguía á ese respecto
sino atendíamos á la causa del sufrimiento, que era la

educación del sistema colonial.

Por eso la revolución, apesar de los revolucionarios,

arrastraba en su marcha no solo á constituir gobiernos

propios sino á constituirla república, que es el gobierno
del pueblo, ejercitando sus derechos, y para lo' cual era

necesario conocer los derechos individuales de los ciu

dadanos, áfin deque los practicasen y hacer nacer de

ellos los poderes gubernativos.
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De modo que la revolución tuvo por misión la emanci

pación, no solo material, sino también moral del indivi

duo.

«El pensamiento déla revolución, como cráneo del Jú

piter tonante, contenia la independencia del territorio, la

soberanía del individuo, la soberanía del pueblo, la forma

republicana de Gobierno, el advenimiento de la demo

cracia desde la aldea hasta las capitales, la separación de

la Iglesia del Estado ó independencia déla política y el cul

tora abolición del régimen económico, financiero, admi

nistrativo y pedagógico de la conquista; la libertad de los

cultos y la libertad de industria, la comunicación con el

mundo,'y el esplendor de la palabra humana, por tantos

siglos comprimida, que al fin estalla envolviendo en

manto de luz el continente; la igualdad de las razas, re

conociendo sus derechos ala tierra que poseen. Inde

pendencia de todos los intereses y derechos locales en

lo relativo á sus localidades. » (1)
Como se vé, el fin déla revolución era el reverso de

la dominación colonial. Desde ese momento, la América

se colocó en un camino enteramente opuesto al de la Es

paña, porque el que le trazaba el espíritu de la conquista,
basado en el desconocimiento de los derechos individua

les y sociales, le conducía á aniquilar cada vez mas las

facultades físicas ymorales del hombre, y porque el que

le marcaba la revolución, basado en el reconocimiento de

esos derechos, le señalaba por término el imperio de la

libertad, vivificando la materia y el espíritu, para que el

hombre reinase sin reconocer otro límite á su acción que

el respeto á los derechos de sus iguales.

(I) F. Bilbao, obra citada.
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La conquista tendía cada dia á españolizarnos mas y

mas.

La revolución á desespañolizarnos. Por eso, la civili

zación de la América será tanto mas conducente á la de

mocracia, cuanto mas nos alejemos del réjimen colonial.

Atendiendo á estos tópicos de la revolución, es fácil cal

cular el intenso abismo en que nos dejara la España
cuando fué arrojada por el brazo pujante délos pueblos

oprimidos.
Educados para el servilismo, amamantados por el fa

natismo de la idolatría católica, sin nociones morales y

políticas, á oscuras de la ciencia gubernativa, con masas

que no sabían qué derechos tenian y esperándolo todo del

poder civil, sin ideas sanas, vejetando en una sociabilidad

de cartujos y de jesuítas, temiendo á la libertad y amando

la independencia nacional, obligados á marchar á po

sesionarnos del espíritu nuevo y sin mas luces para des

cubrir la senda que la lejislacion, las prácticas, la educa

ción colonial, que oscurecían el horizonte déla vida, tro-

pesando á cada paso con escollos é imitando en el andar

al desgraciado ciego que se estrella al avanzar, querién
dolo todo, sin saber como conseguirlo; con tales elemen-

tos'encarnados en nuestro ser, la revolución tuvo desde

el primer dia que aceptar el combate, no solo contra los

ejércitos de la conquista, sino (y esto era lo grave), con

tra él espíritu de la España, que quedaba injertado en el

nuestro. .

'

Y es esta la lucha en que estamos empeñados desde de

1810, la cual no terminará hasta la definitiva plantea-

cion del sistema democrático.

La vieja Europa tardó quince siglos en cimentar las

nacionalidades de los países que la componen, bajo la
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base de la monarquía ya absoluta, ya constitucional, ya

salvaje. ¿Qué estraña puede ser la anarquía de la Amé

rica cuando en medio siglo ha podido constituir nacio

nes y su marcha es en linea recta á la aclimatación de

la República?
¿Acaso se transforma el espíritu de una sociedad, sus

costumbres, sus creencais, su sociabilidad, de la noche

á la mañana?

Jamás deplorarán lo bastante las Repúblicas america

nas los males que nos ha causado la dominación españo
la. La hora en que Colon solicitó el apoyo de la España

para descubrir el mundo que otros habian divisado antes

que él, con los ojos déla ciencia, fué una hora maldita

para los americanos. Si la conquista se hubiese hecho

por inmigrantes de otra raza, hoy nos encontraríamos

en plena paz, sirviendo de esperanza al viejo mundo y

de templo al desarrollo de la libertad.

El ejemplo lo tenemos en las colonias inglesas que hoy
forman los Estados Unidos de la América del Norte, y

que marchan ala cabeza déla civilización universal.

«No hay nación que lea mas, que imprima mas. que

tenga mayor número de escuelas y de diarios. Hoy es

la primera nación en la agricultura, en la industria, en

la navegación. Es la primera nación en la guerra. Ha

revolucionado la guerra marítima. Su literatura es la

mas pura y la mas orijinal de las literaturas modernas.

Tienen los primeros historiadores, como Mottley, Pres-

cott, Yrving; los primeros filósofos, como Emerson; los

primeros grandes predicadores del advenimiento del

evangelio puro, como Channin, Parker; los mas grandes

jurisconsultos y políticos como Kent, Story, Grinke,
Wheaton, Hopkins. Es lá nación que hace mas descu-
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brimientos, que inventa mas máquinas, que transforma

con mas rapidez, la naturaleza á su servicio. Es la na

ción poseída del demos, del demonio del perfecciona
miento en todo ramo. Es la nación creadora—y lo es,

porque es la nación soberana, porque la soberanía es

omnipresente en el individuo, en la asociación, en el

pueblo.» (1)
Estos resultados se comprenden, desde que la revolu

ción de esas colonias en 1776, no fué mas que para arro

jar el poder material de la Inglaterra, puesto que esta

ban educadas y poseían al individuo libre, al estado li

bre, la comuna, y el protestantismo sancionando la liber

tad del examen.

Las colonias inglesas no tuvieron mas que hacer sino

desarrollar la civilización que habian recibido de la In

glaterra, trasmitida por los nobles peregrinos que emi

graron en busca de una tierra en donde poder adorar á

Dios con libertad.

« Los emigrados que crearon el Estado de Rhode-Is-

« land en 1638, los que se establecieron en New-Haven

« en 1637, los primeros habitantes del Connectícut en

« 1639, y los fundadores de Providencia en 1640, prin-
« cipiaron igualmente por redactar un contrato social,
« qué fué sometido á la aprobación* de todos los inte-

« resados. » (2)
« En 1641, la asamblea general de Rhode-Island, de-

« claraba ya por unanimidad que el Gobierno del Estado

« consistía en una democracia, y que el poder descan-
« saba en el conjunto de los hombres libres, únicos que

(1) F. Bilbao. Obra citada.

(2) .
Historia de Pitkin, páj. 42747 cita de Tocqueville.



36 INTRODUCCIÓN

« tenían el derecho de confeccionar las leyes y velar

« por su ejecución. Código de 1650.» (1)
Con semejantes bases de sociabilidad, se vé claramente

la diferencia de la obra que la conquista inglesa legó á

los Estados Unidos, y la que la España legó á las Repú
blicas americanas.

Los Estados Unidos no han tenido que reaccionar.

Entregados á sí mismos, su acción se dirijió á desarrollar

la civilización cuyos jérmenes le trajera la inmigración
colonizadora. De allí proviene que no hubo choque en

las ideas y que su marcha fué lógica con su educación,

hasta llegará la planteacion déla democracia ó gobier
no del pueblo, sin pasar por la vía dolorosa de la anar

quía.
Las Repúblicas, ex-colonias de la España, tuvieron que

entrar á reaccionar contra las bases de la conquista ofi

cial.

De allí la causa de la anarquía en el Continente desde

el momento en que nos encontramos soberanos.

Estudiando las revoluciones de las repúblicas ameri

canas, se encuentra el choque entre el espíritu viejo y el

espíritu nuevo .

Si es verdad que los americanos acometieron la revo

lución de la independencia para emanciparse de la es

clavitud, no es menos cierto también que al estar acor

des en ese propósito, diverjian completamente en las

bases que debian servir de organización á la nueva si

tuación creada. Para la mayoría, los pueblos emanci

pados debian seguir gobernándose por las leyes y cos

tumbres legadas por la conquista; y la forma republicana

(1) Nota de TocquevilleF.I.
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Yenia á servirían solo para significar un gobierno propio,

que desconocía los derechos individuales, y que se ba

saba precisamente en el principio negativo de la forma

adoptada.
Para otros, los pueblos emancipados debian imitar al

gobierno que tuvo la revolución francesa, creyendo en

contrar la libertad en el desenfreno de la demagojia, que
desconocía el derecho individual y que fué la personi
ficación del despotismo en las conciencias, para las indi

vidualidades, para la Yida, centralizando la acción en el

gobierno é injiriéndose este en las manifestaciones pú
blicas y privadas del hombre.

LaRepública significaba para éstos, dominio dictatorial

del poder civil.

En apoyo de estos sistemas se traían recuerdos de la

organización de la antigua Grecia, y pocos eran los que

balbuceábanlas teorías de los Estados Unidos, pero des

conociendo el espíritu de ellas y falseándolas al transijir
con los hábitos coloniales.

Esos hábitos arrastraban á los revolucionarios á crear

una organización que hiciese del gobierno un poder

arbitrario, monopolizador de los derechos particulares.
El pueblo, acostumbrado á esperarlo todo del poder,

no trepidaba en aceptar esas organizaciones falsas; y
como de cada administración nacian déspotas, ese pue

blo que sufría las consecuencias del mal, se impacienta
ba, se lanzaba ala revuelta para cambiar de amos, ere*

yendo que del mandatario debia nacer el bien, y sin

acordarse de reconquistar la posesión de sus derechos

que los centralizaba la administración, para por ese úni

co medio, llegar á la organización déla verdadera repú
blica.
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Asi es que la lucha americana, después de su eman

cipación ha venido á ser: choque del poder absoluto que

se amparaba en el sistema colonial, contra el espíritu

democrático, que animando instintivamente á los hom

bres, los impulsaba á destruir ese absolutismo del Im-

perium Unum, arrancándole lo*s derechos individuales

que formaban la fuerza de la centralización administra

tiva.

Ese movimiento encontrado de dos sistemas, de dos

principios opuestos, escluy entes el uno del otro, se ha

dejado ver en la serie de trastornos que han caracteriza

do la anarquía en América.

En Méjico se nos presenta iniciando la revolución de

la independencia el cura Hidalgo (16 de Setiembre de

1810), y trayendo hasta las puertas de la capital á

100,000 indios que enarbolaban por insignia la imájen
de Nuestra Señora de Guadalupe. Lo vemos desaparecer
en el patíbulo, junto con sus principales corifeos y dejar
el campo libre á los criollos que la continuaron con

ardor.

A los criollos los vemos dividirse en dos bandos, el

uno queriendo la emancipación y la República, y el otro

queriendo que el rey de España -viniese á instalarse en

el pais, proponiéndose convertir la colonia en metró

poli.
En la lucha de estos bandos aparece Iturbide procla

mándose emperador, uniendo á los partidos en el plan
de la independencia, garantiendo la unión de los monar

quistas con los republicanos, y alzando como símbolo el

dominio del catolicismo.

La dominación española desaparece; y entonces vuel

ven los bandos á disputarse el poder.
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Iturbide es fusilado por los republicanos, y el gefe de

estos lo es á su vez por los partidarios del monarca de

capitado.
Desde entonces la lucha se desarrolla sin tregua. Las

constituciones de 1813 y de 1824, la primera calcada en

la base déla omnipotencia de los poderes y la segunda
en la imitación de la de los Estados Unidos, pero desvir

tuada en el reconocimiento de los derechos particulares,
sirven de bandera á los bandos. El pueblo se fatiga, se

cansa de promesas y se abandona en brazos de la clase

militar, que se disputaba la preponderancia sin pararse

en medios.

Entonces los motines se suceden, desaparecen las ins

tituciones, y Méjico es un campo de Agramante en el

cual se cuentan los cambios de Casa Mata, Tuluncingo,

Acordada, Jalapa, Zavaleta, Cuernavaca, Ciudadela, San

Luis, Tacubaya, Ayutla, Navidad, etc. etc, representados

por Santa Ana, Montano, Lobato y Zavala, Bustamante,

Canalizo, Paredes, Urrea, Farias, Uraga, Zuluaga, Eche-

garay y otros.

Tanta revuelta acabó por desacreditar á los militares

y de convencer á las masas, cansadas de anarquía, que

era necesario buscar el término almal en una organiza
ción que saliese de los propósitos de los motinistas y

trajese una base de verdadera libertad. Entonces se

trajo al teatro de la política el plan de cimentar la fede

ración, acordando al pueblo el uso de los derechos indi

viduales. Fué entonces la lucha encarnizada entre el

partido monárquico y el republicano, que dio la victoria

a este último y la derrota completa al primero, y de

donde nació la constitución de 1857.

El partido monárquico, sin fuerzas como volver á la

\
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guerra civil, buscó entonces el apoyo de la Francia para

plantear la monarquía de Maximiliano.

La guerra continuó con mayor furor, desde quede ci

vil pasó á ser nacional.

El resultado lo hemos palpado. El emperador Maxi

miliano sucumbe en el patíbulo. Méjico recobra su in

dependencia y vuelve á seguir haciendo esfuerzos por

arraigar las conquistas del sistema federal.

La personalidad del inmortal Juárez se alza en esta lid,

grande como la libertad.

Centro América aparece iniciando su emancipación en

1821, no contra la España, sino en contra de la domina

ción mejicana del emperador Iturbide, que pretendia di

latar sus dominios hasta el Istmo de Panamá. Con la

muerte de este Emperador, Centro América quedó libra

do á los partidos que alli se alzaron, el uno para per

petuar el dominio colonial y el otro plantear la república.
Lo primero que hicieron fué formar los «Estados Uni

dos de Centro América» délas cinco provincias que for

maban la antigua capitanía general de Guatemala.

Los años de 1822, 24, 27, 28 y 29 lo pasaron en una

guerra sangrienta, disputándose ambos partidos la vic

toria, y sonriendo esta á los centralizadores, hasta 1834

en que el general Morazan consiguió el triunfo délos

republicanos, trasladó la capital á San Salvador, y se

procedió al reconocimiento de los derechos individuales,
á difundir la educación y á adoptar las mas preciosas
reformas demandadas por la civilización.

En 1837, los centralizadores coloniales, interrumpen
ese progreso, haciendo estallarla revolución de los in-

díjenas, capitaneados por el indio Carrera, quien cae so

bre Guatemala degollando y destruyendo cuanto le era
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opuesto. Esta rebelión fracasa. Morazan restablece el

orden federal. Los enemigos déla República le ofrecen

la dictadura y la deshecha este hombre prominente.
Entonces vuelven á confiarse en Carrera, el cual al gri
to de viva larelijion, mueran los herejes, entra á sangre y

fuego y se apodera de Guatemala, acaba con Morazan,

disuelve la federación y reacciona sobre la reforma libe

ral, declarándose Presidente vitalicio y anulando la re

presentación de los derechos políticos y sociales. La

federación desaparece, formándose de cada provincia
una nación, conservando la preponderancia entre ellas

Guatemala. Desde entonces esta última ha dominado á

las otras, sucitándoles revoluciones y guerras, cuando

han querido reaccionar contra el dominio colonial, has

ta la muerte reciente de Carrera, que ha dejado á aque

llas miscroscópicas repúblicas, debatiéndose entre la

anarquía y la miseria, y estorbando el partido centrali-

sador que la emancipación del espíritu encuentre garan

tías en la ley.
El Perú proclamó su independencia el 28 de Julio de

1821, con la protección de las repúblicas Arjentina y de

Chile y completó su emancipación el 9 de Noviembre de

1824 con el apoyo del ejército de Colombia mandado por

Bolívar. Dos años mas tarde, el Libertador dá á este

pais la constitución que creábala presidencia vitalicia y

la cual estaba calculada para rejir en las tres repúblicas
de Colombia, del Perú y Bolivia, derogando asi la Cons

titución de 1823 que habia nacido adoptando la unidad

democrática, y para vivir escrita en el papel algunos
días.

Bolívar deja el Perú para atender á la conflagración

que se sentía en Colombia, v tras sus pasos la revolución
4
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derroca la Constitución de 1826 y desconoce el poder del

gobierno establecido.

Desde ese momento los peruanos se encuentran solos

y se entregan á la creación de poderes personales, á la

lucha de caudillos, á la contienda de militares.

Sube Lámar y á este lo derrocan Gamarra y Lafuente.

Gamarra gobierna en medio de la anarquía, y le sucede

Orbegoso, contra el cual se sublevan Gamarra y Bermu-

dez. Son estos derrotados y van á buscar auxilios en

Bolivia. Entonces se alza Salaverry contra Orbegoso, y
Gamarra reaparece á la vez por el Sur. Santa Cruz,

Presidente de Bolivia, se aprovecha de la ambición de

los anarquistas y entra á apoyar á Gamarra primero y

luego á Orbegoso. En esta lid desaparecen, Gamarra

para el destierro y Salaverry en el patíbulo.
Santa Cruz domina la situación, forma la confederación

Perú Boliviana y se hace declarar Protector Supremo de

ella.

Los vencidos emigran á Chile y de allí vuelven acompa

ñados de un ejército que destruye el poder de SantaCruz.

Gamarra vuelve á la presidencia, y en cuanto se sien

te con fuerzas, espediciona contra Bolivia. Allí perece

en el campo de batalla y el pais vuelve á caer en manos

de la mas desenfrenada anarquía. Los pronunciamien
tos se suceden. Torrico por una parte, Vidal por otra,

Yivanco á su vez, Elias le disputa la dictadura, hasta

que por fin el General Castilla acaba con los anarquistas,
restablece el orden consitucional creado por la Consti

tución de 1839, código absolutista y retrógrado, y entra

por elección á ser Presidente de la República (18 45).
Castilla cimentó el orden y regularizó la administra

ción, cumpliendo su período en 1831 y entrando á sucg-
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derle Echenique, que fué derribado en Enero de 1855

por sublevación espontánea de los pueblos, escandali

zados con el saqueo del tesoro y la inmoralidad sin

ejemplo en una administración.

Durante el Gobierno de Echenique, se dejó sentir el

esfuerzo que hacia el partido monarquista para des-

prestijiar el sistema republicano y preparar el terreno á

la dominación plena del réjimen colonial.

Esa propaganda del poder en la prensa, en los cole-

jios y en los hábitos que ostentaba, trajo un choque en

la opinión respecto á ideas, de modo que la revolución

triunfante en 1855, trajo á la vez de la caida del man

datario, la reforma de la Constitución y la promulgación
de la de 1856, que consignó grandes conquistas para la

democracia; conquistas que desaparecieron en gran

parte por el abuso que el Presidente Castilla hizo de la

fuerza militar, sobreponiéndose alas leyes y continuando

la marcha de los gobiernos personales.
Tanto durante esta administración, que duró hasta

1862, como en las anteriores y posteriores, el pais, puede
decirse, ha vivido del gobierno de los militares, sin preo

cuparse délas ideas gran cosa y haciendo conquistas en

el orden democrático, lentas, contradichas, y con muy

pocos resultados; porque el espíritu nacional desconoce

la verdad de los principios y vive dominado aún por

los intereses de círculos que acatan los intereses genera

les como los destruyen, según el bien ó el mal que reflu

ye á sus aspiraciones. (1)

(1) En la obra que publicamos "Historia del General Salaverry
"

encontrarán los que deseen pormenores sobre la anarquía del Peni yBo
livia, un estudio bastante detenido que no nos es posible esponer en

esta introducción. Como complemento á esa obra, puede verse la que

publicamos en 1856 titulada
"

Compendio de ]a Historia Política del

Perú," que sirve de texto para la enseñanza en los colejios de. aquella
República.
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En Bolivia no ha pasado otra cosa que lo que ha su

cedido en el Perú.

Principió su revolución de la independencia en Mayo
de 1809, y aun cuando hizo esfuerzos de todo género pa

ra afianzarla, no lo consiguió ni con los auxilios que le

enviara la República Argentina desde 1810 hasta 1815,

sino con la entrada victoriosa del ejército unido de Co

lombia y el Perú en 1825. Su primer paso fué consti

tuirse en 1826 bajo el réjimen de la Constitución que Bo

lívar le diera y colocar de Presidente al General Sucre,

el héroe de Ayacucho. En ÍS28 es derrocado por un

motín militar, provocado por el Presidente del Perú y

entraña sucederle provisoriamente los Generales Santa-

Cruz y Yelazco. Reúnese una Convención y esta nombra

Presidente al General Blanco, quien es asesinado á los po

cos dias, y vuelven á sucederle Santa-Cruz y Velazco,

los cuales disuelven la Convención, sofocan motines, has

ta que el primero comienza á gobernar asumiendo la dic

tadura. Dánse dos constituciones hasta 1835, y Santa-

Cruz organiza un gobierno fuerte, apoyado en un ejérci

to numeroso, con la mira do establecerla Confederación

Perú-Boliviana, que lo consiguió en 1836, entrando Bo

livia á formar un estado en esa organización, que duró

hasta Enero de 1839.

Vencido Santa-Cruz en Yungaypor el ejército de Chile,

Bolivia se sublevó encabezando la sublevación de Yelnzco

y Ballivian. El primero fué electo Presidente en virtud

de una nueva Constitución, y el segundo conspiró sin

éxito. Gamarra invadió con el ejército del Perú; des

truido éste, el general Agreda ocupó la Presidencia.

Ballivian lo derriva é invade al Perú hasta imponer la

paz. Gobierna dos años dictatorialmente, promulgando
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una otra Constitución que declaraba irresponsable al

Presidente, y cae acosado por la anarquía que encabe

zaba el General Belzu. Demite este, entra Yelazco, y

la Constitución vuelve á ser reformada liberalmente.

Belzu se vu elve á insurreccionar y se apodera del Go

bierno, restableciendo la Constitución de 1839. Gobier-

bierna sultánicamente hasta que se cansa de sofocar mo

tines, y entrega el poder á su hijo político el General

Córdova, quien es derribado por el Dr. Linares, éste á

su turno lo es por el General Hacha, y este general por
el general Melgarejo, que sigue al frente de Bolivia.

El Perú y Bolivia ha sido el teatro de las ambiciones

de los militares, de la desmoralización gubernativa, y el

botín de los interésesele los caudillos.

« El mal de la anarquía militar, era el resultado de

la guerra de la independencia, y la impotencia del pue

blo para conjurarlo, era la'.consccuencia precisa de la ci

vilización española y de la esclavitud colonial.» (1)
Si en el bosquejo que queda hecho delasRepúblicas

allí nombradas, la anarquía ha asumido un carácter mas

personal que de principios, debido áque en ellas estaba

mas arraigado el espíritu de la conquista, no ha sucedi

do igual cosa en las Repúblicas de Colombia, en donde

desde el principio la idea democrática entró aluchar con

el espíritu colonial.

La revolución de la independencia, comenzada en Ve

nezuela en Abril 19 de 1810, en Nueva Granada en Junio

20 del mismo año, y en el Ecuador en 1809, reunió á

estas secciones para constituirla gran República de Co

lombia y unidas alcanzarla independencia nacional. Allí

(1) Lctstarria. Obra citada.
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la guerra de la emancipación fué la mas encarnizada, la

mas heroica, la que luchó contra las mejores y mas nu

merosas tropas déla España, y la que tuvo que alcan

zarse sobre 200,000 cadáveres.

Emancipada déla España, la sociedad fué conmovida

por la cruda guerra, y vino á constituirse bajo la carta

unitaria de 1821. que dio el ejemplo á los países repu
blicanos en aquella época. Amenazada esta organiza
ción por la constitución de Bolivia, Colombia consideró

que Bolívar quería erijirse en poder despótico, y no tre

pidó en insurreccionarse contra el que antes era su li

bertador.

Caido Bolívar, después de las conmociones de 1828,

29 y 30, Colombia se dividió en tres Repúblicas, que se

constituyeron independientes una de otra, dejando la

saludable lección de haber triunfado en su aspiración ala

democracia.

Desde entonces aparece Venezuela dándose una cons

titución liberal, y poniéndose en manos de hombres hon

rados y patriotas. Los generales Paezy Soublette gobier
nan quince años en plena paz y dando desarrollo á los

intereses benéficos del país; pero el militarismo y el gau

chaje, ambiciosos de dominio absoluto, interrumpieron
esa marcha saludable, sublevándose y poniendo al fren

te del poder al general Monagas, un bárbaro destinado á

rivalizar en crueldades con el déspota mayor que hayan
conocido los tiempos modernos. Entra y destruye el

Congreso á balazos, quedando los representantes mas

ilustres asesinados en sus asientos de la Cámara.

Destruye la prensa, persigue la educación, fusila sin

juicio, estingue á los hombres civilizados, se sobrepone
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k todo, y no queda imperando mas que su personalidad.
Era el triunfo de la reacción del espíritu colonial.

El poderlo trasmite el general Monagas aun hermano

suyo que también era general, quien continúa la misma

marcha, hasta el momento en que estos déspotas, creyén
dose invencibles, proyectaron dar una Constitución que

prolongase el poder en la familia y legalizara la dictadu

ra del Presidente.

Entonces el país comprendió el peligro, y los partidos
se unieron en el interés de salvar la civilización, alzándo

se en contra de la barbarie entronizada y destruyendo esa

oligarquía sangrienta. A la caida de los Monagas suce

dió lo que sucede á todo pais que ha vivido esclavizado,

que toma la licencia por libertad y es presa de su falta de

conocimientos en los derechos deque ha estado privado:
entró en la anarquía, constituyendo en medio de ella al

pais bajo el réjimen federal.

Desde entonces la lucha entre centralistas y federales

sigue disputándose el poder, sin que hasta hoy se vea el

término á la guerra civil que ha esterilizado la riqueza de

uno de los países mas bellos del globo.
Nueva Granada se presenta de una manera especial en

su vida de nación independiente. Constituida por la

carta de 1832 bajo la presidencia del esclarecido demó

crata, General Santander, y en la cual sedaban los prime
ros pasos á la descentralización administrativa, la anarquía
allí continuada no ha sido por partidos enemigos déla li

bertad. Los que allí han luchado han sido los sistemas

mas radicales y caprichosos para fundar la república,
unos queriendo hasta la abolición de las autoridades, con

siderándolas inútiles y perjudiciales; otros queriendo or

ganizar poderes federales, y otros queriendo centralizar
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algún tanto la acción de los pueblos y de los individuos

para robustecer las fuerzas del Gobierno. Los conser

vadores de la Nueva Granada pueden considerarse libe

rales exaltados en las otras repúblicas, y los liberales

de allí no encontrarían comparación sino con esos soña

dores del comunismo y de los sistemas estravagantes que
han estraviadomas de una vézala Francia.

En esa controversia, se notan las conspiraciones de

1837 que sucumben; la dominación de Marques, conser

vador, que tiene que lidiar en campos de batalla contra

la rebelión clerical que invocábala causa de la reforma;

hasta vencerla. En medio de estos trastornos subecons-

titucionalmente á la presidencia el conservador Herran

y hace reformar la constitución "en un sentido centraliza

dos Sucedéle por elección el general Mosquera, y este

acomete la reforma y entrega el país á su legal sucesor

el general López, quien realiza las ilusiones de los libe

rales en las leyes y con el ejemplo, y por lo cual es obli

gado á sofocar en campos de batalla la anarquía de

1851.

El general Obando sucede á López, por el triunfo elec- -

toral délos liberales, y este hombre traiciona á su par

tido, sus juramentos, y en 1854 se alza á reaccionar en

pro del partido conservador. De allí resulta la dictadura

del general Meló y el alzamiento del país en masa que

acaba con esa dictadura y castiga á los malos manda

tarios.

Las provincias se constituyen en Estados, y de esta

anarquía, acaba por resultar la división de los liberales

en moderados y gólgotas, división que proporciona á los

conservadores el triunfo de la elección y de donde surje

en 1837, -el presidente doctor Ospina. Dase entonces.
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apesar de los esfuerzos en contrario délos conservadores,

la Constitución de 1858 que constituyó á la república en

ocho Estados federales.

El gabinete conservador trabajó con tesón, formó Cá

maras á su amaño, y emprendió una reacción violenta

contra el sistema federal. El gabinete violó las leyes,
fomentó la anarquía de los Estados y acabó de provocar

la revolución de los pueblos en defensa de la ley orgáni
ca. Ospina es vencido y vencido su paTlido en cien com

bates, después de tres años de anarquía. El general

Mosquera recibió la investidura del poder supremo, y

bajo su administración se dio la Constitución de 1863, que

cimentó el réjimen federal y cambió el nombre del país

por el de Estados Unidos de Colombia.

Los Estados Unidos de Colombia, el paismas adelanta

do en instituciones políticas, presenta el fenómeno de la

anarquia suscitada, mas por el malestar de la sociedad á

causa del abandono desús intereses materiales, que man

tienen en la miseria á las clases sociales, que por cimen

tar reformas liberales. Las clases creen encontrar el re

medio en el cambio de mandatarios y en la adopción de

nuevas reformas, olvidando que la causa principal se

encuentra en la desatención que han hecho de sus inte

reses materiales, que las obliga á buscar en la revuelta el

sustento de que carecen.

La lid sigue con tal carácter, sin que aún los políticos

procuren encarar el mal, dando desarrollo á la riqueza
del pais, que facilite ocupación y descanso á los 'que

creen encontrar esos bienes en nuevas reformas de las

instituciones.

La anarquía del Ecuador tiene su aparición desde el

momento en que se separa de la República de Colombia.
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Uno de los tenientes de Bolívar, el general Juan José

Flores, nacido en Venezuela, se propuso constituir la

nacionalidad del Ecuador bajo las formas republicanas,
dando una constitución centralizadora, apoyándose en el

ejército colombiano que tenia á sus órdenes, y tratando

de formar un feudo de ese pais en beneficio de su ejér

cito y de su persona, y esplotando los hábitos coloniales

que alli existían.

Domina quince años, ejerciendo la dictadura, esplo
tando de todos modos al Estado, no consintiendo el uso

de ninguna libertad y tratando á los ecuatorianos como

subditos de una tierra conquistada. Esa dictadura, afian

zada en la sangre vertida en los patíbulos, y en las guer

ras Giviles, creó dos bandos, el de nacionalistas que que

ría espulsar al ejército colombiano y el de colombianos

que sostenía al dictador. Los primeros fueron venci

dos, y considerándose fuertes los segundos, se propusie
ron legalizar la dictadura, para lo cual la Constitución

fué reformada en el sentido de prorrogar la presiden

cia de Flores por diez años y nacionalizar á los colom

bianos que sostenían al Gobierno. Esta reforma pro

dujo la guerra en grande escala, la cual duró dos años,

y en la que vencieron los nociorialislas en la Elvira y Mi-

ñarica á las fuerzas veteranas del dictador. Derribado

Flores surjióun orden anárquico militar, que al fin tra

jo la presidencia del general Urbina, quien inició con

audacia la reforma liberal.

El dictador derrocado intentó formar una espedicion
en España, protejido por la reina Cristina, para recupe

rar el poder y formar una monarquía en el Ecuador.

La empresa fracasó por la intervención délos gobiernos
de Chile y el Perú.
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Flores no desmayó, regresó al Perú, y proyectó una

nueva espedicion auxiliada por los monarquistas del go

bierno de Echenique, que mantuvo en agitación al Ecua

dor, pero que fué vencida por la deserción de las fuerzas

espedicionarias.
Urbina concluyó su gobierno legal y" entró á sucederle

por elección, el general Robles, en vista de la nueva Cons

titución quele legara su antecesor; pero las reformas in

troducidas por los liberales habian dado nacimiento á la

aparición del partido conservador colonial, el cual uni

do con el militarismo colombiano, se propuso apoderar
se del poder, sucitando la anarquía.

Desgraciadamente el gobierno del Perú se mezcló en

la lid y llevó sus armas al Ecuador, teniendo que reti

rarse vencido por la unión de los ecuatorianos. Esa vic

toria, á la cual contribuyó Flores poniéndose al servicio

del Ecuador, dio la preponderancia á los conservado

res; y éstos en el poder y representados por el Dr. Gar-

ciaMoreno, han reaccionado en todos sentidos contra la

democracia, apesar de los esfuerzos encarnizados de

los liberales.

Chile inicia su emancipación el 18 de Setiembre de

1810 y no consigue afianzarla sino con el auxilio del

ejército formado en Cuyo por el general San Martin.

La anarquía suscitada entre O'Higginislas y Carreristas,

trajo la pérdida déla revolución en 1814, y debido á

ella, fué necesaria la protección de la República Arjentina.
Planteada la independencia en 1817, O'Higgins entró

á gobernar el pais con las facultades de un dictador, y
en tal sentido dio las constituciones de 1818 y 1822 que

desconocían la soberanía popular y creaban un poder
absoluto é irresponsable.
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Fué necesario el pronunciamiento popular de los pue-

vblos en 1823 para obligar al dictador á abdicar, sin dar

lugar á derramamiento de sangre. Entró á sucederle el

general Freiré, quien por evitarla anarquía, apesar de

ser liberal, quiso unir á los partidos conservador y

liberal, el primero formado de los amigos del siste

ma colonial y que no comprendían la posibilidad de la

existencia de un gobierno sin la centralización adminis

trativa y la preponderancia déla persona del mandatario

sobre las leyes, y el segundo formado de los enemigos de

ese sistema y que tomaban por base la descentralización

para dar vitalidad á las localidades, reconociendo el

ejercicio de los derechos individuales.

De esa fusión nació la monstruosa Constitución de 1823

que fué inpracticable y anulada por el Congreso que

convocó una Convención que diese la constitución que

se necesitaba. De ella nacióla Carta de 1828, genuína

representante de las ideas del partido liberal.

Este triunfo democrático trajo las conspiraciones de

los conservadores y por último la rebelión de 1829, que

entronizó á ese partido en el poder, después de dos ba

tallas sangrientas, Ochagabía y Lircay. Resultado de

esa victoria fué la Constitución de 1833, fruto también

genuino de las ideas del partido que entraba á gobernar.
La primera administración de los conservadores fué

personificada por la dictadura de Portales, á quien se ha

dado en engrandecer porque ejercitó el terror, fusiló,

desterró y ahogó las rebeliones en sangre. Pero este

poder personal, que habia hecho abortar H conspira

ciones, aun cuando pareció recibir un golpe de muerte

de una rama de su propio partido, los filosofistas, siguió
una marcha invariable con el Presidente Prieto.
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La rebelión de Quilloía, hecha poruña división militar,

asesinó á Portales, pero fué vencida á su vez en 48 horas

por las milicias de Valparaíso. Desde entonces hubo una

tregua á la anarquía. La atención del pais se consagró á

la guerra que Chile hacía á la Confederación Perú-Bolivia

na, y aun cuando estaba suspenso el imperio de la ley,
el pais se mantuvo en calma.

Prieto trasmitió el poder á su sobrino el General Bul-

nes, vencedor de Santa-Cruz, quien gobernó diez años,

hasta que lo entregó al Dr. Montt, teniendo que afrontar

la guerra civil de 1831, que costó sangre como en parte

alguna.
Montt quedó en el poder otros diez años, sin tener

otra guerra á que atender que á la de 1859, sofocada

con presteza. El sucesor de Montt fué Pérez, que sigue

gobernando con una rama del partido conservador, y

sin querer reforma alguna por no causar alteracio^ en

los espíritus.
La anarquía en Chile ha sido pasagera y escepcional,

debido al espíritu del pais, que detesta los trastornos por

su amor al trabajo, porque necesita del trabajo para vi

vir, y porque no se dá grande importancia á los adelan

tos morales, á causa del predominio del espíritu de la

conquista en la mayoría de las clases sociales. El partido
conservador sigue allí preponderante, porque es el que

mas cuadra al clero, que dispone de los pueblos, y por

que en las leyes y actos respeta el pasado colonial. Las

reformas demandadas por los liberales se estrellan con

tra esa masa de fuerza compacta y las únicas que se con

siguen, son aquellas que cree necesarias el conservador,

merced á la ilustración que penetra lentamente en él.

Aun cuando en la reseña anárquica que acabamos de



o4 INTRODUCCIÓN

bosquejar, se nota el mal producido por ese choque de

intereses é ideas, con todo, las Repúblicas Americanas

han conseguido en su mayor parte darse códigos propios,
difundir la alta y elemental educación y poner en prácti
ca principios que honran á la humanidad por sus con

quistas, triplicar sus poblaciones, cuatruplicar sus pro

ducciones y colocarse en una vía recta que las conducirá

con mayor rapidez á la democracia, que á los países que

siguen vejetando en la corrupción de las cortes.

El movimiento que ha ajitado á las ex-colonias españo
las también lo encontramos palpitante en las repúblicas

Argentina y Oriental, escepto en la del Paraguay; pero

como el estudio de ese movimiento, producido por e

choque de las ideas, es el objeto de esta obra, dejamos

de marcarlo en esta introducción para presentarlo dete

nidamente en la Historia del General Rosas.



HISTORIA DEL GENERAL ROSAS



I



BOSQUEJO HISTÓRICO DESDE 181©

HASTA 1SSO.

SUMARIO — La Junta de Gobierno, primer gobierno nacional—Su ac

ción revolucionaria—Medidas terroristas—Moreno queriendo
encaminar la revolución tras las huellas de la revolución

francesa—Anarquía en la Junta—Primer asomo de los parti
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virato y reemplazo de éste por otro — Primer Congreso
Nacional—Creación del Directorio—Victorias en Montevideo
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La conquista española que principió en 1535 en las

riberas del Plata, al contar cerca de tres siglos de du

ración, habia sido representada por cuatro Adelanta

dos, cuarenta Gobernadores y diez Virreyes.
El Virreinato de Buenos Aires, erijido en 1777 con el

objeto de constituir un gobierno fuerte que contuviese

las invasiones del Imperio del Brasil, se componía de las

5
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Provincias que hoy forman la Confederación Argentina,

y además de los países que conocemos con los nombres

de República Oriental, República del Paraguay, y Repú
blica de Bolivia.

Esta inmensa colonia, sintiendo el mal de la domina

ción española y poseída del derecho que le asistía para

asumir un rol independiente, aprovechó (lu mismo que

todas las otras del Continente) la ocasión que se le pre

sentaba con motivo del cautiverio del Rey Fernando Vil

para recuperar su soberanía.

« Eran bien conocidos los desórdenes y vicios del rei-

nado*de Carlos IV, las miserables escenas de palacio y

el cúmulo de acontecimientos sin ejemplo que llenaron

de sorpresa á la Europa: la conspiración del hijo con

tra el padre, y su impunidad; la revolución de Aranjuez;

la invasión francesa ; la trajedia del 2 de Mayo; las do

bles renuncias de los príncipes Españoles ; la usurpación
del trono; y en fin, la completa disolución déla monar

quía (1). »

El 25 de Mayo de 1810, la capital del Virreinato des

conoció la autoridad de los representantes de la Metró

poli y se dio un gobierno propio.
Este primer gobierno nacional fué una Junta com

puesta del siguiente modo:

« Presidente, Vocal y Comandante General de Armas,

el Sr. D. Cornelio Saavedra ; Vocales los Sres. D. Juan

Casíelli, licenciado D. Manuel Belgrano, D. Miguel Az-

cuénaga, Dr. D. Manuel Alberti, D.Domingo Matheuy
D. Juan Larrea ; y secretarios los Sres. D. Juan .1. Passo,

y D. Mariano Moreno (2). »

(t) Introducción á las arengas delDr. D. Mariano Moreno. Lon

dres 1S3G.

{■¡) Historia Argentina por LuisL. Deminguez, paj. 218.
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Al tomar posesión del mando, juró observar la ley que

el mismo pueblo acababa de sancionar, concretada á lle

nar las necesidades mas urjentes :

El Poder Ejecutivo á cargo de la Junta.

El Cabildo con la misión de vijilar la conducta de

aquella.
La Junta llenaría por sí las vacantes que ocurriesen

entre sus miembros.

El poder Judicial independiente.
. Publicidad de las entradas y salidas del Tesoro na

cional.

Los pechos, gravámenes y contribuciones debian im

ponerse por la Junta con acuerdo y consentimiento del

Cabildo (1)
A la vez que se fundaba esta administración para

reemplazar la violenta caida del gobierno colonial, el

pueblo le dio el carácter de provisioria inter se reunía

una Asamblea que determinase la forma de gobierno

que debia imperar en el pais.
La revolución de Mayo habia encontrado eco en todas

las provincias del Virreinato, escepto en Córdoba, Mon

tevideo, Paraguay é intendencias del Alto Perú. ^

La Junta, comprendiendo la necesidad de consolidar

la revolución, organizó una espedicion que fuese á des

truir la resistencia que encabezaban los pueblos del

Norte, principiando por Córdoba, á cuyo frente apare

cía el ex-Virrey Liniers.

Sorprendido Liniers en sus preparativos, fué tomado

prisionero y fusilado, en unión de cuatro gefes mas que
le acompañaban.

(I) Historia Arjenlina por id, id., paj. 219.
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El ejército siguió sin obstáculos y engrozando sus filas

hasta el Desaguadero, límite del Virreinato, marcando

sus huellas con la victoria de Suipacha, que puso en sus

manos á los tres gefes principales de las Intendencias

del Alto Perú, los cuales siguieron la suerte de Liniers.

Solo el terror del suplicio, «.decíala Junta al dar

cuenta de estos fusilamientos, puede servir de escar

miento á sus cómplices. » (1)

Estos fusilamientos tenian por objeto infundir el ter

ror en los partidarios de la Metrópoli, que se ajitaban

para volver al réjimen colonial.

Al propio tiempo que el ejército del Norte abria su

campaña, la Junta mandaba una otra espedicion á eman

cipar el Paraguay, bajo las órdenes del Licenciado Bel-

grano, elevado á general, espedicion que fracasó en su

propósito, teniendo que retirarse después de brillantes

combates, y venir á servir de núcleo al ejército que se

formaba para auxiliar la insurrección que aparecía en la

campaña de Montevideo.

ínter se hacían estos aprestos, la anarquía reinaba ya

entre los miembros de la Junta de Gobierno.

El secretario Moreno era el alma de la Junta, y domi

naba en ella, imponiendo sus ideas revolucionarias sin

consideración á personas ni partidos, á despecho de las

ideas moderadas y contemporizadoras del Presidente

Saavedra.

El Dr. Moreno, alma de fuego, intelijencia privilejiada,
habia quemado las naves que le condujeron á la revolu

ción sin dejar otro rumbo á seguir que el del triunfo ó

la muerte. Por eso al decapitar á los gefes de las fuer

zas realistas, su objeto habia sido poner una barrera de

(1) Manifiesto de la Junta, redactado por el secretarioMoreno,
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sangre entre la dominación española y la revolución.

Imitaba la conducta de la Convención francesa, que ha

bia pretendido guillotinar la monarquía en las cabezas

deLuis XVI y de la aristocracia, arrojándolas al rostro

de las coronas de Europa, como un desafío á muerte

entre la República y ella.

Tomando por tópico de la revolución americana lo que

habia hecho la revolución francesa, quería hacer nacer

la libertad del imperio absoluto de la soberanía, es

decir, considerar la soberanía como poder ilimitado.

Seguíala errónea teoría del Contrato Social, y ajustando
á él su marcha, se proponía constituir un poder que no

tuviese mas límites que los que le trazase el voto de las

mayorías. De aquí resultaba que para el Dr. Moreno

podia existiría dictadura al lado de la libertad y que la

libertad podía ser el cadalso como el derecho. Ese

error funesto, que sirvió de base á la revolución fran

cesa y al propio tiempo de escarnio, reconociendo en

el papel los derechos del hombre y destruyéndolos á la

vez por el desconocimiento que de ellos hacia á nombre

de la soberanía, indujo á la Junta de Gobierno á creerse

un poder arbitrario, á no considerar el derecho indivi

dual para nada, á ejercer la potestad mas invasora ala

libertad, á centralizar el uso de las facultades mas in

significantes del hombre y de la sociedad, á disponer de

la vida sin responsabilidad como arma de terror, en una

palabra, á ser una edición de la omnipotencia de la Con

vención francesa, que á nombre de la libertad, creyén
dola la soberanía, acabó con la verdadera libertad que

estribaba en el respeto álos derechos individuales.

De este desconocimiento de la libertad, provenían los

principios opuestos que el Dr. Moreno propalaba para
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la futura organización del pais, aconsejando á ün propio
tiempo la desentralizacion y el centralismo. «Resuel-

« tos á la magnánima empresa, decia, que hemos em-

« pezado, nada debe retraernos de su continuación :

« nuestra divisa debe ser la de un acérrimo republicano
« que decia: Quiero mas una libertad peligrosa, que una
« servidumbre tranquila. » Y después de establecer los

principios del gobierno representativo, seguía •. « Pue-

« den pues, las Provincias obrar por sí solas su constó

te tucion y arreglo ; deben hacerlo, porque la naturaleza

« misma les ha prefijado esta conducta, en las produc-
« ciones y límites de sus respectivos territorios; y todo

a empeño que los desvíe de este camino, es un lazo, con

« que se pretende paralizar el entusiasmo de los pue-
« blos, hasta lograr ocasión de darles un nuevo se-

« ñor. (1). » Y en seguida pasaba á aconsejar que lo

que convenia era constituir un poder que reemplazase
al de Fernando VII, sin mas limitación que el que le

diesen los pueblos ; poro un poder que sirviese de ca

beza á la sociedad y de donde partiese la acción á los

diferentes ramos del cuerpo social. De este modo el

Dr. Moreno se presenta como el fundador del sistema

unitario después de la revolución, tratando hacer de

Buenos Aires la Metrópoli délas provincias, lo que la

España habia sido respecto de las colonias. En este

propósito habia la fé del revolucionario estraviado, que

siguiendo la teoría de la revolución francesa, quería el

Imperium Unum en la nación Argentina.
Estas ideas en práctica fueron las que produjeron la

(1) Sobre las miras del Congreso que acababa de convocarse y
Constitución del Estado, por el Dr. Mariano MoreDO, inserto en las

Gacetas de Buenos Aires, de 28 de Octubre y siguientes de 1810,
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anarquía en la Junta, puesto que ideas de otro orden

germinaban en algunos de sus miembros. La revolución

de Mayo habia sido hecha aceptando el principio de la

igualdad política, y era en virtud de ese principio que

las provincias se creían facultadas para hacer cada una

de por sí lo que habia hecho Buenos Aires, estableciendo

juntas de gobierno que reemplazasen á las autoridades

que habian caido por la revolución, sin injerencia de la

capital, y al mismo tiempo, tener parte en la administra

ción por medio de representantes que enviaran á la con

vención convocada.

Estas ideas tenian por principal representante al Pre

sidente Saavedra y ellas debian ser la bandera del partido

que mas tarde asumió el título de federal.

Establecido ese antagonismo, los partidos procuraron
escluirse recíprocamente, y para apoderarse del poder
entraron en maniobras que los condujese al resultado

que deseaban. Estas no se hicieron esperar. Habian

llegado nueve diputados de las Provincias al Congreso
convocado, y desde que se encontraron reunidos proyec

taron cambiar el rol de lejisladores por el de miembros

de la Junta. Al efecto solicitaron su incorporación en

ella, fundándose en que les «asistía ese derecho para to

mar una parte activa en el mando délas Provincias hasta

la celebración del Congreso que estaba convocado, y que
ese derecho era incuestionable, desde que la capital no

tenia títulos lejítimos para elejir por sisóla gobernantes,
á que los demás ciudadanos debian obedecer.» Este ra

zonamiento fué combatido por dos miembros de la Junta,

diciendo*, «que no consideraban derecho alguno en los

diputados para incorporarse en ella, pues siendo el fin

de su convocación la celebración de un Congreso Nació-
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nal, hasta la apertura de éste no podían empezar las fun

ciones de sus representantes; que era inconciliable su ca

rácter con el de los individuos de un gobierno provisorio,

y que el fin de este debia ser el principio del ejercicio de

aquellos;» y por último, «que en los poderes, único títu

lo de su representación, no se les destinaba á gobernar

provisoriamente el Virreinato, sino á formar un Congreso
Nacional y establecer en él un gobierno sólido y perma

nente.» (1)
La pretensión de los diputados era sostenida por el re

presentante de Córdoba, Dean Funes, y apoyada por el

Presidente Saavedra, oriundo délas provincias. Los

que la combatían eran los doctores Moreno y Passo.

Hoy dia que se tienen ideas claras del sistema adminis

trativo, es inútil marcar la sinrazón de la pretencion de

los diputados. Sin embargo, ella triunfó, mas como me

dio de reducir á la impotencia la preponderancia del Dr.

Moreno, que como razón necesaria para ordenarla mar

cha del poder.
Los Diputados entraron á formar parte del gobierno á

finesde 1810.

«Este golpe de Estado, dio origen á un gobierno de

diez y nueve cabezas, sin unidad y sin vigor, y retardan

do indefinidamente la reunión del Congreso que debia

dar ser legal á la revolución.» «Fué éste un verdadero

desquicio del poder ejecutivo, y una confusión lastimosa

délas nociones mas vulgares del sistema representativo
en que, según las enérjicas palabras de un contemporá
neo: «los diputados sembraron viento para recojer tem

pestades.» «El secretario Moreno, comprendiendo que
su carrera política habia terminado por el momento, se re-

(1) Acta de la Junta de Diciembre 18 de 1810
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signó á aceptar un destierro diplomático» (1) en cuyo via-

ge murió.

Desde este momento' se vieron aparecer dos partidos;
el délos Morenistas,queformaronla Sociedad Patriótica, y
el de los Saavedribtas que se apoyaba en la mayoría de la

Junta. Los primeros trabajando por volver al poder die

ron principio auna oposición exaltada, resueltos ano des

perdiciar la ocasión de hacer sentir su fuerza. Estase

presentó bien pronto.

Artigas y Benavides habian sublevado la banda Orien

tal y necesitaban deinmediatosrefuerzos del Gobierno de

Buenos Aires para ir adelante. En estas circunstancias

habia llegado un nuevo Virrey, que habia establecido su

cuartel general en Montevideo y amenazaba á Buenos Ai

res con una poderosa escuadra y un ejército veterano.

Esta situación difícil después de la retirada de Belgra-
no del Paraguay, proporcionaba motivos álos opositores

para hacer acusaciones contra la Junta.

La Junta, queriendo atender á la situación, principió á

mandar refuerzos ala revolución. y como medida precau

toria ordenó la internación á las provincias.de los espa

ñoles solteros, residentes en la capital.
Estamedida, que alarmaba á las familias numerosas de

los españoles que residían en Buenos Aires, sirvió de

pretesto álos Morenistas, para pedir á la Junta la revoca

ción de dicha' orden; no por que ellos vituperasen
una medida que cuadraba perfectamente con las ideas

exaltadas y rigoristas de la Sociedad Patriótica, si

no con el espíritu de aumentar sus filas con los persegui
dos y hostilizar al Gobierno.

La Junta accedió ala petición, descubriendo de este

(1) Historia de Belgrauo por B. Mitre pag. 256.
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;

modo el temor que abrigaba respecto á sus adversa

rios.

Los Saavedristas conocieron entonces que debian do

minar los temores de la Junta, y dar un golpe enérgico á

los opositores que los detuviese en sus propósitos. Con

tal fin, proyectáronla revolución que estalló el 5 deAbril

de 1811 apoyada por grupos del pueblo, el Cabildo y las

tropas que habia en la ciudad.

Los revolucionarios exijieron de la Junta, que sepa

rase de su seno á cuatro de sus miembros que simpati
zaban con los Morenistas, los desterrase y los reempla
zara con personas del partido; que Saavedra reuniese

en sí el mando de las armas; que no se diera mando

superior en las Provincias sino á los naturales de ellas;

y por fin, otras exijencias por el estilo encaminadas á

hacer predominar de un modo absoluto la influencia de

un bando. (1)
La Junta accedió á cuanto se le pidió, abriendo la era

de las persecuciones políticas.
« Esta revolución fué condenada por todos, y es la

única déla Historia Argentina, cuya responsabilidad na

die se ha atrevido á asumir ante la posteridad». (2)
Victorioso el partido Saavedrista en la capital y apoya

do en las Provincias por el espíritu provincial, mucho

mas, desde que la Junta habia espedido el decreto de

Febrero 10, en que se declaraba «que en la capital de

cada Provincia se formara una Junta de cinco individuos,
en quien residiría in solidum toda la autoridad del Go

bierno Provincial, sujetándose á la de la Capital», se

contrajo á llevar adelante la guerra en la Banda Oriental.

(1) Historia Argentina, por L. S. Domínguez, páj. 246

(2) Historia de Belgrano, por B. Mitre, páj. 361.
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Unido allí el ejército argentino á los revolucionarios

Artigas y Benavides, marchó de victoria en victoria hasta

poner sitio á las fuerzas del Virrey Elio, encerradas en

Montevideo.

Este cúmulo de triunfos vino á aumentarse con la re

volución que el Paraguay habia hecho por sí, emanci

pándose de la España y solicitando ser considerado como

Estado, formando parte deuna confederación.

Pero estos progresos de la revolución, no eran sufi

cientes para calmar la efervescencia de los partidos, y

dejaron de serlo en un todo, cuando cambió la situa

ción délas armas.

El ejército del Alto Perú acababa de ser sorprendido
y deshecho en Hiuaqui, teniendo que retroceder hasta

Salta, reducido á la mayor impotencia.
Un ejército portugués avanzaba sobre el territorio

Oriental con el ánimo de apoderarse de ese territorio y

agregarlo á la corona del Brasil.

Una fuerte escuadra bloqueaba el puerto de Buenos

Aires y dominaba sus rios.

El ejército de Oriente, paralizado ante los muros de

Montevideo; y por último, la disencion interna de los

partidos, que éralo peor.

Este cúmulo depeligros, esplotado hábilmente por los

Morenistas, trajo un cambio en la administración que les

llevó al poder.
Los miembros de la Junta se consideraron impotentes

para salvar la situación y adoptaron un partido que con

sideraron propio para calmar las hostilidades de los Mo

renistas, entregándoles el poder Ejecutivo, pero al mis

mo tiempo reservándose los Saavedristas la tutela de ese

poder. Parala ejecución de este plan, la Junta de Go-
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bierno cambió la organización déla administración,

creando en vez de ella un triunvirato y tres secretarios

sin voto que la reemplasasen, elijiendo para el primer

cargo álos Sres. Coronel D. Feliciano Chiclana, D.Ma

nuel de Sarratea, y el Dr. D. Juan José Passo; y para los

segundos áD. José J. Pérez, de Gobierno, Dr. D. Bernar-

dino Rivadavia, de Guerra, y el Dr. D. Vicente López,
de Hacienda (1). A la vez los Diputados Provinciales, al

entregar el mando se constituyeron en Junta Conserva

dora, autorizándose para reglamentar la marcha del

Triunvirato. Con tal motivo, dieron el 22 de Octubre

unos estatutos que contenían las siguientes prescripciones:
La Junta Conservadora se encargaba del Poder Lejis-

lativo y nombraba los miembros del Ejecutivo. Deslin

dábanse las facultades de uno y otro poder, fijándose la

duración délos miembros de éste en un año.

El Poder Judicial independiente.
« El triunvirato rechazó esta organización de acuerdo

con el pueblo, y en su lugar dio el Estatuto Provicional

del Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata,

á nombre del Sr. D. Fernando VII, el 22 de Noviembre

de ese año.

« Esta Constitución establecía el cambio de un triun

viro cada seis meses; la creación de una Asamblea de

Notables para la elección de éste y para la resolución de

los negocios de estado que le sometiera en consulta el

Ejecutivo; declaró inviolables los derechos deseguridad
individual y libertad de imprenta, y prescribió la convo

cación de un Congreso General de las Provincias Uni

das, dentro de un plazo de 18 meses» . (2)

(1) Decreto del 23 de Setiembre de 1811.

(2) Historia Argentina, por L. J. Domínguez, página 27í.
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Concentrada de este modo la acción gubernativa, el

Triunvirato, que no era otra cosa quela espresiondel se

cretario Rivadavia, se contrajo con empeño á mejorar la

situación que habia heredado de la Junta de Gobierno.

Por medio de una negociación diplomática detuvo la in

vasión brasilera, celebró un asmisticio con el Virrey Elio,

y el ejército regresó ala capital; y por medio de otra

misión diplomática comenzada en tiempo de la Junta,

el Paraguay fué reconocido en virtud de tratados con

cluidos el 12 de Octubre de 1811, como un estado inde

pendiente, siendo de advertir que este país habíase

emancipado de la España el 14 de Marzo de ese año y

organizádosebajo el poder del Dr. Francia, quien esplo-
tando la educación colonial, se segregó de la revolución

y del contacto con el mundo, centralizando la acción pú
blica en la dictadura sombría, tranquila y sangrienta que

ejerció durante 30 años.

A medida que se establecían esos arreglos, una cons

piración influenciada por el partido caido estallaba el 6

de Diciembre y era sofocada á costa de algunas vícti

mas.

El Gobierno, deseando centralizar cuanto le fuera po

sible su acción, aprovechó el fracaso de esa conspiración

para desconocer la representación de los Diputados de

las Provincias y hacerlos regresar á ellas.

Guiado por esa idea centralizadora, con el objeto de

concentrar las fuerzas del pais, dio cumplimiento al Es

tatuto, estableciendo el cuerpo consultivo, compuesto de

33 vocales elejidos ala suerte y de un apoderado por ca

da provincia, nombrados por el Triunvirato; organiza
ción que usurpaba la acción de las provincias y la anu

laba completamente.
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El cuerpo consultivo al reunirse, nombró al Coronel

Puyrredon en lugar del miembro que debia salir por ha

ber cumplido su período de seis meses, y acto continuo

se declaró en Asamblea soberana.

El Triunvirato, consecuente á su plan'centralizador, no
consintió en esto y disolvió en el acto la Asamblea.

Mientras tanto, la causa déla independencia volvía á

empeorar. Las autoridades de Montevideo declaraban

nuevamente la guerra á Buenos Aires para impedir que
mandase refuerzos al ejército del Norte que venia batién

dose en retirada, y dar lugar á que los ejércitos españoles
del Perú, pudiesen aniquilar los restos del ejército pa

triota.

Fué necesario volver á sitiar á Montevideo y hacerlos

últimos esfuerzos en el Norte.

Los españoles residentes en la capital, queriendo

aprovecharse de esta situación, proyectaron una cons

piración que los tornase al dominio colonial. Descubier

ta esta, el Gobierno esterminó a sus autores, principian
do por Alzagay acabando con treinta y ocho de los cons

piradores que espiraron en el patíbulo.
« Veinte y dos dias hacía que se seguía el proceso y

se habian hecho ya 25 ejecuciones, cuando el Gobierno

dirijió una proclama al pueblo, declarando que era nece

sario no derramar mas sangre; pero tuvo que retroceder

ante las exigencias del partido exaltado, y dar al dia si

guiente otra proclama contraria á la primera. (1)»
Pasado este peligro inmediato, un suceso inesperado-

vino á robustecer la causa de la emancipación.
El ejército del Norte', mandado á la sazón por el gene

ral Belgrano, habíase rehecho y derrotado.completamen-

(i) II. A, L. J. Domínguez pajina 287.
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te al ejército realista en Tucuman, rechazando sus res

tos hasta el Desaguadero. Esta inmensa victoria estaba

acompañada de otras gloriosas alcanzadas en las orillas

del Paraná y en las puertas de Montevideo.

A pesar de estos progresos, las facciones se ajitaban en

la capital y maquinábanla caida del Gobierno, acusán

dolo de desatender al ejército del Norte y de aspirar al

despotismo. Fundábase este último cargo en que el

Triunvirato habia suspendido la convocatoria de la

constituyente.
La rebelión era inminente, desde que el Ejecutivo era

la representación del absolutismo colonial, opuesto al

pensamiento délos revolucionarios, que tomaban por ba

se la omnipotencia de la soberanía. Asi fué que esta es

talló el 8 de Diciembre de 1812, dando por motivo inme

diato la elección que la Asamblea habia hecho del Dr.

Medrano para triunviro, persona acusada de Saave-

drista.

Esta revolución pedia la caída de los triunviros, la

disolución de la Asamblea, el nombramiento por aclama

ción popular de un nuevo gobierno, y la convocatoria in

mediata de una constituyente, con representantes de to

das las provincias.
Ante una exijeUcia tal, los miembros del Triunvirato

abandonaron el poder, y el Cabildo reasumió la autori

dad del pueblo.
Acto continuo nombró para formar el Triunvirato á

losS.S. D. Nicolás R. Peña, D. Juan J. Passo yD. An

tonio Alvarez Fonte.

El primer paso dado por el segundo Triunvirato, fué

convocar á elecciones para un Congreso General, califi

cando con sobrada justicia las Asambleas anteriores-, "de

i
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monstruosas, emanadas de elecciones viciosas, esclucio-

nes violentas, y suplencias ilegales." Al proceder asi

rompía con la demagojia, quitando á los Cabildos el mo

nopolio electoral y reconociendo ese derecho en el

pueblo.

Era, pues, la vez primera que se iba á poner en plan
ta en toda la nación elsufrajio popular.
Verificada la elección en todas las Provincias, menos

en aquellas que aun se hallaban dominadas porlos espa
ñoles, los electos se reunieron en la capital el 31 de Ene

ro de 1813 y entraron áfuncionar.

Es de advertir, que la Banda Oriental habia mandado

tres diputados á esta Convención, electos á influencias

de Artigas, en quien se veía el propósito de federalizar

las Provincias y por cuya causa no fueron admitidos.

Instalado el Congreso, declaró ante todo, ser el el único

depositario de la Soberanía Nacional. En seguida nom

bró álos mismos triunviros que continuasen encargados
del Poder Ejecutivo, deslindó las atribuciones de éste y

fijó su duración ; organizó el Poder Judicial y dio otras

muchas leyes inherentes á la Soberanía inminente del

Estado y abolición de las instituciones mas odiosas del

coloniaje. En seguida suspendió sus sesiones.

El pueblo, el Gobierno y el ejército, acataron estas re

soluciones.

Dos victorias vinieron á iluminar esta nueva faz del

pais : la de San Lorenzo, y la de Salta quesiguió á la de

Tucuman.

El poder colonial, en circunstancias tan aciagas'como

por las que pasaba, hizo un esfuerzo supremo para re

cuperar el terreno perdido.
El virrey de Lima lanzó nuevos ejércitos al Alto Perú,
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y tres meses después de las victorias obtenidas por Bel-

grano, derrotaban al de los patriotas en Vilcapugio y

Ayouma, teniendo éstos que retroceder nuevamente has-

la Tucuman.

Ala vez llegaban de España, en auxilio de Montevideo,

2200 veteranos, que ponían á los sitiadores en condición

inferior ala de los sitiados.

El Gobierno se creyó impotente para atender á una si

tuación semejante, y con el fin de que la acción adminis

trativa fuese mas eficaz y correspondiese al conflicto, reu

nió la Asamblea "para que reformase el Estatuto vijen-
te en lo concerniente á la composición del Poder Ejecu

tivo, el cual debía concentrarse en una sola mano, para

dar el impulso que requerían las empresas y el tono que

exijianlos negocios. (■!)"
La reforma fué aceptada por la Asamblea, y en seguida

fuéelejido unánimemente para ejercer el mando, D. Ger

vasio A. Posadas. El 26 de Enero de 1814 se dictó la ley

que enmendaba el Estatuto del Poder Ejecutivo; por

ella se dio al encargado de la autoridad nacional el título

de Director Supremo de las Provincias Unida*; por distin

tivo una banda bicolor, celeste y blanca; por término legal
de sus funciones, dos años ; y se creó un Consejo de Es

tado, compuesto de nueve miembros, para cuya presi
dencia nombró la Asamblea, á D. Nicolás R. Peña. (2)''
La erección del Directorio era el triunfo completo del

partido unitario.

Concluidos estos trabajos, el Congreso volvió á suspen

der sus funciones, dejando en su lugar una comisión per

manente de miembros de su seno.

(1) Mensaje del Ejecutivo.
(2) Hist. Arg. por L. J. Domínguez pág. 330,

6
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Inicióse el Directorio dando una ley de amnistía, es-

ceptuando tan solo á Saavedra y su secretario Campana

que estaban espatriados: y en seguida se lanzó á llevar

adelante las operaciones de la guerra. Creó al efecto

una débil escuadra, que al mando de su intrépido Almi

rante Brown derrotó y apresó en encuentros memora

bles, toda la española. Reforzó el ejército que sitiaba á

Montevideo, separando al general Rondeau que lo man

daba y poniendo en su lugar al general Alvear. Este se

apoderó en pocos dias de esa plaza sitiada, rindiéndose

las fuerzas realistas á discresion.

Con tan feliz éxito, el Directorio sacó tropas de la Ban

da Oriental y las mandó al ejército del Norte, á cuyo fren

te había colocado á Rondeau. Con estos refuerzos, las

tropas realistas del Perú fueron rechazadas hasta el De

saguadero.
La guerra ele la Independencia se presentaba victorio

sa por todas partes, cual no lo había estado antes, y el

Directorio con elementos bélicos que le daban fuerza y

prestigio para consolidar su poder. Y asi habría suce

dido, si medidas desacertadas no lo hubiesen precipitado
al abismo.

El Directorio quería alzarla personalidad del general
Alvear sobretodos los militares del ejército. Siguiendo
este propósito, tan pronto como Alvear regresó de Mon

tevideo, fué nombrado para tomar el mando del ejército
delNorte. "Esta mudanza demando fué mirada por los

gefes de aquel ejército, como el parto deuna política sin

proYidad y de una ambición sin freno. Algo mas contri

buía á darle un aspecto de odiosidad; y era la sospe

cha alarmante, de que la patria ibaá sufrir una traición.

«Daban mérito á este temor, la misión anticipada de D-
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Ventura Vázquez, oficial confidencial del Gobierno, para

poner ciertos pliegos en manos del Virrey Pezuela,» pro

poniéndole un armisticio hasta que el Rey de España resol

viese sobreuna misión que se le había enviado, «la remi

sión de Diputados á la Corte y el reemplazamiento de

nuevos gefes en el 'ejército. » (1)

Desgraciadamente esos cargos eran reales.

El Directorio, rodeado de hombres que no compren

dían la revolución de la independencia, desde que la limi

taban á la emancipación del poder material de la España y

en último estremo, á la conquista de algunos derechos

civiles; y sin principios democráticos, desde que la edu

cación les habia formado para la monarquía, tan pronto
como se encontraron dueños del país no concibieron

otro modo de constituir la Nación que el formar una mo

narquía. Apurábanse á dar este paso, temerosos de la

reconquista; desde que el Rey de España había vuelto á

ocupar el trono por la caída de Napoleón I y se anuncia

ban los preparativos de un ejército de 24,000 veteranos

destinados á recuperar sus dominios en América, ejército

que en vez de venir á Buenos Aires fué á obrar en Co

lombia.

A estos temores agregábase la anarquía que asomaba

en el interior, provocada por la reacción del Directorio

en contra del pensamiento de la revolución de Mayo.
El partido unitario, á presencia de esa situación, antes

que permitir la descentralización administrativa, se em

peñó en dominarla, suprimiendo la acción del elemento

popular, manteniendo en receso la Asamblea y tomando

medidas que afectaban la existencia de la nacionalidad.

(1) Ensayo déla Historia Civil por el Dean Funes, pag, 394

edición 1856,
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Para el efecto mandó sijilosamente tres emisarios, Riva

davia, Belgrano y Sarratea, á los Gobiernos de Inglaterra,

Francia, Austria, Rusia y de los Estados Unidos, en bus

ca de un protectorado ó monarca que viniera á reinar, y

para el caso deno conseguirlo en estos países, pasar á Es

paña á solicitar «ó la Independencia, coronando á un prin

cipe de Borbon en xVmérica, ó la conservación del mando

político, poniéndose la administración en manos de los

americanos, haciendo el Rey el nombramiento de funcio

narios públicos, en virtud de presentación hecha por el

Estado, y teniendo derecho la corona al sobrante de las

rentas, y á preferencias comerciales.»

«Esta medida, en oposición al sentimiento del pueblo,

que no pensaba en nada que no fuera triunfar de la Es

paña y gobernarse por sus propias instituciones,» (I) creó

al gobierno una oposición terrible y justa.
El ejército del Norte desconoció el nombramiento de

Alvear y á la vez negó obediencia al Directorio; Artigas
sublevó la Banda Oriental y proclamó la federación, ar

rastrando en tal idea á las provincias de Santa-Fé, En

tre-Rios y Corrientes. Córdoba se segregó también del

dominio del Directorio, de modo que la conflagración
fué general, porque hasta en el mismo Buenos Aires la

efervescencia era unisona, y sino estallaba era debido al

ejército que lo dominaba.

En tal crisis, el Director Posadas reunió la Asamblea,
dióle cuenta déla misión que había enviado á Europa, y

en seguida renunció el mando. El Congreso aprobó la

misión, y nombró de Director al General Alvear, parien
te de Posadas, quien entró al poder el 10 de Enero de

1815.

^1) Historia Arjenlina, per L. J. Domínguez, pajina 350
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Alvear pretendió dominar la situación por la violencia,
concentrando fuerzas en la capital. Al efecto celebró

un tratado con Artigas, reconociéndola independencia
de Montevideo y retirando las fuerzas que allí tenia; or

denó prisiones é hizo ahorcará un oficial Uveda en Sába

do Santo, en los momentos en que las jentes salían de las

Iglesias. No contento con esto, y desesperando déla opi

nión, temió una disolución en el país y cometió el error

de enviar á D. Manuel J. Garcia. á solicitar del Gobier

no Inglés, enviara á tomar posecion del país.
La idea federal que habia aparecido desde el comienzo

de la revolución, vino á servir de bandera á los enemigos
déla dictadura de Alvear. El conflicto apareció, producido

por el choque del unitarismo, que era representado por

la civilización colonial, y la federación, que era represen
tada por el sentimiento inculto de las masas y entrañaba

por intuición el pensamiento de la revolución ámen

los cana.

Érala barbarie americana, santa barbarie! la que esta

vez entraba á salvar la independencia, comprometida por

hombres esclavos de la civilización española.
El General Alvear mandó un cuerpo de tropas á some

ter las Provincias. El Coronel D. Tgnacio Alvares que

mandaba la vanguardia, se sublevó en la marcha. A es

ta sublevación siguió la de otros Tejimientos y á la vez la

del pueblo de Buenos Aires. El Director se embarcó en

tonces para Rio Janeiro y el Cabildo tomó las riendas del

poder. Ordenó el enjuiciamiento de los miembros que

componían la Administración Alvear, disolvió la Asam

blea y convocó á elecciones en la Capital para nombrar

un Director provisorio y una Junta de Observación que

reemplazara ala Asamblea, la cual debía dictarun Esta-
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tuto Provisorio mientras se reunía un Congreso General

que debía convocarse inmediatamente, y velar sóbrela

marcha del Ejecutivo.
El nombramiento de Director recayó en el General

Rondeau, y por su ausencia, entró en su lugar el Coronel

Alvarez, elevado á General en premio de la revolución

que acababa de realizar.

La persecución álos dos Directorios fué tenaz. Espatria-
ciones, sentencias de muerte y confiscaciones, fueron los

fallos de las comisiones nombradas para el juzgamiento
de los que habian invervenido en esas administraciones.

La Junta de Observación espidió el Estatuto Provisorio

suprimiendo el título de Provincias Unidas y quitó al Di

rector la facultad de nombrar los Gobernadores de las

Provincias, dándola á sus Juntas Electorales.

El Director entró en arreglos con Artigas y anuló la

misión que había ido á Europa en busca de un monarca.

Artigas rechazó todo arreglo que no se cifrase en la fede

ración de las provincias. Esto produjo la guerra contra

el caudillo y paralo cual fué enviada una espedicion au

xiliadora á órdenes del General Viamont, que restable

ció momentáneamente la autoridad del Directorio en San

ta-Fé.

Los comisionados no habian encontrado al monarca

que buscaban, ni aún en el Príncipe de Luca que se pe

dia á la España; así fué quela carta de retiro no encontró

comprometida á la Comisión en arreglo alguno; mas esto

no obstó para que Rivadavia por un lado y Sarratea por

otro, continuasen de su cuenta y riesgo la empresa, espe

ranzados en que un nuevo cambio en el Gobierno les re

validase los poderes. Belgrano regresó á su patria.
Alentado el General Rondeau con el cambio obrado
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en la capital, invadió el Alto Perú. La victoria sobre la

caballería realista en el Puente del Márquez, despertó la

actividad de su adversario y trajo la batalla de Sipe-Sipe,
enlá que el ejército patrio fué desecho y tuvo que retro

ceder á Salta, para no volver áocupar mas esas provincias,

puesto que en 1825 vinieron á formar la República de

Bolivia, constituida á la sombra délas victorias del Li

bertador de Colombia y el Perú, Simón Bolívar.

A un desastre tal, sobrevino el desquicio interior. Salta,
La Rioja, Córdoba y Santa Fé, desconocieron la autoridad

de Alvarez, cayendo prisionero el ejército de Viamont.

El mismo Director convocó al pueblo y al Cabildo para

que se le ampliasen las facultades de que disponía.
Todo ello trajo la renuncia de Alvarez y el nombra

miento hecho por la Junta, en el Jeneral D. Antonio G.

Balcarce, para sucederle.

Mientras tenian lugar estos cambios, el Congreso cons

tituyente, convocado por la revolución que derrocó á Al

vear, se habia reunido en Tucuman á instancias del par

tido federal, que temía las influencias délos círculos de

Buenos Aires en las decisiones de la Convención.

El Congreso, tan pronto como supo la caida de Alvarez
,m

nombró de Director del Estado al General D. Juan Mar

tin Puyrredon, y como este se encontrase en Tucuman,

quedó Balcarce encargado del Gobierno hasta que aquel
viniese á Buenos Aires.

En la capital fermentaban á la sazón con calor las

ideas de federación. «Se conocía que los movimientos

de las Provincias no tenian otro oríjen que el resenti

miento y celos contra la Capital» (1), y esto hacia pen-

(1) Redactor del Congreso, números 11 y 12 citade por L. J. Do

mínguez.
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sar á una porción de sus habitantes el sacar la capital
de Buenos Aires, en oposición á la mayoría, quesostenia
lo contrario. De aquí nació un choque entre Balcarce,

el Cabildo y la Junta de Observación, representando el

primero la descapitalizacion y los otros sosteniéndola ;

choque que produjo la caida de Balcarce y de donde

surjió el nombramiento de una Comisión gubernativa

compuesta deD. Francisco Antonio Escalada y de D. Mi

guel Irigoyen.
En medio de esta anarquía y de las amenazas del Bra

sil que preparaba un ejército para obrar en la Banda

Oriental, y de la España que invadía nuevamente por

el Norte, la Convención declaró el 9 de Julio de 1816 la

Independencia de las Provincias Unidas de la América del

Sud.

Era este el acto solemne que establecía la separación
déla Metrópoli y escluia el dominio de todo otro poder

- estrangero.
El país aplaudió con entusiasmo una medida tal y ella

contribuyó á acallar por un momento las discordias in

teriores, y á unir el esfuerzo nacional en sosten de la

jcausa común.

Hecha la declaración déla Independencia, nació en la

Convención el proyecto de determinar la forma de go

bierno que debia adoptarse. El General Belgrano á la

cabeza del partido monarquista, sostuvo que debia res-

tahlecerseel Imperio de los Incas y por esta idea estu

vieron cuatro diputados del Alto Perú y cinco de las

provincias argentinas montañosas. Los partidarios de

la monarquía, con príncipes europeos, no tuvo repre

sentantes, apesar de que los que la patrocinaban fuera

del Congreso se ajitaban con entusiasmo. El Dr. An-
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chorena, de Buenos Aires, á la cabeza del partido repu

blicano, venció esos planes de los monarquistas, ha

ciendo triunfar el pensamiento democrático, de que lo

que convenia era la federación de las provincias.
Resueltos estos puntos principales para la organiza

ción nacional, Puyrredon llegó á Buenos Aires y tomó

posesión del mando el 29 de Julio de ese año, entran

do á atender á la situación grave en que se encontraba

envuelto el pais .

Un ejército portugués marchaba victorioso de las

montoneras de Artigas á apoderarse de la Banda Orien

tal. Un otro ejército del Virrey de Lima avanzaba len

tamente por el Norte, detenido por el gauchaje que ca

pitaneaba el célebre Güemes; y ademas, el orden in

terno amenazado por la actitud de los caudillos que des--

confiaban délos manejos del Gobierno.

Puyrredon se desentendió del peligro de la Banda

Oriental, dejando que Artigas entretuviera cuanto le

fuera posible al ejército portugués, y contrajo todas las

fuerzas del pais á la campaña proyectada por el general
San Martin para completar la emancipación, no solo del

Norte, sino también de Chile y el Perú.

Estaba demostrado que el núcleo del poder españel
se encontraba en el poderoso Virreynato del Perú, el

cual no habia podido segundar la revolución continen

tal. De allí habian salido los ejércitos que en distintas

ocasiones habian destruido á los ejércitos que alcanza

ron victoriosos repelidas veces hasta el Desaguadero ;

de allí los que habian ido á combatir la revolución en

Quito; de allí los que habian en 1814 reconquistado á

Chile.

El Libertador Simón Bolívar, sostenía la guerra en Co-
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lombia, resistiendo el mayor esfuerzo de la Metrópoli,
sin poder atender á los Estados del Sur.

De aquí provenia que la Nación Argentina se hubiese

encontrado en gran peligro de perder su independencia,
dos años antes. El Virrey de Lima, para reconquistar
á Buenos Aires, habia proyectado que un ejército inva

diese por el Alto Perú, otro por Montevideo y un terce

ro se descolgase de Chile, atravesando los Andes.

Era indudable que en ese entonces las fuerzas de la

revolución no eran suficientes para resistir semejante

ataque.
Frustrado ese plan por el triunfo de Alvear en Mon

tevideo, los hombres pensadores, á cuya cabeza se ha

llaba San Martin, concivieron que era necesario cam

biar de teatro para afianzar la Independencia, y de aquí
el plan de llevar la guerra á Chile, emancipar ese pais,
hacerse de sus recursos y con ellos llevar la guerra al

corazón de los sostenedores del coloniaje, que estaban

en el Perú.

Este plan fué aceptado por Puyrredon. San Martin

debia invadir á Chile, y el General Belgrano á quien se

le dio el mando del ejército del Norte, llamar la aten

ción por ese lado.

La espedicion salió, atravezó los Andes, cayó sobre

Chile como un rayo y anonadó las fuerzas españolas en la

batalla de Chacabucoel 12 de Febrero de 1817. Del Perú

vuelven refuerzos y la guerra se comienza con mayor en

carnizamiento; pero ya el ejército de San Martin era po

deroso con los batallones que en Chile habia formado. Su

cede el desastre de Cancha-Bayada y luego tuvo lugar la

gloriosa acción de Maipo el 5 de Abril de 1818, en que

la independencia de Chile fué un hecho.
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Emancipado Chile, el Virrey del Perú dejó de agredir

y concentró sus fuerzas, preparándose á la defensa del

ataque que se le preparaba .

Si por este lado la causa de la emancipación habia

prosperado, no habia sucedido así en la Banda Oriental.

Artigas habia sido vencido y el ejército imperial ocupaba
á Montevideo, á donde habia entrado el general invasor

bajo de palio á instancias de su Cabildo. Esta misma

Corporación habia solicitado del Emperador D. Juan VI

la incorporación de la Provincia á sus dominios, la cual

fué llevada á cabo, designándosele con el nombre de Pro

vincia Cisplatina.

Esto no era todo. La Convención habia entrado en

desacuerdo con sus anteriores resoluciones, notándose

una reacción en la mayoría hacia el unitarismo.1

Esta reacción produjo como era consiguiente las su

blevaciones de Córdoba, Santiago y otras provincias, que
fueron sofocadas por Belgrano. Esta anarquía indujo á

la Convención á trasladar su residencia á Buenos Aires.

Los partidos en la Capital, federal y unitario, se ajitaron
entonces con calor, y el Director desterró á los que des

collaban en el primero, encontrándose entre los mas

exaltados el Coronel Dorrego que fué enviado á los Esta

dos-Unidos.

Instalada la Convención en Buenos Aires, promulgó el

7 de Diciembre de 1817 el «Reglamento Provisorio»*,

destinado á rejir mientras se diese la Constitución del

Estado, y el cual no era mas que el «Estatuto Provisorio»

con la reforma que facultaba al Director de nombrar los

Gobernadores délas Provincias.

En seguida entró á discutir de nuevo acerca de la
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forma de Gobierno que debia adoptarse, sin arribar á un

resultado.

Era bien notable el cambio que se habia obrado en

los convencionales, desde que desconocían las sanciones

que habian hecho en Tucuman.

El Gobierno entró en pleno réjimen contralizador, á

despecho del sentimiento general del país; y tan de lle

no entró en él que volvió á nombar á Rivadavia de ajen-
te en Europa para buscar quien viniese á fundar una

monarquía constitucional en el Plata ; mandando en se

guida á continuar tal propósito á D. Valentín Gómez.

Esta conducta de la Convención y del Directorio daba

pábulo al sosten de las ideas patrocinadas por Artigas y

que dominaban con especialidad en las provincias del li

toral, que desde un principio fueron el foco de la idea

federal.

Artigas derrotado en la Banda Oriental, se retiró á Cor

rientes, para ponerse al frente de las Provincias en que

imperaban sus ideas y sus hombres ; pero uno de sus te

nientes desconoció su autoridad. Este hombre era D:

Francisco Bamirez, Comandante de una parte del Entre-

Rios. Artigas trató de reducirlo por la fuerza, pero

Ramírez le derrotó, le persiguió hasta obligarle á asilar

se en el Paraguay de donde no volvió á salir mas. Vic

torioso Ramirez, regresó á tomar posesión de las coman

dancias del Entre-Bios, pero se encontró con que los

comandantes de ellas, temerosos de su influencia, habian

reconocido al Gobierno de Puyrredon, y este auxiliádo-

les con una división de 800 hombres. Ramirez les atacó

sin perdida de tiempo y les derrotó completamente. El

Directorio procuró detener al gefe vencedory mandó una

segunda espedicion que fué asimismo desecha.
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A consecuencia de estos fracasos, Ramirez se encontró

dominante en las provincias de Corrientes y Entre-Rios,

y el Gobierno, con esa oposición temible, mucho mas des
de que en Santa-Fé mandaba D. Estanislao López, cau
dillo prestigioso de esas masas.

A pesar de lo que pasaba, el Gobierno de Puyrredon
parecía consolidar su poder por el reconocimiento que
hacían de su sistema las otras provincias, dominadas por
'el ejército del Norte y la influencia deSan Martin, que ha
bía regresado á Cuyo con parte de sus fuerzas victoriosas.

Confiando en esas fuerzas, trató nuevamente de apode
rarse de Santa-Fé enviando una nueva división que se si

tuase en territorio santafecino, al paso que una otra di

visión del ejército del Norte pasaba á situarse en la fronte

ra de Córdoba.

El caudillo López salió al encuentro de la primera y
la deshizo, viniendo á establecer su cuartel general á las

puertas del Rosario, de donde amenazaba á la capital.
Puyrredon tuvo que pedir socorros á Belgrano, acabando

por celebrar un tratado en que reconocía la independen
cia de Santa-Fé, y esperar que la Convención diese la

Constitución que estableciese la organización del país.
Alfin apareció el tan deseado Código en Abril de 1819 con

el nombre de Consliucion de las Provincias Unidas en Sur

América.

Esta Carta lejos de servir para organizar la nación, pa
reció destinada para completar su desquicio. Era una

Constitución unitaria, que restringuia el uso de los dere

chos, confiaba al Congreso la facultad de elejir al Presi
dente y á estele encargaba de nombrar los gobernadores
de las provincias y álos tenientes y subdelegados de par
tido.
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Jurada la Constitución por los pueblos y fuerzas quo

obedecían al gobierno, Puyrredon renunció el mando

previendo la conflagración general que amenazaba estallar
en toda la República.
El Congreso admitió la renuncia, nombrando para sus

tituirle al general Rondeau, quien empuñó las riendas del

poder el 10 de Junio.

Rondeau tuvo algunos meses de calma, mantenida en

gran parte por el temor de una espedicion que se prepa

raba en Cádiz; pero una vez que ese temor desapareció^
Santa-Fé levantó el estandarte de la rebelión, invadiendo

la provincia de Buenos Aires y tras de ella las de Entre-

Rios y Corrientes.

Rondeau informó de todo al Congreso, dejó la capital
á cargo del general Diaz Velez y salió á campaña el 1. °

de Noviembre, entregando á la deliberación de las Cá

maras una comunicación que acababa de recibir de sus

agentes en Europa, la cual encerraba un proyecto de la

mayor trascendencia.

D. Valentín Gómez, aprovechando de los trabajos he

chos por Rivadavia ante la corte de Francia con el fin de

encontrar un monarca, habia convenido con dicha corte

en el siguiente proyecto, que era el comunicado al Con

greso.

«El duque deLuca, principe de la familia de losBor-

bones, á quien el Congreso de Viena habia privado del

disuelto reino de Estruria, seria coronado como rey de

una monarquía que se fundaría en la America del Sur, y

que se compondría por lo menos del Virreinato de Buenos

Aires y el llamado reino de Chile. La Francia negocia
ría el consentimiento de todas las potencias Europeas, in

clusa la España; y el matrimonio del príncipe, joven en-
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toncesdel9 años, con una princesa del Brasil.—De este

modo, el Rio déla Plata y Chile obtenían la independen
cia á que aspiraban; la España, quedaba libre para sofo

car la insurrección del Perú, Méjico y Venezuela; la anti

gua disputa por el territorio de la Banda Oriental se ter

minaba por un pacto de familia, y la Francia adquiriría
en Sud-América todos los derechos de un arbitro y todos

los fueros de un protector. (1)»
Un proyecto tan anti-americano y tan opuesto á la re

volución de la independencia, era un fruto lójico de la ci

vilización colonial, que felizmente encontró oposición
en el Congreso y despertó con furor las pasiones nobles
délos pueblos que habian derramado su sangre por ci

mentar una República independiente..
Conocido el proyecto del público, las masas, el ejérci

to y cuantos amaban la independencia, vieron en el go

bierno unitario no solo, al enemigo de la república sino

también al aliado délos monarcas, que amenazaban tor

narnos al coloniaje; y desde entonces el esfuerzo co

mún se dirijió á derribar ese sistema, prefiriendo ir has

ta el caos si era necesario, antes que consentir en pactos
tan vergonzosos para un pueblo que adivinaba la demo

cracia sin comprenderla.
El desquicio apareció de un estremo al otro de la Na

ción; y en ese desquicio se veía por segunda vez á la bar

barie délas pampas salvar la causa de la independencia
comprometida por la civilización legada por la España.
Rondeau quiso sofocar la anarquía. Llamó en su au

xilio á SanMartin y á Belgrano. El primero se retiró á

Chile, el segundo acudió sin alcanzar al fin de la jornada

por la enfermedad que le postraba y que le llevó al se-

(1) Historia Argentina por L. J, Domínguez, pág. 49J .
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pulcro. Entregó el ejército al Mayor Jeneral Cruz,

quién lo condujo hasta Arequito.
A espaldas de este ejército se sublevó un rejimiento

en Tucuman, otro en San Juan, y el resto lo hizo en

Arequito, negándose los unos á combatir en guerras ci

viles cuando el enemigo común estaba en las fronteras

de Salta, los otros á sostener el réjimen unitario y muchos

por satisfacer ambiciones personales. (1)

Rondeau, á presencia de este desquicio, reunió las fuer

zas que pudo y tomó posiciones en la Cañada de Cepeda.
Allí fué derrotado por las fuerzas de Santa-Fé y del Entre

Ríos, viéndose obligado á replegarse á la capital con los

restos que le quedaron. Cuando Rondeau llegó á ella, el

Congreso habia nombrado un Director suplente el 31 de

Enero de 1820 en la persona de D. Juan P. Aguirre,

quien confió el mando de las fuerzas que había al Gene

ral Soler.

El General Soler al frente délas milicias bisoñas de la

Capital, dando oídos á las pretenciones de los Goberna

dores del Entre-Rios y Santa-Fé, pasó al Cabildo una

nota á nombre del ejército y del pueblo, pidiéndole des

tituyese al Directorio y disolviese el Congreso, conside

rando á estos poderes como la causa de los males que

aflijian al pais. El Cabildo accedió á esa pretensión, po
niendo de este modo término al Gobierno Nacional y con

élá la Constitución de 1819, reasumiendo el mando su

premo y declarando que todas las provincias de la Union

estaban libres para gobernarse por si sin dependencia de

la Capital. (Febrero 12de 1820.)

/ Rotos los vínculos legales que formaban la unión na

cional, las Provincias entraron á formar gobiernus inde-

(1) Memorias del General Paz, tomo ü .
, pág, 8 y siguientes,
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pendientes, para el manejo de sus negocios internos, pe
ro sin segregarse del cuerpo oe la nacionalidad. /;■/

Tal fué el fin del Gobierno Nacional que mantuvo du-
'

rante diez años el vínculo político délos pueblos que for

maban el Virreynato.
En la rápida reseña que hemos hecho de esa década

de la emancipación, se dejan ver con claridad las causas

que mantuvieron la anarquía. En ella se encuentra la

luchad© dos partidos que pretendían, el unitario hacer

de Buenos Aires la Metrópoli de las Provincias, y el fede

ral que reclamaba la practica del principio de la igualdad

política, y en su virtud colocar á cada Provincia en condi

ciones semejantes ala en que estaba la capital para go
bernarse por sí. Vemos también en esa lid el estravío

de los unos que invocan la monarquía para con el auxi

lio de monarcas estranjeros, dominar á la mayoría del

pais que resistia el unitarismo de los hombres que dispo
nían déla Capital. Vemos así mismo nacer los caudi

llos en las provincias, evocados por las resistencias de ese

unitarismo para reconocer la igualdad política; y por

último caer en la disolución cuando faltaron las fuerzas al

Gobierno Nacional, salvándose así la independencia del

país en cambio de la erección de gobiernos parciales que
daban apoyo á la fuerza del caudillaje. *

'

Conocidos estos antecedentes, fácil nos es esplicarnos
los hechos posteriores de la historia que traen á la esce

na pública la personalidad de Rosas.
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f
A la caída del Gobierno Nacional sucedió el caos.

Cada provincia no reconoció otra autoridad que la suya

propia. El único vínculo que quedó subsistente fué el

de la delegación de la soberanía transeúnte que hicie

ron en el Gobierno de Buenos Aires para el sosten de las

relaciones esteriores.

A pesar de esta separación, cada provincia organizó su

orden administrativo estableciendo una Cámara de Re

presentantes, un Gobernador elejido por esta y un Poder

Judicial. Pero lejos estaban de llegar por este medio

á cimentar la federación que anhelaban. Habian conse

guido aislarse, no con el ánimo de representar un orden

constitucional que garantiese los derechos individuales,
pusiese en práctica la democracia y de este modo prepa

rarse á la futura reconstrucción déla nacionalidad ; no,
ese aislamiento esplotado con el nombre de sistema -fe

deral, tenia por fin destruir tocos los derechos para fu.n.



92 HISTORIA

dar feudos en que solo imperase la voluntad de un caudi

llo audaz que conseguía el poder por la violencia, el cohe

cho ó el engaño.
Era la fiel imitación del gobierno establecido por el

Dr. Francia en el Paraguay, queinvocando la federación,
habia creado la dictadura vitalicia apoyada en la educa

ción absolutista del coloniage.
Estos resultados no se dejaron esperar. El General

Bustos, que habia sido el cabeza de la rebelión de Are-

quito, se entendió con el Gobernador de Santa Fé y los

otros gefes que ambicionaban mando en las provincias,

y de alli partió el cambio de gobernadores, la aparición
de los caudillos y el jérmen de una guerra interna que

puso en peligro el Norte de la República.
Bustos se apoderó de Córdoba y se estableció allí con

la mayor parte del ejército. Ibarra se posesionó de

Santiago, Güemes y Araoz quisieron hacerlo del Norte.

Quiroga apareció en la Rioja.
La anarquía sobrevino entre estos dominadores y la

guerra se encendió entre É,ntre Ríos, Corrientes, Santa Fé

y Córdoba. Salta y Santiago con Tucuman. Las fuerzas

españolas del Alto Perú trataron de aprovechar este des

quicio y cayeron sobre Salta; pero entonces uniéronse

aquellas provincias y repelieron al enemigo común para

seguir mas tarde en cruda guerra, guerra bárbara en la

que Quiroga sobresalía, alzando el estandarte rojo y no

dando cuartel á las poblaciones que recorría con sus le-

jiones esterminadoras.

La Provincia de Buenos Aires siguió otro destino que

el de las otras, atravesando una serie rápida de motines

qu e tuvieron término en la administración de Rodríguez

y librando por entonces de caer en manos de un caudi-
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lio, porque el que debia aparecer n® existia aún, necesi

taba ser creado por la lucha de los partidos, y la anar

quía del año 20 nobastó sino para presentar en la infancia

de sus aspiraciones al que mas tarde debia ser el ideal

del Imperium Unum.

El Cabildo que habia depuesto al Gobierno Nacional,

reasumiendo el mando déla Provincia el 1 1 de Febrero

de 1820, al siguiente día nombró de Gobernador Político

á D. Manuel Irigoyen, el cual fué sostituido á los cuatro

dias por D. Manuel Sarratea. Veinte dias después el

Coronel D. Juan R. Balcarce .reemplazaba á Sarratea y
dos meses mas tarde entraba D. Ildefonso Bamos Me-

xia. El Cabildo asumía nuevamente el mando á los cin

cuenta y ocho dias de estar Mexia y lo entregaba á los

tres siguientes al General Soler, quien lo devolvió álos

siete siguientes al propio Cabildo. Estelo entregó tres

dias mas tarde al Coronel D.Manuel Dorrego que acaba

ba de regresar del destierro.

Dorrego quedó en el mando tres m es es con el carácter

de Gobernador Provisorio, hasta el 28 de Setiembre, dia
en el cual laJunta de Representantes instalada el' 1.°

de Mayo, nombró de Gobernador Propietario al General

D. Martin Rodríguez (1).

Aparte de estos cambios autorizados por el Cabildo y

nacidos de las convulsiones diarias que agoviaban á Bue

nos Aires, hubo otros que duraban horas y que seria

largo enumerar. Baste decir que hubo dia de dos gober
nadores. El que se apoderaba del Fuerte ó de la plaza
déla Victoria se declaraba Gobernador; pero sin apoyo

alguno caia con la propia facilidad que habia sur-

jido.

(1) Colección de leyes y decretos, tomo I, pag. XIII
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A este mal de la ciudad, agregábase el estado de guer
ra que la Provincia sostenía con los Gobernadores de

Santa-Fé y el Entre-Rios, alentada por unos en el interés

de saquear la campaña para mantener sus montonerasi

y en otros para obrar un cambio que refluyese en los ne

gocios de Chile. Este último propósito era el que guia
ba al General chileno, Carrera, resuelto á sacar los re

cursos necesarios de las provincias para ir á su patria á

derrocar áOTliggins.
La situación era para desesperar, tanto mas, desde

que el enemigo llegaba hasta la ciudad y las fuerzas de

Buenos Aires habian sido 'derrota-das en diferentes en

cuentros.

En circunstancias tales, se recibió Dorrego del poder y
salió acampana. Reuniólos restos de tropa que encon

tró y llamó á incorporársele al 5. ° rejimiento decam

paña al cargo del capitán D. Juan Manuel Rosas que es

taba en el Sur. Con estas tropas el enemigo fué obligado
á retirarse, en circunstancias que estaba mandado por

los Gefes como López, y Alvear, que habia regresado del

JBrasíl á querer apoderarse del poder.

Dorrego fué feliz en sus primeros encuentros, pero sin

conseguir la evacuación de la Provincia tuvo contrastes

que le obligaron á demorarla campaña.
En tales momentos, la Junta de Representantes nom

bró de Gobernador Propietario al General Rodríguez.
Dorrego al frente del ejército lo reconoció, mas no así

los anarquistas déla ciudad, que desconociendo al nue

vo Gobernador, se sublevaron el 1 ? de Octubre, en

trando en la revuelta la tropa que guarnecía la plaza.

Rrodriguez fugó á la Campaña y de allí regresó con

las fuerzas que pudo reunir, entre ellas un escuadrón
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del 5. ° Rejimiento de Campaña mandado por el Coman
dante Rosas. El dia 4 del mismo asaltó la plaza de la Vic
toria fortificada por los anarquistas y la tomó, dan,do una

brillante cárgalos Colorados del Monte, llamados así, los del
5.° Rejimiento por el uniforme colorado que traían, (i).
Restablecida la autoridad y fusilados dos de los cabe

cillas del motin, Rodríguez salió á terminar la campaña
contra los Gobernadores de Entre-Rios y Santa Fé. El

Gobernador de Córdoba interpuso sus buenos oficios pa
ra evitar la continuación de una guerra desastrosa, en

viando comisionados á los campos délos belijerantes, y

mediante ello se celebró un tratado que puso término al

derramamiento desangre. De regreso Rodríguez, acep
tó la invitación que el Gobierno de Córdoba le hacía para
formar un Congreso General que estableciese la unidad

nacional, y en seguida marchó á castigar á losindios que
invadían las fronteras. Después de una rápida escursion

puso término á su campaña celebrandotratados conlosRan-

queles, tratados que tuvieron su sanción cuando el Gene

ral Ramirez, Caudillo de Entre-Rios, moria á manos de

fuerzas de Bustos, y Carrera era fusilado en Mendoza.

Pacificada la Provincia de BuenosAires, el General Ro

dríguez se contrajo á organizar la Administración, lla

mando á su lado los hombres mas competentes y estable

ciendo con el apoyo de todos un gobierno que fórmala

época mas brillante de la historia arjentina.
Pero antes de dará conocer esa administración, con

viene al plan de nuestro trabajo interrumpir el hilo délos

sucesos para esponer los antecedentes del Comandante

del 5.° Rejimiento de Campaña, que aparecía á la vida

pública como un fruto del esos del año 20.

(1) Rosas y sus opositores, por J. Rivera Indarte pág. 165.
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D. Juan Manuel Rosas nació en Buenos Aires el 30

de Marzo de 1793. Fueron sus padres D. León Ortiz de

Rosas ylaseñora Da. Agustina López de Osornio, nacidos

también en Buenos Aires. (1)
El padre de D. León lo fué D. Domingo Ortiz de Rosas

español, mariscal de campo de los ejércitos de Felipe V.

gobernador y capitán general de Buenos Aires en 1742, y
en seguida presidente de Chile.

El padre de Doña Agustina lo fué D. Clemente López
deOsornio español, comandante jeneral de campaña en

1765 y jefe espedicionario á Misimres:
—

Propietario de

grandes establecimientos rurales, fué uno délos mas po

derosos estancieros de la Provincia. En 1783 fué sorpren

dido por los indios en el Rincón del Salado, en dondepe-
recióen unión de uno desús hijos.

A la edad -de nueve años Don León fué agraciado por
el Rey con el grado de cadete. Cuando entró en la ado

lescencia, tomó un puesto en la espedicion queD. Juan de

la Piedra llevó á Puerto Deseado por orden del Marqués
deLoreto, para espulsar á los indios de las inmediacio

nes de la Colonia allí establecida.

La espedicion fué sorprendida y deshecha, quedando
éntrelos prisioneros D. León. Los indios le llevaron al

desierto, en cuyo lugar permaneció algún tiempo, hasta

que consiguió que entraran en arreglos con el Gobierno

de Buenos Aires, mediante los cuales obtuvo su libertad.

Fué recompensado con el empleo de administrador de las

haciendas de la corona, empleo que renunció cuando traTó

de retirarse á la vida privada.

(1) Los datos referentes á Rosas y su familia son tomados del

«Ensayo Histórico» publicado en 1830. De «Rosas y sus oposi
tores!) por Rivera Indarte, rectificados; de papeles déla familia, y
de informes de contemporáneos caracterizado s.
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Asistió á la reconquista contra lá invasión inglesa en

el carácter de capitán real. Pasada esa guerra se separó
déla carrera military se retiró con su familia, en 1808,
á trabajar en las estancias que habia heredado su esposa.
D. León tuvo desuesposayeiiitebjlos^entre los cuales se

encontraban diez varones y diez mujeres. Cinco de es

tos murieron al nacer, cinco alcanzaron á la pubertad y

solo diez sobrevivieron á sus padres. (1). El mayor de

estos últimos fué D.Juan Manuel .

Nada de notable ofrecen los primeros años de la vida

de Don Juan Manuel.

Entre las singularidades que se cuentan de su infancia

se encuentra una bastante característica. Doña Agusti
na que era de un carácter duro, severo é imperioso, en

cerró á su hijo por castigo. El niño se vengó desembal

dosando el pizo de la pieza en que estaba encerrado:

A los ocho años de edad fué puesto en la escuela de

Don Franjnjsco X. Algerich, en cuyo establecimiento

aprendió á leer, escfibir'y contar.

La primera invasión de los ingleses interrumpió las

funciones del establecimiento, y el niño Rosas, como mu

chos otros, se fué al campo de Liniers. Cuando se anun

ció la segunda invasión, sentó plaza en el cuerpo de Mi-

gueletesde caballería, y siguióla campaña hasta la espul-

(1) Clausula 2.a del testamento de Doña Agustina hecho en

1837. «Hemos tenido, dice, por nuestros lejítimos hijos existen
tes en el dia.á saber: D. Juan Manuel casado con doña Encarna

ción Escurra: Doña Gregoria casada con Don Felipe Escurra:

Doña Andrea casada con D. Francisco Saguí: D. Prudencio casado

con Doña Catalina Aliñada: Don Gervacio soltero mayor de edad;
Doña Maria Dominga casada con Don Tristan Ñuño Yaldez: Doña
Manuela viuda del Dr. Don Enrique Bond. Da Mercedes casada

con el Dr. Don Miguel Rivera: Doña Agustina casada con Don Lu

cio Mansilla; y Doña Juana Ortiz de Rosas soltera mayor de edad.
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sion de los ingleses. En seguida dejó la casaca y se reti

ró con sus padres ala estancia del Rincon_de_Lnpez.
Los padres de Don Juan Manuel eran esencialmente rea

listas y participaban de las costumbres é ideas trasmitidas

por la España. Consecuentes á esa educación, daban bien

poca importancia á la ilustración del espíritu y mucha al

desarrollo material de las necesidades físicas del hombre.

Por eso al retirarse al campo, llevó consigo á sus hijos

para que se consagrasen al trabajo á fin de hacer fortuna

con que vivir después holgadamente eñ la ciudad.

Don León consiguió en poco tiempo hacerse de entra

das suficientes para dejar la campaña, estableciendo un

saladero, beneficiando loe cueros, el sebo y la lana, es

pendiendo tropas de muías para el Perú y haciendo co

sechas abundantes de granos.

Al regresar á la capital dejó al cargo de las estancias á

su hijo Don Juan Manuel (1811).
La revolución de la independencia le fué cstraña y

mas bien la miró con adversión que amor. Asumió un

rol indiferente ó prescindente. El mismo espíritu anima

ba al resto déla familia.

Don Juan Manuel contaba entonces diez y ocho años

de edad. Activo, infatigable para el trabajo, ""dio-gnrmter'
desarrollo á las labores que le confiaron, deseoso de la

brarse una fortuna rápida, y sin preocuparsede la revo

lución que bullía portadas partes.
De cuando en cuando hacia sus viajes á la capital, y

estos los frecuentó cuando se apasionó de la señorita

Encarnación Ezcurra, hermana de D. Felipe Ezcurra,

que se habia desposado con Da. Gregoria Rosas. La poca

edad de D. Juan Manuel era un obstáculo para que sus

padres consintiesen en el enlace que proyectaba con Da.
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Encarnación. Para vencerlo se pusieron de acuerdo los

amantes y recurrieron á una engañifa singular.
Doña Encarnación escribió una carta á su presunto

novio en que le exijia se apresurase á pedirla, dando á

entender que esa exigencia nacía de las relaciones prí-
badas á que los habia llevado el amor. La carta la dejó
D. Juan Manuel encima de la cama en que dormía con

el objeto de que fuese leída por Da. Agustina. Así suce

dió. Da. Agustina tomó la carta y salió en busca de la

madre de Da. Encarnación á descubrirle el secreto sor

prendido. El efecto fué asombroso y las madres acor

daron el casar á los amantes para evitar el escándalo.

Por este medio el matrimonio tuvo lugar en 1815.

Los frutos de estematrimonio fueron tres hijos, Juan

Manuel, una chica que murió, y Manuela que es la que ha

figurado y que nació el 24 de_Mayo de JiüX__
Este matrimonio avivólas desconfianzas que Da. Agus

tina tenia ya de su hijo D. Juan Manuel, respecto ámala

administración de las estancias. La señora creía que el

hijo defraudaba los intereses que le habían confiado sus

padres, sea poniéndoles la marca de su propiedad á las

pariciones de las haciendas, sea mandando animales á

los saladeros, sea de otros modos. De aquí provenían
cuestiones odiosas en las que D. León defendía al hijo y

en las que el hijo amenazaba con la ruina á la familia el

dia en que él se separase de la administración.

Una de estas discusiones habida entre D. León y Da.

Agustina, fué oida por D. Juan Manuel desde una habi

tación inmediata, en la cual la madre instaba porque

se quitase la administración al hijo, dando razones des

dorosas para el crédito de éste. D. Juan Manuel entre

gó en el acto el cargo que tenia y fué dado á su herma-
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f noD. Prudencio; y en seguida, se quitó el poncho y la

chaqueta que le habia regalado la madre, la dejó tras la

puerta déla pieza déla señora y abandonó el hogar

paterno para no volver mas á él.

En vano D. León le buscó y le instó para que regresa

ra al seno de la familia. D. Juan Manuel todo lo rehusó.

No quería vivir en la casa en que se había dudado de su

honra.

Sin anonadarse y confiando en su actividad, se fuóá la

Banda Oriental en solicitud de campos que arrendar;

pero como no los encontrase, regresó nuevamente á

Buenos Aires. Acá hizo compañía con D. Luis Dorrego,
hermano del coronel D. Manuel, para trabajar en sala

deros. Dorrego puso los capitales y D. Juan Manuel su

industria.

Estando en estas faenas, conoció al Dr. D. Manuel Vi

centeMaza, quien le enseñó aritmética y á perfeccionar
la escritura.

La sociedad con Dorrego duró poco tiempo, porque

ella produjo pingües resultados, que proporcionaron á

D. Juan Manuel el capital necesario para emprender

trabajos de otro orden. Volvió á las faenas de campo,

estableciéndose en la Guardia del Montéenla estancia

llamada de los Cerrillos, y entrando á administrar varios

establecimientos del Dr. Anchorena, su pariente.
Hombre laborioso, activo y emprendedor, pronto se

vio dueño de una fortuna considerable, aumentada con

la herencia que su esposa recibió, consistente en una

estancia y una propiedad en la capital.
En 1818 se apersonó al Gobierno del General Puyrre

don, solicitando algunas armas para alistar alguna gente

que garantiese en algún modo la campaña de las in-
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vasiones de los indios; armas que le fueron entregadas.
Desde que se instaló en los Cerrillos contrajo su

atención á poblar las estancias que estaban bajo su

dirección, de gente que le fuese adicta. Los desertores

del ejército, los que huian del enrolamiento ó reclutaje,
los escapados de las prisiones, todos eran recibidos allí.

Las autoridades respetaban los campos de D. Juan Ma

nuel; así era que el que entraba á refnjiarse en ellos,

podía contarse seguro de impunidad. Rosas tenía es

pecial cuidado en protejer ásus pobladores. Si alguno
de ellos era encarcelado, al momento se apersonaba á

las autoridades,, empleaba sus relaciones poderosas de

familia, no dejaba nada por mover hasta conseguir la li

bertad del individuo.

Por este medio todos esos pobladores miraban á Ro

sas, no solo como á un patrón, sino como á un protector.
Esta protección imponía á los hombres obligaciones

de trabajó. El poblador tenía que dedicarse á las ocu

paciones del campo y vivir del fruto de sus faenas. La

ociosidad, la embriaguez y el robo, eran castigados con
severidad y á mas con el retiro de la protección, que

equivalíaá volverlos al ejército ó á las cárceles. Allí

no había mas voz que la de Rosas. Lo que él ordena

ba se hacía sin réplica. Lo que él sentenciaba, se ejecu
taba sin demora.

De este modo se creaba Rosas un poder considerable

en la campaña, formando en cada establecimiento una

especie de feudo. Podian considerarse sus estancias,

poblaciones que vivían independientes de las autoridades

de la Nación.

El orden que en ellas reinaba, la obediencia que pres
taban los peones al amo, la irresponsabilidad de éste por
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el estado de impotencia del gobierno, la abundancia y

tranquilidad que producían el trabajo y el alejamiento
de las conmociones que ajitaban á las ciudades, y el

cuidado que Rosas tenía en ostentar los beneficios que

hacía, propalándolos él y sus subordinados, contribuían á

aumentar ese poder naciente.

Por otra parte, agregábase á ello el desprendimiento
de Rosas, los caudales de que disponía y la vida de gau

cho que hacía.

Asistía á las diversiones de sus pobladores, comia con

ellos, les disputaba el premio en las carreras, en el juego
de la sortija y en los demás ejercicios equestres del hom

bre de la campaña.
Rosas era uno de los mejores -jinetes de su tiempo. El

potro indómito cedia á la pericia que tenia en el manejo
del animal.

A todos estos méritos de gaucho,, Rosas añadía un otro

aliciente mas.

Su bella figura, sus antecedentes aristocráticos de fa

milia, ser descendiente de los López, que habían vivido

en el Sur y dejado grandes propiedades de que estaban

en posesión los Rosas, todo ello le daba un ascendiente

natural sobre aquellas gentes proletarias. De estatura

elevada y corpulenta, era en sus formas hercúleo y ar

rogante. Su tez blanca y rosada, ojos azules color cie

lo, grandes, párpados encapotados que encubrían su-mi-

rada encubierta, cejas y pestañas pobladas con delicade

za, nariz perfilada, boca comprimida al cstremo de no

tener por labios sino una línea carmesí, frente espacio
sa terminada en una cabellera castaño y ondeada; con

torno lleno de las mejillas, rematado en una barba ai-»,

queada hacia adelante.
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Mientras fué estanciero, vestía de chiripá, chaqueta y

poncho.
Sin otra educación que laque ya hemos dado á cono

cer, dotado de intelijencia natural y de una astucia sin

límites, poseía el don de una afluencia no común en el

uso de la palabra.
Señor de aquellos feudos que habia creado, rodeado

de servidores, obedecido en todo, siempre oido, hablaba
sobre cuanto se le ocurría. Orgulloso por carácter y aca

tado en sus opiniones, tenia la vanidad de creerse instrui

do y capaz de opinar sentenciosamente.
De temperamento sanguíneo era irritable y dominante.

Cierto dia al volver de sus faenas encontró que las gallinas
habían entrado ásu escritorio y volcádole el tintero sobre /
los papeles. En el acto mandó matar á todas las gallinas

que tenia.

Sin haber dado pruebas de valor personal, se creia va

liente por el apoyo de sus servidores; pero no se atrevía

á obrar por sí cuando veía peligro. Su valor estaba en

ordenar, sus afanes en evitar riesgos, sus desvelos en

precaverse de todos.

La menor alarma, el amago de un peligro, le trastor
naban la máquina y le descomponían las funciones or-

vdinarias del cuerpo. Entonces é hombre no se paraba
en medios para conjurar el mal que temia. Puede decir

se que ese defecto en Rosas, el miedo, le indujo á come

ter la mayor parte de los actos de crueldad que se vieron

en su vida pública. A la vez que tímido, era ambicioso

y audaz, y estas dos cualidades le hacian dominar el te*

mor, valiéndose de instrumentos ciegos que ejecutasen lo

que deseaba.

Consagraba horas de horas á escribir cartas, sostenien.-
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do una correspondencia activa con los hombres que figu
raban en Buenos Aires. Impuesto del movimiento de la

anarquía, llegó á considerarla como la causa única de las

desgracias que aflijian al país y á estrañar el réjimen co

lonial, por cuanto el orden público había desaparecido
con la revolución. Los continuos cambios de gobierno,
le acostumbró á mirar con desden á los hombres que no

podían cimentar la tranquilidad y á creerse autorizado

para dar consejos, criticar y confiar en los recursos de

su intelijencia. Ajeno á las guerras civiles y á la causa

de la emancipación, el tiempo que el pais gastaba en ase

gurar su independencia, Rosajs lo aprovechaba en crearse
una fortuna y un centro de fuerza.

Para él no había otro hombre capaz de arreglar la

Nación que él mismo. Entregado á su natural intelijen
cia, era enemigo de la lectura. El único libro que tenia

siempre á su lado y al cual reputaba el archivo de todas

las ciencias, era el diccionario del idioma español. Todas

las demás obras las consideraba inútiles. En el diccionario

encontraba la enseñanza rápida y acabada de toda mate

ria. Quería saber lo que era %, Conslilucion ú otra cosa,

abría el diccionario, leia lo que decía sobre la palabra, y
con esto se consideraba tan instruido como el quemas.

Confiado en su sabemno se conformaba en pasar de

sapercibido por los hombres cultos y estudiosos cuando

venia á la capital. De allí, el que odiase álos hombres de

letras que oscurecían su saber, su ojeriza con la ciudad,
su odio á las costumbres europeas y á las reformas que

no comprendía. Y como en la campaña, en medio desús

pobladores, era la voz, el pensamiento y la autoridad

respetada, el primero de todos, amó á la campaña, ai

gaucho, al ignorante y con él sus usos y costumbres,
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Desde entonces Rosas comprendió que mientras la

ciudad dominase á la campaña, él no sería una figura es

pectable, y que el diaen que la Campaña dominase á la

ciudad, seria el primero entre los primeros.
De una convicción tal, arrancó el sistema que se propu

so seguir en su vida, para ser el alma de la campaña,
divisando en sus adentros que por ese camino llegaría á

ser el alma de la nación.

¡Nada le suponían los sistemas que se disputaban el

mando. Los unitarios y los federales destrozándose

y aniquilándose, preparaban el advenimiento de ese

tercer partido que se formaba á la sombra de la anarquía,
enmascarándose con la palabra federación, y que debia

crecer á medida que el des juicio aumentase.
El sentimiento general de la Nación era plantear el

sistema federal, y los partidos en vez de encarrilarlo, lo

combatían, y al combatirlo abrían sendas espaciosas al

gauchaje para precipitarse estravíado, tras de la presa

desangrada por las pasiones fratricidas y los errores

mas absurdos, provenientes del pasado.
Rosas tenia sus trabajos adelantados en cuanto á po

der de estanciero. El caos del año 20"le vino á sacar

de ese rol para lanzarlo ala vida pública.
Como hemos visto anteriormente, el Coronel Dor-

rego había sido nombrado Gobernador Provisorio en cir

cunstancias que la anarquía reinaba, en que él tesoro no

tenia un peso, en que los vínculos políticos estaban di

sueltos, el ejército vencido y anonado en la Cañada de

Cepeda, y en que los Gobernadores de Santa-Fé y de

Entre-Ríos asediaban la capital, acampados en Saja José

de Flores. Para dominar esta crisis, Dorrego echó

mano de los recursos que quedaban, adoptando medi-

S
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das rápidas y previsoras. Una de ellas fué pedir á D.

Juan Manuel su concurso. Al efecto le espidió los des

pachos de Capitán de milicias en Julio de ese año. Ro

sas respondió al llamado, acudiendo con un cuerpo de

caballería en número de 600 plazas, gente decidida, bien

montada y resuelta á ejecutarlo que su patrón y protec
tor ordenase. Con esta base, Dorrcgo procedió á obrar

reuniendo las demás fuerzas que quedaban en la ciudad.

Las tropas de los Gobernadores de Santa-Fé y Entre Rios

se pusieron en retirada. Dorrego las alcanzó el 12 de

Agosto en San Nicolás y las derrotó. Rehiciéronse los

dispersos y volvieron á presentarse en Pavón, en donde

volvieron á ser derrotados.

Espulsado el enemigo, Dorrego ordenó á Rosas re-

gresára al Sur á organizar el «Quinto Rejimiento decam

paría», estendiéndole los despachos de Comandante.

Separado Rosas con su gente para ir á llenar su come

tido, el caudillo de Santa-Fé, López, rehizo sus tropas y

cargó á Dorrego, destrozándolo en el Gamonal y obligán
dole á retroceder hasta Areco. De este punto llamó á:

Rosas en su auxilio. Este no se hizo esperar, marchan

do á reunírsele con el cuerpo que se le habia encargado y

que ya estaba organizado.
Al encontrarse Rosas al frente de este rejimiento, uni

formado de tela colorada, debió sentirse orgulloso y sa

tisfecho.

El 20 de Setiembre en marcha para Areco, al pasar el

rio de la Matanza, dirijió la palabra ásus soldados. Era

la vez primera que su voz iba á ser conocida en el país.
Esa proclama estaba calculada mas para influir en los

habitantes de la capital que para entusiasmar á sus soIT

dados, y para ello la mandó publicar en la «Gaceta da
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Gobierno» Era una exhortación á la' fraternidad, en que

el hombre respiraba sentimientos humanitarios, y se

presentaba como una columna del orden público.

Seguía fu marcha á Areco, y al llegar al Puente de

Márquez recibió una carta del general Rodríguez, que

acababa de ser elejido Gobernador Propietario, llamán

dolo en su auxilio para restablecer su autoridad, desco

nocida por el segundo tercio cívico que guarnecía la ciu

dad. Rosas obedeció la orden de Rodríguez, y puesto
á órdenes de éste concurrió al asalto de la plaza de la

Victoria en donde estaban los sublevados.

El «Quinto Rejimiento de Campaña» acampó en la pla
za tomada. Sus soldados fueron ejemplares, respetando
la propiedad y guardando una disciplina irreprocha
ble.

El gobernador premió á Rosas por este servicio con ei

despacho de Coronel de caballería delinea.

Aquietada la ciudad, Rodríguez salió con la tropa que

Rosas mandaba, á incorporarse á Dorrego para espulsar

alcaudilloLopez. Al dejar á Buenos Aires, Rosas diri-

jió un manifiesto á la población, calculado para hacerse

el héroe de la reposición del Gobernador y presentarse

como una esperanza de paz para los espíritus fatigados

por la guerra.

Ese manifiesto merece ser conocido, porque en él se

revela la ambición encubierta del hombre, y porque

consigna hechos históricos que están olvidados en estos

tiempos.
Helo aquí:
« Manifiesto del coronel de caballería, comandante

del 5. ° Rejimiento de campaña, al muy benemérito pue
blo de Buenos Aires.
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« Compatriotas •. el gobierno me concede que os ha

ble-, yo voy á hacerlo con el honor que he procurado
merecer -. escuchadme sin prevención.

« Fatigado mi espíritu con las zozobras é inquietudes,
con que los verdaderos filántropos miran la repetición
de actos anárquicos, lamentaba en silencio la disolución

de todos los vínculos, que ligan al ciudadano con la au

toridad. Veía por instantes sobrevenir los efectos de la

inseguridad pública, y en uno de ellos hice un esfuerzo

superior ala oscuridad de mi destino.

« Consideré que podría ser útil ala provincia y á su

capital aflijida, con Jos vencedores en la Cañada de la

Cruz. El mando del escuadrón 1.° del 5.° rejimien
to me habia sido confiado interinamente. Hablo álos

sirvientes de la estancia en que resido en la frontera

del Monte: se presentan á seguirme: con ellos y con

algunos milicianos del escuadrón marcho en auxilio de

esta muy digna capital, que con urgencia veloz reclama

ba este deber. Mismarchas fueron hasta el pueblo del Rosa

rio, territorio de Santa Fé. En ella melisongeo que acredi

té i cuánta es la superioridad que en mi reconocen el or

den y la subordinación ! Los que dependían de mis in

mediatas órdenes acreditaron en los triunfos de San Ni

colás y Pavón que Íbamos á salvar no á destruir; ¡tanto

es el influjo que comunica la justa severidad, y el reli-

jioso ejemplo! En la retirada hasta el seno de nuestras

familias, los propietarios, los vecinos, fueron testigos in

tachables de que respetábamos al hombre y á sus dere

chos; ¡tan espresivamente se significaron mis votos que

se identificaron los de niis compañeros!
« La comandancia ciclo? rejimiento me fué dada

por el Gobernador y Capitán General en Campaña: y en
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los momentos de ser reconocido, sucede el contraste del

2 de Setiembre anterior . Se me ordena salir á campaña
con parte de la fuerza del rejimiento. Tomólasmedidas,

dispongo la marcha, y poco menos que á pié la rompo el

19. El 23 y 24 estuve reunido con todos los piquetes,

y el 28 proclame' á la división del Sur en el lenguaje pro

pio de un gefe subordinado.

« El 2 del corriente sobre el Sud del Puente de Már

quez, recibí comunicaciones repetidas, dictadas unas

porelExmo. Cabildo, según la signicaban, y otras por

el Gobernador y Capitán General Interino, que habia

nombrado la representación suprema de la provincia.

Aquellas me prevenían continuara al ejército al mando

del general el Sr. Coronel D. Manuel Dorrego; y estas

me ordenaban que en el momento retrogradara á mar

chas redobladas.

«Pude deliberar: mas para hacerlo, di el paso previo
de oir álos cinco jefes de escuadrón, poniendo ante to

dos las comunicaciones orijinales. En un idioma seme

jante justamente indignados esclamaron: ¿hasta cuándo

vagaremos de revolución en revolución? ¿Hasta cuándo

el crimen será alagado con la impunidad? ¿Cuando se

rá el dia en que los juramentos tengan algo de sagrado?
¿Cuándo el en quelas leyes sean respetadas? ¿Qué! Aún

no sonbastante lecciones las lágrimas que lloramos? ¿Aún

no son suficientes las vejaciones, las ignominias, las

escenas de horror que hemos sufrido? Y concluyeron
los comandantes Don Pedro N. López, Don Juan Genaro

Chaves, Don Juan Evanjelista del Arca, Don José Hila

rión Castro y Don Hilario Yrasogui. Obediencia—fideli

dad—firmeza son nuestros pareceres.

(vEn el instante tomo las disposiciones para rotrogra-
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rlar, marcando con la fidelidad la jornada que empeñó mi

subordinación. Relijioso observador de juramentos, los

he cumplido y he hecho cumplir.
«Los insubordinados, los seductores, los diseminadores

fiel funesto jérmen de la rivalidad, alucinando á unos po

cos, imprimiendo en los mismos el furor del encono que

os juro no hubo en nosotros, mandaron á las armas el

éxito que se decidió por las autoridades constituidas. Sin

mas, compatriotas, la divisi#n del Sud así como fué bra

va para sostenerlas, la habéis vistohumilde, subordinada

y ejemplar, después de vencedora. Vino á protejer no á

ofender. Ha protejido los derechos de la autoridad:

pero sin ofender ni insultar aún á los perversos seducto

res. Ha peleado contra el crimen, al mismo tiempo que

ha compadecido los desvíos de unos hermanos nuestros

tan íntimos como dignos de nuestra consideración.

«La representación de la provincia queda ya en el li

bre ejercicio desús funciones: el gobierno lejítimo reco

nocido y sostenido: y por consiguiente, la división del Sud

sin objeto en este pueblo admirable por sus virtudes. Par

te por lo tanto á seguir su primer destino, teniendo mu

cho que agradeceros, habitantes de la capital, mucho por

qué amaros, y mas por qué reiteraros los juramentos de

fidelidad y de subordinación; ojalá que la sangre vertida

sirva para restituirnos el bien que nos han arrebatado las

pasiones!
«La unión, mis compatriotas, la Santa unión. La patria

nos lapide: La patria exije de nosotros este corto sacrifi

cio: la patria agonizante clama, que no la abandonemos,

por preferir ásu existencia la délos odios y la de la anar

quía. Sed jenerosos los que abrigáis algún resentimiento.

Sin unión no hay patria: sin unión todo es desgracia: todo
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fatalidades, miserias. Ahora es la ocasión de que un acto

de heroismopese masen los resentidos, que el muy bajo
délas rivalidades, con injuria de la patria. Ahora es tiempo
antes que cubierto con los escombros del edificio consa

grado á la libertad y la independencia, vengamos á ser

presa del que nos divide, halaga con política siniestra, y

tiende sus redes para dominarnos.

«Sed precavidos, mis compatriotas: pero mas que todo

sedlo con los innovadores, tumultuarios y enemigos de la

autoridad. Sed juiciosos para reclamar! sed sumisos á la

ley, no confundiendo al Gobierno con las personas: y á la

representación suprema con los representantes.
«El triste cuadro del 5 de Octubre enséñenos á cono

cer, que los innovadores solo quieren víctimas, poniéndo
se ellos á salvo después de haberlas ofrecido á su despe
cho y furor.

«Me despido, compatriotas. El 5. ° Rejimiento del

Sud, de todos es amigo, de todos es hermano. Primero,

Segundo y TYrcero, Tercios cívicos: ciudadanos todos, y
cada uno, recibid los votos que os hago presente á nom

bre de la división que comando. ¡Odio eterno á los tu

multos! ¡amor al orden! ¡fidelidad á los juramentos!
obediencia alas autoridades constituidas! Recibid él su

nombre, os repito, la confesión desús sanos sentimientos,

este desahogo de unas almas patriotas, y esta espresion
de unos hermanos agradecidos. Creedme que toda su sa

tisfacción consiste en haber procurado ser virtuosos, y la

mia muy particularmente en haber obedecido, sirviendo

al pueblo en que nací y á la provincia á que pertenezco.

«Buenos Aires, 10 de Octubre de 1820.»

«■Juan Manuel llosas»
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Esemanifiesto singular, circuló con profusión en la ciu

dad y fué mirado por unos como un rasgo de vanidad,

por otros como una garantía de paz, y por la historia de

be ser mirado como la revelación del espíritu inculto del

hombre que se siente con la fuerza de aconsejar dominan

do. Allí, al lado de un lenguaje especial, ampuloso,

que encomia los mas insignificantes actos para realzar

los, se encuentran descubiertas las ideas de Rosas, no

desmentidas en todo el curso de su vida. Obediencia

ciega á la autoridad, odio mortal á los tumultos y guerra

sin cuartel á toda innovación, son los móviles que le domi

nan, viniendo por*ste medio á presentarse como la mas

acabada personificación del espíritu colonial. Ese ma

nifiesto es la síntesis déla historia de Rosas.

ElGobernador Rodríguez, al incorporarse á Dorrego en

tró en negociaciones con López, que dieron por resultado

la paz. En las conferencias que precedieron á ese arre

glo, Rosas tuvo una injerencia notable.

Al ir á estenderse los artículos del tratado, López dijo:
«Santa-Fé está muy pobre y desolada por la guerra: será

muyjenerosopor parte de su hermana Buenos-Aires, que
es mas rica, si le dá un socorro de ganados.»
«Está bien, contestó Rodríguez, se apelará ala jenero-

cidad de los vecinos de la provincia, y no dudo quepro-

ducirá este llamamiento un buen resultado; pero me

opongo á que éste socorro se ponga como una condición

en el tratado de paz; porque esta aparecería comprada

por Buenos Aires.» Con tal motivo se suscitó una discusión

entre los dos generales, hasta que Rosas les interrumpió
diciéndoles:

«Señores Gobernadores, yo me comprometo á dar

50,000 cabezas de ganado á Santa-Fé.»
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«Todos seadmiraron de tamaña jenerosidad.» (1}
La paz quedó sellada.

Inmediatamente el Gobernador marchó á atender otros

puntos importantes de la provincia, cuales eran losdepar-
tamentos del centro invadidos con preferencia por los in

dios. Rosas á quien se le había confiado la defensa de las

fronteras del Sur, avanzó á la cabeza de su rejimiento y de

un cuerpo numeroso de paisanos armados, para cubrir los

puntos espuestos; pero órdenes terminantes del Goberna

dor le obligaron á suspender la marcha.

«Rosas ocupó una posición ventajosa en el Saladillo, a

14 leguas al S. 0. de Lobos, aguardando la llegada del

cuerpo principal del ejército.
«Entre tanto, el gobernador reunía fuerzas para romper

las hostilidades. Dividió su ejército en dos columnas

destinando al Coronel Ortiguera á rechazar losRanque-
lesen el S. O., mientras que el mismo gobernador mar

chaba al Sur á atacar á los Pampas- (2)
«Rosas conservaba relaciones amistosas con estos últi

mos. Muchos de ellos se habían decidido á fijarse en las

tierras délos cristianos, á quienes ya no miraban con la

acostumbrada repugnancia.» (3) Hizo presente que era

innecesario é imprudente el atacarlos. Rodriguez per

sistió, marchó al Tandil y les derrotó en Chapaleofú y Ar

royo de los Huesos. De allí regresó para dar impulso á

la división Ortiguera, que había avanzado hasta la Sierra

de la Ventana. Pero esta división se encontró deshecha

por la deserción de las milicias, que no quisieron seguir
una campaña que les era antipática.

(1) Rosas y sus opositores, páj. 166.

(2) Ensayo Histórico sóbrela vida del Jeneral Rosas (1830).
(3) ídem.

+
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Culpóse á Rosas de esta deserción, como promovida por
consejos ocultos. Rosas no abandonó sin embargo el

campo hasta que terminada la campaña por unos arre

glos, se retiró á su estancia de los Cerrillos, llevando el

presentimiento de que los Pampas le culparían del ata"

que que les hizo el Gobernador ytratarian de vengarse

en sus propiedades. Así sucedió. Desguarnecida la

frontera por haber sido disueltas las milicias, los indios

cayeron sobre los establecimientos de Rosas, en circuns

tancias que éste se ocupabí en trasladar sus haciendas

á las estancias de San Martin y Guaraní para ponerlas á

salvo, y le arrebataron cosa de 23,000 cabezas de ga

nado.

Este atraso le colocó en situación difícil para cumplir
con la oferta que habia hecho al Gobernador de Santa

íé. Portal causa y con orden del Gobierno exijió un

prorrateo entre los vecinos, el cual le facilitó el número

de animales que necesitaba para el objeto indicado.

En Abril de 1823, Rosas en persona entregó al Go

bernador López las haciendas que le habiaofrecido.de
donde nació una amistad estrecha con el espresado Ló

pez, conquistándose las simpatías de esa provincia ve

cina.

Al regresar de este viaje, la Provincia de Buenos Ai-

"res sufrió una fuerte invasión de indios que acometieron

por seis diferentes puntos. Las fuerzas de la frontera

tuvieron que asilarse en las poblaciones. Los indios

avanzaron hasta el Durazno, distante 15 leguas déla ca

pital. Rosas reunió á sus gauchos y voló á ponerse á

órdenes del Coronel Arévalo que estaba en Camarones.

IReunidos estos gefes, marcharon áArazá, en cuyo lugar
os indios fueron acuchillados y deshechos, arrebatando-
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les el botin, queconsistia en una numerosa caballada, y

en cerca de 20,000 cabezas de ganado.
Libre la campaña de agresores, Rosas se dedicó á re

parar su fortuna, imprimiendo un gran desarrollo ásus

establecimientos. El solo ramo de la agricultura le pro
curó al año una cosecha de 15,000 fanegas de trigo y

mais.

Pronto volvió á encontrarse en todo su auge y consi

derado como un poder en la campaña.
Desde este momento la personalidad de Rosas cesa

de aparecer por algún tiempo, encontrándose su nombre

tan solo entre los miembros de una Comisión de fomen

to, creada por Rivadavia, para traer la inmigración que

se necesitaba para dar impulso á la campaña en trabajos
de agricultura.
La paz reinab,a en la provincia y con ella entraban en

la oscuridad los que habían salido á impulsos de la vorá-

jine de la anarquía. La revolución de la independencia
comenzaba por vez primera á echar las bases del Go

bierno democrático.

Del caos de la anarquía, milagrosamente había esca

pado Buenos Aires, y en vez de caer en brazos de caudi

llos bárbaros caia en manos del espíritu rejenerador que
estaba sediento de luces y de libertad.

Puede decirse que una era nueva comenzaba con el

Gobierno del General Rodrignez, del cual pasamos á ocu

parnos.
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La provincia se encontraba tranquila. Las provincias
del litoral en paz con Buenos Aires. Los indios rechaza

dos de las fronteras. La campaña adherida al gobierno.
La capital fatigada, cansada de anarquía; sus hombres

gastados ó des.prestijiados, ansiando todos por arribar á

un orden estable de cosas queles permitiese abrazarse co

mo hermanos, ya que tanto se habían destrozado como

enemigos.
Los negocios públicos simplificados, sin los conflictos

que antes habían producido la guerra civil y espuesto la

causa de la emancipación nacional. *

El antiguo virreinato estaba reducido alas catorce pro

vincias que hoy forman la República Arjentina. El Pa

raguay segregado. La Banda Oriental en poder del Bra

sil. El Alto Perú (Bolivia) en vísperas de constituirse en

Nación independiente. El ejército español contraído á

defender el Bajo Perú, acometido por San Martin. Las

provincias en poder de caudillos que se hacían la guerra,

y en posesión de sus autonomías. Así era que el gobier-
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no del General Rodríguez estaba reducido á administrar

los negocios de Buenos Aires, sin ninguno de los incon

venientes que habían militado en el primer decenio del

Gobierno Nacional.

Pero Buenos Aires se encontraba aniquilado, sin cré

dito, sin recursos, desangrado, presentando el aspecto
de un campo raso en el cual era necesario echarlos ci

mientos de la nacionalidad, del orden administrativo, ar

rojar la semilla que produjera los frutos deseados de la

paz y de las instituciones. Era necesario crearlo todo

para llegar á plantear la democracia sobre las ruinas del

viejo sistema, que había encendido la anarquía y disuelto

los vínculos políticos y sociales.

El General Rodríguez, al volver de sus campañas paci
ficadoras, se encontró con ese cuadro desolante á su vista,

pero no por eso desmayó. Sin encontrar en si los recur

sos para salvar de esa situación, pero animado de un pa

triotismo desinteresado y sano, su primer paso fué bus

car á los hombres que creía mas competentes para aso

ciarlos ala obra, recibir de ellos sus inspiraciones y pres
tarles todo el apoyo de su espada y prestijio.
La opinión publícale designaba á Rodríguez dos hom

bres que acababan de llegar de Europa el uno y del Brasil

el otro, y á quienes les precedía una alta reputación. Eran

Don Bernardino Rivadavia y Don Manuel José García, el

primero nacido en 1780, secretario de Gobierno en 1811

en cuyo cargo había dado pruebas de enerjíay de saber,

y que después en 1814 había sido enviado á Europa en

busca de un monarca ó protectorado. El segundo nacido
en 1784, se había distinguido en los empleos que se le ha
bían confiado, demostrando un juicio esclarecido y recto.

En 1815 habia sido enviado por Alvear al Brasil ante el
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ministro inglés, en busca de un protectorado y quedado
allí de ájente déla República.
Estos hombres regresaban ásu patria después de tan

tos años de ausencia, empleados en estravíadas negocia
ciones con las monarquías, pero á la vez aprovecha
dos en estudios que enriquecieron sus intelijencias para

ponerlas al servicio de su país.

Rodríguez llamó á estos individuos, y de acuerdo con

ellos organizó la administración del siguiente modo:

Gobernador, Rodríguez.
Ministio de Gobierno y Relaciones Esteriores, Rivada

via.

Ministro de Hacienda, García.

Ministro de Guerra y Marina, el Coronel Mayor Don

Francisco de la Cruz.

Tenía lugar esta organización á fines de Julio de

1821.

El alma de esta administración era Rivadavia, pero no

la del Rivadavia que había andado en busca de un mo

narca por las cortes de Europa ni la del secretario de

Chiclana que se había opuesto á la descentralización de la

dictadura. Rivadavia era otro hombre. La Europa lo

había curado de sus hábitos coloniales. El hombre que

entraba había aprovechado su residencia en Inglaterra

para estudiar alli las instituciones del sistema represen

tativo, estudio que le había hecho comprender el rumbo

errado que llevábamos queriendo constituir la república,

siguiendo las instituciones legadas por la conquista.
Observador por naturaleza, estudioso, investigador,

ambicionando ver á la patria ocupando el primer rango
en el universo, inteligencia fuerte y organizadora, fué re

cien en Inglaterra en donde comprendió que estábamos
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en la infancia y que necesitábamos sacudir la pereza de

nuestros hábitos, destruir preocupaciones, moralizar

desde el .poder hasta el último individuo, educar para

regenerar, y á la vez dar desarrollo igual á los ínterses

materiales, para hacer marchar la sociedad á la conquis
ta de la libertad y al goce de una prosperidad abun

dante.

Si Rivadavia, en vez de pasarlos seis años que pasó
en Europa, los hubiese pasado en los Estados Unidos de

América, es indudable que su espíritu habría compren
dido en toda su estencion el fin de la revolución ameri-

canay sido el implantador del verdadero sistema republi
cano federal. Pero ya que no adquirió esos conoci

mientos, los que traia bastaban para echar los simien-

tos delarejeneracion, tomando por tópicos plantear un

gobierno que fuese, respetado por su moral y transfor

mar á los hombres por la educación.

Su propósito era, en una palabra, emancipar el espíritu
de los americanos, y crear un gobierno que sirviese de

modelo, impulsase el trabajo, respetase los derechos crea

dos por la reforma; un gobierno iniciador que ilustrase á

la vez de administrar.

Rivadavia se alzaba como un demoledor del pasado,
allanando las vías por donde debia entrar el espíritu nue

vo á reinar, no reconociendo otros méritos que los del

saber y la virtud para surjir en el orden nuevo que apa

recía.

Penetrado de su misión, fué audaz al acometer la obra,

contando con el auxilio de la poderosa inteligencia de

García y la abnegación délos hombres que llamó al tra

bajo.
Su primer paso fué revestirlos actos del poder de to-
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da la aureola precisa para hacerlos populares y que el

pueblo los aceptase con confianza.

Al efecto, la Honorable Junta Lejislativa, á 'instancias

del Ejecutivo, acordó doblar el número de sus miem

bros, "para el mejor acierto de la ardua empresa de la

reforma" (1). La Junta se componía de 24 miembros,

de modo que contó con 4S envista de esta disposición.
Los nuevos miembros fueron elejidos directamente por

el pueblo, poniéndose para ello en ejercicio el sufrajio
universal. Rivadavia influyó moralmente en la elección,

designando las personas que deseaba fuesen llevadas á la

Cámara, y el pueblo sirvió sin oposición los deseos del

ministro.

Esta Cámara se declaró desde el principio extraordi

naria y constituyente.
La cuestión principa! que se ofrecía era volver á reu

nir los vínculos políticos de las provincias para asegurar

la nacionalidad. De ello se trataba, al llegar Rivadavia,
en el Congreso á que halia invitado Bustos, el caudillo

de Córdoba. Rivadavia se opuso á la reunión de ese

Congreso, considerándolo prematuro, y al efecto ofició

alas Provincias, invitándolas á diferir esa reunión para

un tiempo mas oportuno. Su proposición fué aceptada.
Rivadavia comprendía la necesidad déla unión nacio

nal, pero aleccionado por la esperiencia, creyó que la

reconstrucción déla nacionalidad debia principiar por la

organización interna de cada localidad, estableciendo en

Buenos Aires el ejemplo de una buena administración,

arreglando la domesticidad y presentando un modela

(1) Para evitar citas repetidas en este capítulo, debemos ad

vertir que las disposiciones que espongamos están tomadas da

los cuatro tomos primeros del Reüstro Oficial.

9



122 HISTORIA

*que atrajese por el convencimiento alas otras provin
cias á imitar y amar el progreso y régimen que entraba

«» plantear.
-

«

Desembarazado de atenciones esternas, dio comien

zo á la obra.

Principióse por organizar el servicio délas oficinas de

gobierno, en los diferentes ramos de la administración.

Las oficinas de hacienda, tan embrolladas y disemina

dlas, según el réjimen colonial, fueron reducidas á las

precisas para la administración, conservación y recau

dación délas rentas públicas, quedando bajo la dirección

üel ministerio de Hacienda, la Comisión de Cuentas, la

Contaduría y Tesorería general, la Colecturía General y

Resguardo, la Comisaría é Inspección de Almacenes, los

empleados Jubilados de todas clases, las pensiones y

Montepío del Ministerio, las pensiones de Hacienda, los

réditos de dotes, la Contaduría y Tesorería de Patagones,
el servicio de la deuda pública, y la administración del

Crédito Público y Coja de amortización.

.
A cargo del Ministerio de la Guerra quedó la Inspec

ción y Comandancia General de Armas, los inválidos y

Montepío militar, el Estado Mayor de Plaza, ia marina,
el Parque y maestranza, y el ejército compuesto de tres

batallones, uno de artillería y dos de infantería y un reji
miento de caballería, en todo 2679 hombres, y á mas

225 milicianos.

A cargo de los Ministerios de Gobierno y Relaciones

Esteriores fué puesto lo concerniente á la Administra

ción de Juslicia, la beneficencia pública, la instrucción,

■el Departamento de Policía, el de injenieros, las obra?

públicas, los correos y el culto.

Planteada asi la organización administrativa, cada
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•ministro se entregó á responder á las necesidades del

país en los ramos que estaban bajo su dependencia, en

trando á reformarlos.

En tales momentos, llegó el parte que enviaba el gene

ral San Martin de haber ocupado á Lima. Rivadavia

aprovechó esta oportunidad para presentar á la Junta un

proyecto de Ley de olvido, acompañado de un mensaje
en que se decia: que para gozar mas completamente del

fruto délos sacrificios hechos en la guerra de la inde

pendencia, «era preciso olvidar, no acordarse mas ni de

las ingratitudes, ni de los errores, ni délas debilidades

que habían degradado á los hombres, ó aflijido á los pue

blos en esa empresa demasiado grande y famosa.»

La ley fué dada, echándose un velo sobre el pasado,
en el cual todos habían sidomas ó menos culpables y ne

cesitaban de induljencia y olvido por sus debilidades y

errores, y entre quienes se consideraba incluido el mis

mo ministro.

Un paso tal abria las puertas de la patria á todos los

arjentinos á deponer sus odios, sus pasiones, para abra

zarse como hermanos y juntos contribuir ala fundación

déla República.
El estruendo de los combates habia cesado, la mition

délos guerreros estaba concluida. Terminaba el reinado

de las armas para dar entrada al reinado de la educación.

El porvenir estaba en regenerar civilizando.

De un convencimiento tal nació la ley que establecía la

reforma militar, disponiéndose por ella que-, «todos los

oficiales militares que quedaban fuera del servicio activo

en el ejército permanente de la provincia, y tuviesen

desde cuatro hasta veinte años de antigüedad, gozaran la

tercera parte del sueldo correspondiente á sus plazas
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efectivas. La mitad desde 20 á 40 años de antigüedad,

y el total los de 40 arriba.»

De este modo, la multitud de oficiales que había y

distrain las renías públicas, volvían á ser particulares,

dejaban el uniforme y entraban á consagrarse á tra

bajos industriales ó profesionales.
La hacienda pública, llave del mecanismo administra

tivo, entró en un período desconocido, estableciéndose

el crédito público. la responsabilidad y publicidad de la

administración rentística, da abolición de impuestos odio

sos, la planteacion de las contribuciones directas sobre

el capital en jiro, pagando los comerciantes y mercade

res el ocho por mil, los fabricantes el seis, los hacenda

dos el dos,'los labradores el uno, los demás que jiraban
en otros objetos el dos, y esceptuándose de gravamen á

los casados que no tuviesen mas de dos mil pesos y á los

solteros que no jirasen con mas de mil. La inmigra
ción garantida en sus industrias, en las personas y en las

creencias. La aduana reglamentada y fijados los dere

chos de importación por medio de aranceles.

La administración de justicia, la remora eterna del

movimiento social y material del pais, recibió una modi

ficación importante, principiando por suprimir los Ca

bildos que habían servido durante la revolución de arbi

tros de los destinos políticos de la provincia, y creando

cinco jueces para las primeras instancias, jueces de paz

para los juicios verbales, y dotando ala Corte como á los

demás puestos de hombres laboriosos y honrados; man

teniendo el Ejecutivo nna vijilancia activa para acelerar

las causas criminales y preparándose para dotar al pais
de una lejislacion propia que reemplazase á la española.
El correo recibió una mejora considerable, regulan-
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zándose la administración con empleados activos, esta

bleciéndose correos semanales en todas direcciones, sea

hasta Patagones, sea hasta Chile y Tucuman.

Los establecimientos de beneficencia, la organización
déla policía, la hijiene pública, el ornato de la ciudad,

construcción de cárceles, de caminos, de cementerios,
todo fué atendido y emprendido en gran parte.
Celebróse un tratado con la República de Colombia

para afianzar la independencia deia América, y el pri
mero que se tuvo con la Gran Bretaña sobre relaciones

mercantiles.

La publicidad de todos los actos de la administración,
la creación de los presupuestos para arreglar la inver

sión de los caudales públicos, todo, en una palabra, re

cibió el bautismo déla reforma para constituir á Buenos

Aires emancipado del mecanismo administrativo legado

por la conquista.
Detallar estos trabajos seria desviarnos del plan de esta

obra, porque sus proporciones apenas bastarían para

encerrar el conjunto de ellos.

« Cuadro demasiado estenso sería, dice su eminente

biógrafo (1), el que comprendiese todos los pormeno

res de las reformas emprendidas en la administración

de Rodríguez. Ellas abrazaron desde la economía inte

rior de las oficinas hasta los actos ejercidos por el pue

blo en razón de su soberanía; desde las prácticas foren

ses hasta los hábitos parlamentarios ; desde la policía
del cuartel del soldado hasta la clasificación de las re

compensas á que eran acreedores losgefes del ejército.»
Para atender á los gastos que demandaba la recons

trucción de la provincia, hubo necesidad de levantar un

(1) D. Juan María Gutiérrez, Biografía de Rivadavia.
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empréstito en Londres de 5.000,000 de pesos fuertes

negociado al 70 por ciento .

Los enemigos de Rivadavia al atacarle años después

por sus trabajos, esponian como cargos, lo que precisa
mente constituía su gloria. «D. Bernardino Rivadavia,

decian (1), sobre quien pésala responsabilidad de nues

tras desgracias, entregado á sus abstracciones, sin el

menor conocimiento de su país, en oposición con las

ideas y las costumbres de sus compatriotas, emprendió
una reforma radical en todos los ramos de la administración

púllica.» «Ni se paraba en las dificultades, ni lo arredra

ban la falta de recursos, ni tomaba en consideración la

oportunidad ó inoportunidad de las obras proyectadas.»
«Los decretos fluían como de un manantial inagotable.»
«Eran liberales los principios que se proclamaban.»
«Decretó en el espacio de pocos meses la apertura de una

bolsa mercantil, la construcción de un puerto, de un tea-

tro, de un mercado, de una ,casa de mendigos, de otra

de gobierno, de dos cárceles, de tres ciudades sobre la

costa, de muchos templos en la campaña, de un jardín
de aclimatación, de una caja de ahorros, de un sin núme

ro de juntas, sociedades y escuelas.» A estos repro

ches que mas tarde debían ser el timbre de la inmorta

lidad de Rivadavia, agregaban otro que importaba un

cargo verdadero, cargo que se ha propalado mas tarde

y que sin embargo era infundado. Rivadavia proyectó
en 1823 auxiliar á ia España con 20.000,000 de fuer

tes; pero ese proyecto tenia su esplicacion. Ese auxilio

no era al Rey, era á los revolucionarios que habían

depuesto al Monarca y salvado á la América de una

nueva invasión.

(1) Archivo Americano, tomol, pSj. 43 y 80, publicado en 18í3.
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El Rey de España preparaba una espedicion para in

tentar la reconquista de las colonias emancipadas, pero
los enemigos del monarca se aprovecharon de esas tro

pas para deponerle, consiguiéndolo, y por consiguiente

destruyendo el propósito de la reconquista. Los Borbones

que reinaban en Francia, mandaron un ejército á repo

ner á Fernando YII, y los revolucionarios dispuestos á

sostenerse, pidieron auxilios de dinero á Buenos Aires.

Fué entonces que Rivadavia proyectó socorrerles con la

suma indicada, exijiendo en cambio el reconocimiento

previo de la Independencia de toda la América, y que los

estados del Continente contribuyesen en parte propor
cionada á formar esa suma. (1)
El pronto restablecimiento del monarca dejó sin efec

to este socorro.

Pero no eran las reformas orgánicas administrativas las

que llamaron la atención pública con- especialidad. Ellas

habrian pasado tranquilamente si Rivadavia no hubiese

abordado con espíritu superior y abnegación, la obra de

la rejeneracion moral del hombre, para cambiarle su.

educación negativa de la libertad por aquella que la acep
taba como germen de la organización democrática.

Para obrar este cambio, suplantar el alma de la Espa

ña por el alma de la república, la obra de Rivadavia des

colló en dos puntos esenciales ; la reforma de la educa

ción y la reforma relijiosa.
La educación era pobre y descuidada. Rivadavia com

prendía que sin educar al pueblo, la ignorancia seria el

mayor obstáculo al desarrollo de la libertad. Los ciuda

danos, desconociéndolos derechos individuales, mal po
dían sostenerlos y al hacer uso de ellos se esponian á,

(1) R.O.tomoIIIpaj.li3.
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estraviarse por la oscuridad en que estaban á ese respec

to. La educación de la conquista estaba basada en el

desconocimiento de la soberanía y en Ja negación del

derecho individual. Se había enseñado á obedecer á un

poder absoluto que usurpaba el ejercicio del derecho de

todos. ¿Cómo era posible la democracia, el gobierno
del pueblo, cuando ese pueblo estaba educado para ser

gobernado y no para gobernar? Pretender el gobierno

republicano con esclavos en vez de ciudadanos, era no

salir de un círculo vicioso en que se consumían las fuer

zas sociales y se desacreditaba la práctica del sistema

Tepresentativo, dando ocasión á que los déspotas se am

parasen del poder, que no encontraba límites en el dere

cho, que era desconocido, y que los demagogos auda

ces pudiesen erijir tiranías á nombre de la libertad cuyo

sentido y alcance no comprendían.
Educar al pueblo era alzar el poder del pueblo, dar á

conocer el término de la dominación omnipotente de los

mandatarios y cifrar el progreso de la Nación en la prác
tica de los derechos particulares, es decir, en el gobier
no del pueblo y para el pueblo. Para ello se requería
enseñar lo que la España nos había ocultado, enseñar lo

contrario de lo que nos habia enseñado; en una pala

bra, desespañolizarnos en cuerpo y alma.

Esta tarea la emprendió Rivadavia con fé y ardor, sin

que hasta nuestros dias haya habido quien pueda pre
sentársele como rival en ella; y al emprenderla pidió á

cada una de las provincias seis jóvenes que vinieran á

educarse en Buenos Aires, para que sirviesen de plante
les de ilustración al regresar á sus hogares.

Su primer paso fué instalar la Universidad de Buenos

Aires, que habia sido creada desde 1778 y no había podi-
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do organizarse hasta entonces, concediéndole fuero y

jurisdicción. En seguida procedió á fundar estableci

mientos de alta y primaria educación.

Las escuelas gratuitas, bajo el sistema de Lancaster,

las prodigó cuanto pudo, no solo en la ciudad, sino hasta

en los últimos pueblos de la campaña. Trajo profeso
res de Europa, libros y enceres para la creación de cur

sos que nos eran desconocidos. Invirtió sumas crecidas

de dinero en aparatos para la física, la química y la hi

dráulica, y en plantear estos ramos con todo esplendor.
Abriéronse los cursos de derecho natural, de gentes,

civil, de instituciones médicas, quirúrgicas, de clínica,

de dibujo, de idiomas, de ciencias exactas y otros mas

concernientes á este propósito en la enseñanza.

Hizo traducir y publicar un crecidísimo número de

ejemplares de la obra de M. Daunan que trataba de las

garantías individuales y repartirlos éntrela juventud.
Desde lo alto del poder aconsejaba al pueblo á ser ce

loso desús prerrogativas, y señalaba «la ilustración pú
blica como la base de todo sistema social bien arregla

do,» y ala ignorancia como el obstáculo mayor para que

ni las autoridades pudiesen obrar el bien, ni el pueblo

proporcionarse las ventajas reales que esparce el impe
rio de las leyes.

« No hay medio ni secreto, decía, para dar permanen

cia á todas las relaciones políticas y sociales como el de

ilustrar y perfeccionar tanto á los hombres como á las

mugeres, á los individuos como á los pueblos.»
Consecuente ásus convicciones, atendió á la educación

delamuger, creando escuelas para ellas y fundando pa

ra inspeccionarlas la Sociedad de Beneficencia, compues
ta de las matronas mas respetables. «Si la perfección
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física de un pueblo, decía con este motivo, emana igual
mente de la belleza y sanidad del hombre como delamu-

ger, su perfección moral é intelectual estará también en

razón de la que posean los individuos de uno y otro sexo

que lo componen.» «Es pues eminentemente útil y jus
to acordar una seria atención á la educación de las muge-

res, ala mejora de las costumbres, y á los medios de pro

veer á sus necesidades, para poder llegar al estableci

miento de leyes, que fijen sus derechos y sus deberes, y
les aseguren la parte de felicidad que les corresponde.»
Creada la Sociedad de Beneficencia, les confió la di

rección é inspección délas escuelas de niñas, y así mis

mo la déla casa de expósitos, de partos públicos y ocul

tos, el hospital de mujeres, el colegio de huérfanas y de

todo establecimiento público dirijido al bien de los indi

viduos de este sexo.

De este modo emprendía Rivadavia larejeneracion del

pueblo por medio de la educación.

Los establecimientos concurridos por la juventud eran

visitados con asiduidad por el Ministro que los patroci
naba, y en ellos se educó esa jeneracion que mas tarde

debia ilustrarla literatura argentina, dará conocer á su

patria por el lado de lao letras y servir de obstáculos al

imperio déla barbarie.

La vida de este pueblo en reconstrucción, presentaba
un aspecto de actividad asombrosa. La prensa era el re

flejo de los adelantos que se hacían, y servia á ilustrar,

ocupándose de las grandes cuestiones que entrañaban el

porvenir de la República.
Todos estaban ocupados en aprender ó enseñar, en

empresas industriales, en comisiones para promoverla

inmigración, fomentar la agricultura, presentar proyec-
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tos de embellecimiento, dar una nueva faz física y moral

al pais.
Los hombres del pasado resistían pacificamente apelan

do al sarcasmo de la impotencia á que los reducía su ig
norancia. El espíritu nuevo todo lo invadía sin grandes
resistencias ; pero tan pronto como se trató de la refor

ma relijiosa, el espíritu viejo se armó de todo su poder
¡tara -impedirla.
El poder de la conquista se basaba en la alianza det

catolicismo con la monarquía. El monarca daba los ejér
citos para conquistar por la espada alas razas vírjenesde
la América, y el catolicismo se encargaba de someter

los conquistados al servicio del conquistador. El uno

era la fuerza material, el otro la fuerza moral. Entre unos

y otros se repartan los frutos de la dominación. Este

consorcio entablado desde los tiempos de Constantino,

habia sido la causa de esa difusión rápida del catolicismo

en todo el orbe dominado antes por Roma. De esa

unión nacieron los despotismos mas famosos que han

espantado con sus crueldades á la humanidad. El im

perio del catolicismo era la anonadación del pensamien
to y la muerte déla razón en el ser creado. El catoli

cismo imponía la ciega obediencia y estatuía como de

orijen divino el gobierno absoluto del monarca. Eri-

jido como dogma el absolutismo político, se compren

de que los hombres no poseían derechos individuales

que ejercitar y que su destino era obedecer, renunciar

ásus conciencias, condenar el pensamiento y dejarse

gobernar como seres de un orden inferior á los que

Dios dotó de una chispa de su alma inmortal y libre.

Querer plantear la democracia, manteniendo el impe
rio del catolicismo importado por la conquista, era un
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absurdo, desde que éste era la negación de- aquella.
La democracia es el gobierno de las mayorías y para ello

es necesario que el hombre ejercite sus derechos impres

criptibles, pensando sin tutoría sobre los hombres y las

cosas, elijiendo sin coacción, decidiéndose por lo que el

pensamiento cree bueno en el uso pleno de su soberanía.

¿Cómo se quería ese resultado si el catolicismo prohibía

pensar y obrar por sí, y obligaba á someternos á Ib que

pensase ó mandase el mandatario?

Rivadavia comprendía que la democracia no podia
fundarse sin que la civilización penetrase en las masas,

llevándoles el conocimiento de sus derechos. Al que

rer esto atacaba las prácticas católicas.

Rivadavia no comprendía que el catolicismo fuese in

compatible con la democracia. Consideraba á esta re-

lijion estraviada por el fanatismo, pero no un obstácu

lo á la libertad. Por eso creyó que podia servirse del

clero católico para contribuir á la civilización, mediante

una reforma en sus hábitos y antecedentes, y en tal

sentido se propuso emplearlo con fruto.

De aquí provino el decreto que ordenaba conferencias

semanales del clero sobre moral, liturjia, historia sa

grada práctica, historia eclesiástica y disciplina, y de

recho público eclesiástico; porqué «es menester, de^

cia, que el crédito del clero se eleve no solo por su

santidad sino por la civilización, y que llegue por este

medio á ponerse en estado de cargar con la responsabili
dad de difundirla.» Esto equivalía á pedirle al clero se

reformarse ó se suicidase. El clero fué lójico á sus

creencias, repeliendo lapretencion'de Bivadavia, negán
dose á civilizarse para civilizar; porque sabia que des

de el momento en que las inteligencias despertasen á los
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albores de la luz naciente, su imperio terminaría, por

que su imperio estaba basado en la ignorancia de los

hombres.

¿Pretendía Rivadavia por este medio llegar á que el

pensamiento recobrase su independencia, se iluminase,

para que como fruto de la civilización naciese la reforma

que Lutero emprendió en la Alemania creandolasecta de

los libres pensadores y con ella la estinsion de esa reli-

jion que santificaba el asesinato como las matanzas, el

despotismo como el fraude, la esclavitud como la pros

titución?

Asi debió ser y es por esto que Rivadavia se presenta
como un estadista profundo, que respetando el estravio

de los espíritus dominados" por el catolicismo, quería
evitar la anarquía relijiosa y llegar á la desaparición de

los plagiadores del paganismo griego, hecho sin grande-
zani poesía, por medio de ellos mismos, como únicos

agentes poderosos, capaces de influir en la ignorancia y
fanatismo délos esplotados por el catolicismo.

Tal idea envolvía poner en armonía la vida civil con

la religiosa, e"s decir, llegar á establecer lo que estaba

en práctica en Inglaterra: «la libertad religiosa por me

dio del respeto á todos los cultos que no fuesen inmora

les.» Esta reforma tendía nada menos'que abarrancar el

alma déla España, tan nutrida del idiotismo y del servi

lismo inoculado durantetres centurias por la Metrópoli,

para devolver al hombre la libertad de que habia sido

privado.
Era abordar la cuestión gefe queha sacudido al mundo

entero y de cuyo movimiento solo se habia segregado Ro

ma, la España y sus colonias.

Con tal espíritu, Rivadavia consiguió establecer la li-
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bertad de cultos, innovación trascendental que abria

las puertas á los inmigrantes de diversos ritos.

Suprimir los dias festivos, áescepcion de los domingos

y de aquellos en que se reuniesen los preceptos de misa

y abstención de trabajo.
Abolir el fuero personal eclesiástico y los diezmos.

Cambiar el seminario conciliar en colejio nacional de

estudios eclesiásticos, dotado por el erario.

Organizar el cuerpo capitular, dotándolo de renta y

suprimiendo emolumentos que tenia ; asi mismo las par

roquias y los demás gastos anexos al culto.

Suprimir las casas de regulares Betlemitas, y las de me

nores de las demás órdenes existentes en la provincia.
Determinar la autoridad de los provinciales, autori

zando para que el diocesano entendiese en las scculari-

saciones y en las profesiones, impidiendo aquellas en

que el lego no tuviese 25 años de edad.

Prescribir que ninguna casa de regulares tuviese mas

de 30 relijiosos sacerdotes ni menos de 16. «La casa

que tuviese menos de 1G relijiosos sacerdotes, quedaba

suprimida.»
Estas disposiciones se estendian á los monasterios de

monjas, esceptuándose únicamente el de las capuchi
nas.

Las propiedades muebles é inmuebles de las casas

suprimidas pasaron á ser propiedad del Estado •• pero el

Estado mantenía á los que vivían en esos conventos. Las

capellanías ó memorias pías de esas casas suprimidas,
redimidas con billetes del 6 p. 2 á la par.

Los provinciales de las casas que quedaron, fueron

obligados á administrar los intereses del convento y á

dar cuenta de ello al Gobierno.
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La reforma relijiosa no estatuía mas en sus disposi
ciones, y si habia de ser mirada filosóficamente, ella no

podia mirarse como un arribo á la solución lójica de la

libertad.

La solución lójica habría sido, establecer la indepen
dencia déla iglesia y del Estado.

La discusión de esta reforma fué luminosa y acalora

da. Salieron á la prensa los mejores paladines del pa

sado y de la innovación, y tanto en los periódicos como

en la Constituyente, triunfaron los últimos.

Rivadavia habia conseguido por este medio hacer

triunfar un principio sano y fecundo que minaba al ca

tolicismo.

Con Tomás deAquino, Suarez,
'

Mariana, Bossuet, de

José, de Maistre, la iglesia sostenía que ella pjercia su

premacía sobre el Estado. Robes, Spinosa, Rousseau

y todos los filósofos del siglo XVIII sostenían que el Es

tado tenia supremacía sobre la Iglesia.
El que acababa de triunfar con Rivadavia era el se

gundo.
Por eso se inmiscuía en el réjimen disciplinario y

económico de la Iglesia Argentina, ejerciendo con am

plitud el patronato que las leyes habian sancionado con

reprobación de los Papas.

Los sostenedores del pasado, derrotados en todos los

terrenos déla discusión como lo han sido siempre por

los racionalistas, lanzaron gritos desaforados anuncian

do al pueblo que la relijion concluía, que Rivadavia era

ateo, que la reforma érala victoria de la herejía; y tras

de esa declaración calumniosa é insensata, que por des

gracia ha sido el arma de los en tóbeos' para sublevar el

idiotismo de sus sectarios, procuraron recuperar por
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medio de un crimen lo que habían perdido á exijencias
de la libertad; conspiraron, y el 19 de Marzo de 1823

lograron sublevar un cuerpo de tropa para derrivar la

administración Rodríguez.
La conspiración fué sofocada en tiempo y ahogada

con el fusilamiento de dos de los militares que la en

cabezaban. El gefe designado de ella era el Dr. D.

Gregorio Tagle y contra él se dirijieron las pesquizas
mas empeñosas, (1) ofreciéndose dinero al que lo en

tregase y destacándose partidas en su persecusion. Una

de esas partidas fué confiada al Coronel Dorrego. En

contrándose éste en las Conchas se le presentó de noche

un hombre disfrazado. Estando á solas con Dorrego
se le descubrió. Era Tagle. Lepidio su protección.

Dorrego le dio el dinero que tenia en su.bolsa y lo puso

en salvo," embarcándolo para la Colonia.

Fuera de este motin no hubo otro amago de perturba
ción del orden público durante la administración del

General Rodríguez.
Las relaciones con las provincias en buen pié, y es

trechados los lazos especialmente con las de Santa-Fe,

Entre-Rios y Corrientes, por medio de pactos en que se

establecía una paz fiirme y unión permanente, recono

ciéndose recíprocamente libertad, independencia y re

presentación de derechos en igualdad de términos, has-r
ta la reunión de un Congreso General.»

Las relaciones con el continente en el mas perfecto
estado de armonía, escepto con el Brasil, á donde habia

sido enviado un ájente diplomático para obtenerla liber

tad de la Provincia Cisplatina.
Los Estados-Unidos habían reconocido la independen-

(1) Acuerdo del 21 de Mayo de 1823.
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cia y acreditado una legación en Buenos Aires. La In

glaterra habia celebrado un tratado de comercio y acre

ditado un cónsul. El Gobierno habia enviado á ambos

países otras misiones de igual orden.

El crédito de la administración se habia difundido por

todas partes y de allí provenia el apoyo que moralmente

le prestaban los gobiernos estrangeros.
En situación tan próspera, Rivadavia juzgó que era ne

cesario entrar en un orden nuevo, fijando la marcha á

seguir en el mensage de 1823. «Establecidos ahora,

decia, los fundamentos del sistema representativo, es

forzoso que la conducta del Gobierno sea conservadora.

El, tiempo debe consolidar lentamente lo que acaba

de constituirse con tantas fatigas y peligros.»
No paró en señalar la marcha conservadora de la re

forma que debía seguir la provincia, consideró también

que era llegado el caso de reanudar los vínculos de la

nacionalidad . Para el efecto, la Junta de Representantes
dio la ley de Febrero 24 de 1824, ordenando al Ejecu
tivo invitase á las Provincias á formar un Congreso Ge

neral Constituyente, que uniese los lazos rotos por la

anarquía de Í820; invitación que fué aceptada por to

das.

La administración del General Rodriguezllegaba al tér

mino de su período legal, dejando una estela luminosa

que marcaba el derrotero á los amantes de la democra

cia. Esa administración habia cometido errores, pro

yectado reformas materiales estravagantes; pero eran

disculpables por el estado déla civilización argentina de

entonces. Pero en el conjunto de su marcha, ella ha si

do hasta el presente sin rival y la que ha merecido la glo
ria de haber organizado y reformado en todas las esferas
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déla vida. Los que mas tarde debian llamarse discípu
los de Rivadavia, aparecen aun enanos ante la obra del

hombre, que dolado de un valor moral sin ejemplo en

tre los mandatarios, apareció como un iniciador de la

democracia civilizada. Sus discípulos ni le comprendie
ron ni se han atrevido á sostener lo que él sostenía en

medio del caos de la ignorancia, cuando luchaba sin re

cursos, sin fuerzas físicas, contra el torrente desbordado

de la barbarie colonial.

La administración Rodríguez ha quedado en la his

toria como un faro alzado en la bóveda del Cielo de la

patria, alumbrando á los pueblos el camino de la liber

tad, que mandatarios reaccionarios debian cegar para

desviarnos de la democracia, desnaturalizar el pensa

miento de la revolución de la independencia y alzarse á

déspotas, contando con el apoyo de la reacción.

El 9 de Mayo de 1824, el General Rodriguez entregó
el mando al General D. José Gregorio de Las lleras, ele-

jido para sucederle con arreglo á la ley de Diciembre 22

de 1823.
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El general Las lleras, una de las glorias mas puras

éntrelos prohombres déla revolución americana, era

el candidato del partido reformista fundado por Rivada

via; así fué que su elección fué el triunfo del partido que

respondía ala causa de la República y una derrota para los

hombres del pasado, que luchaban por tornará la vida

conservadora de la inacción y del imperio y costumbres

del coloniage.
. Las Heras significó con toda franqueza esta misión,

que lo llevaba al poder, en el discurso que pronunció al

recibirse del mando. «Uno de mis mas gratos deberes,

digo, será el sostener y llevar á un término las institucio

nes que tanto honran al paiSj promovidas por el celo

y habilidad de los distinguidos ciudadanos que han com

puesto la administración á que sucedo, y por lo tanto es

pero ser auxiliado, para marchar por la misma ruta, así

con las luces y esperiencia de tan beneméritas personas,
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como con el celo y patriotismo délos demás ciudadanos

del país (1).»
Consecuente Las Heras, á los propósitos emitidos, nom

bró de ministro interino de Hacienda, Gobierno y Rela

ciones EsterioresáD. M- J. García, quedando él de Guerra

á cargo del General Cruz.

Rivadavia se negó á continuar sirviendo de ministro,

apesar de las instancias de Las lleras, pero admitió el car

go de Enviado estraordinario y plenipotenciario cerca de

las Cortes de Inglaterra y Francia, á cuyos puntos se di-

rijió á promover la inmigración, despertar el espíritu de

empresa para la esplotacion de las riquezas de América y

obtenerla ratificación y cange del tratado de comercio

celebrado con el gabinete de San Jaimes. Para este úl

timo objeto iba munido de un célebre Memorándum es

crito por Garcia, probando que debia reconocerse la inde

pendencia del continente, Memorándum que fué llevado

.al Parlamento por el célebre Ministro Caning y que pro

dujo el resultado deseado. En él se encontraba la frase

que abrazaba lavindícacion de la revolución americana.

«Puedeconcebirseun pueblo, decia, una y muchas provin
cias rebeldes, la idea de un mundo rebelde es absurda.»

Establecido el Gobierno de Las Heras, las provincias

enviaron sus diputados á Rueños Aires para formar el

Congreso á que habían sidoinvitadas. Las instrucciones

«jue traíanlos representantes fueron espuestas en la ley
deNoviembre 23, dada por la Junta de Buenos Aires á los

suyos, y la cual servia de limite á las facultades de que

los investían.

«Artículo 1.
°

La Provincia de Buenos Aires se rejirá
«leí mismo modo y bajo las mismas formas que actual*

(1) R.O. Tom. IV. pítg. 105.
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mente se rije, hasta la promulgación de la Constitución

que dé el Congreso Nacional.

Artículo 2. ° La Provincia de Buenos Aires se reserva

el derecho de aceptar ó desechar por su parte la Consti

tución que presente el Congreso Nacional.» (1)
Las demás provincias dieron igual ley.
Una disposición semejante revelaba la desconfianza de

que se hallaban animadas las provincias respecto ala in

fluencia que pudieran ejercer los partidarios delunitaris-

mo en las resoluciones del Congreso.
Era evidente que tras esas prescripciones se encerra

ba el mandato de establecer la federación, único arbitrio

de salvar las instituciones nacionales que se dieran del

fracaso que habían tenido las anteriores. Bajo tales ins

piraciones, el Congreso se instaló el 16 de Diciembre,
declarándose Congreso General Constituyente de las Pro

vincias Unidas del Rio de la Plata, y el 23 de Enero de

1825 dióla ley fundamental, declarando entreoirás cosas:

que las Provincias renovaban el pacto de mantenerla in

dependencia nacional; «que por ahora y hasta la promul

gación de la Constitución, que habia de reorganizar el Es

tado, las Provincias se rejirian interinamente por sus pro

pias instituciones; que la Constitución que sancionase el

Congreso seria ofrecida oportunamente á la. considera

ción de las provincias, y no seria promulgada ni estable

cida en ellas hasta 'que hubiese sido aceptada; que por
ahora y hasta la elección del Poder Ejecutivo Nacional

quedaba este provisoriamente encomendado al Gobierno

de Buenos Aires con las facultades de entender en las re

laciones esteriores etc. etc. (2)a

(I) R. O. T. IV. pág. 181.

(2) Diario de Sesiones núm. 14.
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En virtud de esa ley que fué aceptada por las Provin

cias, Las Heras vino á quedar encargado del Gobierno

Provincial y del Nacional.

Acto continuo se dio otra ley para que se consultase la

opinión de las Provincias, antes de formársela Constitu

ción, acerca de la forma de Gobierno que creían debia

adoptarse. (1) ínter llegaban las contestaciones auna

consulta tal, la Constituyente se contrajo á atenderá

otras necesidades apremiantes, siendo la principal la que
se.relacionaba conlos asuntos delBrasil.

La cuestión pendiente con el Brasil era la repetición de

la misma que habia existido desde los primeros tiempos
de la conquista entro portugueses y españoles. El Bra

sil conquistado por el Portugal trató desde su fundación

de poner sus límites en las aguas del Plata, queriendo

usurpar á la España los territorios que poseía á la margen

Norte de éste caudaloso rio y sus afluentes.

Esta pretensión repetida con frecuencia, trajo diez

guerras durante la dominación española, que terminaron

por diez tratados en que el Brasil volvió á entrar en sus

limites primitivos. A esa pretensión se debió en gran

parte la erección del Virreinato de Buenos Aires, á fin de

poner un dique á las ambiciones del Brasil. El Brasil

era el amago constante de las colonias españolas, y ha te

nido que ser y lo será siempre un enemigo natural délas

Repúblicas del Plata, hasta la solución de la cuestión na*

cida desde su fundación y pendiente hasta nuestros

dias.

Asi lo vemos aprovechar la revolución de la indepen
dencia é introducir en 1812 un ejército de 4000 hombres

en el territorio de Montevideo, para apoderarse de esa

(1) Ley de Junio 21 de 1825. Z
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provincia, atendido el estado de guerra en que se encon

traba con los españoles; lo vemos retroceder cuando

Buenos Aires mandó un ejército á sostener la causa de

los independientes, celebrando un arreglo en que recono

cía pertenecer ese territorio al Virreinato (l). -Lo ve

mos mantener un ejército en la frontera como espiando
la ocasión de volverá asaltar su presa codiciada, y por

fin, aprovechar el conflicto del año de 18 16 para la Na

ción Argentina y ocupar provisoriamente en 1817 á Mon

tevideo, en donde dominaba en tiempo en que Rivadavia

habia reclamado la devolución de esa provincia.
Razones políticas y geográficas habian obligado al Brasil

á querer poner sus límites en el Plata, y como ellas no han

sido satisfechas, subsisten y han venido creando hasta

nuestros dias un antagonismo que solo puede salvarse ó

por la absorción que haga de la república Oriental y del

Paraguay, ó por el fraccionamiento del Imperio en diver

sos estados republicanos.
La esplicacion de ello es obvia. ElBrasil

,
CGmo monar

quía, con esclavos, no puede estar tranquilo de tener por
vecinos á estados republicanos y enemigos de la escla

vitud, porque el contajio de las ideas debe tarde ó tem

prano irá destruir la oligarquía que esplota á aquel pais

(l) Mitre en el Tom. 2 pág. 15 déla Historia de Blegrano, dice,

apreciando esta conducta:* «La política de la Coi-te del Brasil respecto
de los negocios del Rio de la Plata, habia sido siempre vacilante y con

tradictoria, reflejando ensus diverjas peripecias el carácter indeciso del

Principe Rejente. Codiciosa antes de la revolución, en el interés de

arrrebatar a la España una de sus colonias; ambiciosa, cuando creyó
posible sentar en un trono americano á la Princesa Carlota; invasora,
cuando -vio los progresos de la revolución; débil, en presencia de los

obstáculos; sin atacar abiertamente á las Provincias Unidas, ni aliarse
definitivamente con los españoles, habia marchado siempre al acaso,
obedeciendo unas veces á la influencia de los privados del Principe ó á

las intrigas de la Carlota. «
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en sus riquezas con el trabajo del esclavo y el avasalla

miento de las clases que forman el estado llano.

El Brasil tiene 7,516,840 quilómetros cuadrados de

territorio, y toda esa vasta estension que es las dos

quintas partes de la América del Sud, se encuentra des

poblada en su mavor parte; y la población que tiene

en su mayoría es de raza africana que habita la costa

y los parajes altos. El clima ardiente é insalubre aleja
la inmigración de la raza blanca como asi mismo impi
de su desarrollo; y el Brasil sabe que con negros escla

vos ó mestizos raquíticos no podrá crecer y ser fuerte.

Le falta una zona templada y fríjida que poder brindar

á los blancos y que le dé los productos de esos climas de

que carece por razón de sa temperatura.
De alli proviene el anhelo del Brasil en estenderse

hacia el Sud, buscando climas propios para los blancos

y que le suministren granos y animales que no produce
su estenso territorio.

Por otra parte, el Brasil necesita del Rio de la Plata y

sus afluentes para comunicarse con sus provincias si

tuadas en la parte superior de ellos. Las posesiones

que tiene en el alto Uruguay necesitan de dos meses de

tiempo para comunicarse por tierra con la capital del

Imperio; y las que posee en el alto Paraguay demandan

medio año.

Es por esas razones que el Brasil ha tratado de poner

sus límites en el Plata, ocupando de preferencia á Mon

tevideo para dominar la embocadura de ese caudaloso

rio, que sirve de via átres repúblicas y aproxima el inte

rior de los territorios brasileros estableciendo una comu

nicación fácil.

Dominando losrios adquirida además una preponde*
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rancia indisputable sobre la República Argentina, y daría

unidad á sus provincias, que están cortadas por las Re

públicas Oriental y del Paraguay.
Se vé que en ello hay intereses vitales que no puede

abandonar el Imperio sin resignarse á desaparecer con el

tiempo, por la preponderancia de la raza negra y el acre

cimiento délas repúblicas limítrofes.

Estas necesidades fueron comprendidas desde 1500, al

ser ocupado el Brasil por los portugueses, y ya en 1678

estos habían hecho un Mapa-mundi en Lisboa, delineando

como pertenecientes ala coronare Portugal las trescien

tas leguas de costa que hay desde Rio Janeiro hasta Mon

tevideo, y abrazando por una línea las ^provincias del

Paraguay y Rio de la Plata y todo el terreno continental

desde el borde occidental del rio hasta Tucuman, con to

das las ciudades allí situadas, edificadas por españoles (1)
Si tal pretenison habia sido reprimida en parte, no lo

fué en su totalidad, pues la cuestión previa para el Impe
rio fué siempre poner sus límites en el Plata, como lo pro
bó en todas sus guerras con los españoles y lo ha revela-

mas tarde en todo el curso de la vida independiente de

estos países.
Pedro I. en las instrucciones que dio en 1828 ásu em

bajador el Marqués de Santo Amaro para ante las cortes

de Europa, le deciaen una de sus cláusulas: «En cuan

to al nuevo estado Oriental, ó á la Provincia Cisplatina,

que no hace parte del territorioArgentino, que estuvo in

corporado al Brasil, y que no puede existir independiente
de otro estado: V. E- tratará oportunamente y con fran

queza de probar la necesidad de incorporarla otra vez

al Imperio. Es el único lado vulnerable del Brasil. Es

(1) Historia del Paraguay T. 4 pág. 63 citada por Navarro Yiolaea

su folleto Airas el Imperio!



146 HISTORIA

difícil, sino imposible, reprimir las hostilidades recipro
cas y optar la mutua impunidad de los habitantes mal

hechores de una y otra frontera. Es el límite natural del

Imperio, es el medio eficaz de remover ulteriores mo

tivos de discordia entre el Brasil y los Estados del Sud.»

Propósitos de este género esplican fácilmente la inje
rencia del Brasil en la política de las repúblicas del Rio

de la Plata, y el antagonismo natural que existe y tiene

que existir con la política Argentina, que tiene intereses

enteramente opuestos á los del Imperio y entre los cuales

descollaba en la época de Rivadavia la reconstrucción de

una nación fuerte con todas las provincias que formaron

el Virreinato, para contener los amagos del Brasil y domi

nar la embocadura del Plata.

Ese pensamiento de unidad nacional llevaba en si en

vuelto la reincorporación de Montevideo á la Nación Ar

gentina. Consentir en su desmembración, era autorizar

la preponderancia de una monarquía y renunciar á una

parte del territorio patrio. _

Rivadavia, comprendiendo la importancia de la cues

tión, habia sido fiel á la política tradicional, no trepidan
do en acometerla obra tan pronto como creyó contar

con una organización en la Provincia de Buenos Aires.

¿Que se oponía áque Montevideo volviese á ser Provin

cia Argentina?
El Brasil habia ocupado eae territorio en 1817, con

aplauso de su cabildo y de sus habitantes, para escapar al

bandalaje que lo dominaba cuando estaba Artigas á su

frente. Los brasileros habían aducido para la ocupa

ción el derecho de garantir sus fronteras y preservarse

de las invasiones de los montoneros, y en tal sentido ha

bían entrado provisoriamente, hasta que el orden fuese
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restablecido. El Gobierno Argentino se limitó á recla

mos diplomáticos, y como no podia distraer sus fuerzas

del Norte ni dominar la anarquía interior, se contentó

con que el Brasil reconociese esa ocupación como proviso
ria hecha en territorio que pertenecía á la Nación Argen
tina (1), y esperó para mejores tiempos el reclamarla.

Pero elBrasil, aprovechando la disolución de los vínculos

sociales, á causa del rompimiento de la unidad nacional

en 1820, se decidió á realizar el ensueño de su ambición,

haciendo que el pueblo Oriental formase un Congreso
convocado por el rey D. Juan VI de Portugal, que á la sa~

zon se encontraba con su corte en Rio Janeiro, con el ob"

jeto de que «determinase sobre su futuro estado y felici

dad (2)» El Congreso se reunió, formado de personas

que las tropas imperiales impusieron, y declaró en Julio

3 1 de 1821
, que la provincia oriental del Rio de la Plata

se unia é incorporaba al Reino Unido de Portugal, Brasil

y Algarbes, tomando el nombre de Provincia Cisplatina.
Poco después, el rey D. Juan VI regresaba á Europa

y dejaba al frente del Brasil á su hijo Pedro I. Este al

encontrarse solo, se declaró independiente del Portugal

(1822) y mandó emisarios para ser reconocido en el

carácter de Emperador del Estado independiente que

constituía. Uno de esos emisarios vino á Buenos Aires,

pero el Gobierno se negóá todo reconocimiento, sin que

precediese de antemano la devolución de Montevideo.

Fué entonces que el Gobierno de Rodríguez envió de

agente diplomático al Dr. D. Valentín Gómez. Este

enérjicoé ilustrado personaje presentó el 15 deSetiembre

(1} Biograficia de D. Manuel J. García.

(2) Apuntes para la Historia déla RepúblicaOriental delUruguay por
A. D. de P. (Es un brasilero el autor). Tom. I pág. 80.
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de 1823 ala Corte de Rio Janeiro, unMemorándum, en

que esponialas razones que tenia la Nación Argentina

para reclamar por suya la Provincia de Montevideo, y
desconocía los actos que habían precedido á su incorpo
ración al Brasil, terminando con las siguientes palabras,

que revelan el espíritu de aquella administración en esta

inveterada cuestión: «Entretanto, decia, las Provincias

déla Plata no pueden prescindir de la necesidad de sos

tener su decoro y dignidad •• y si han de consultar á su

independenciay demás intereses nacionales aventurarán,

si es necesario, hasta su propia existencia por obtener

la reincorporación de una plaza que es la llave del cau

daloso rio que baña sus costas, que abre los canales á

su comercio, y facilita la comunicación de una multitud

de puntos de su dependencia.
« Tampoco serán indiferentes á la suerte de una pobla

ción que les ha estado unida por tanto tiempo, que cla

ma por restablecer su anterior posición política y que

les pertenece, no solo por los vínculos sociales que las

ligan, sino por relaciones antiguas de familia, de intere

ses, de costumbres y de idioma.» (.1)
El gabinete del Brasil demoró la contestación de este

«memorándum» hasta el 6 de Febrero de 1824, apesar

de las notas exijentes del agente argentino, porque se

quería tomar el tiempo necesario para que las autorida

des de la Provincia Cisplatina ratificasen su unión al

Imperio, como lo hicieron, tal cual lo habían hecho en

tiempo de D. Juan VI.

En la contestación, el Brasil desconoció los derechos

de la Nación Argentina, sostuvo que Montevideo había

hecho lo mismo que el Paraguay al declararse indepen-

(1) Rej. Of. tomo IV.
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diente, ejercitar un derecho adquirido con la caida del

dominio español, en virtud del cual se habia unido al

Imperio, y concluyendo con la siguiente declaratoria:

«No puede el Gobierno de S. M. I, á vista de tan gra

bes razones, entrar con el de Buenos Aires en negocia
ción que tenga por base fundamental la cesión del Esta

do Cisplatino, cayos habitantes no debe abandonar;

principalmente cuando la convicción recíproca de los in

tereses procedentes de la incorporación, los empeños
mutuamente conlraidos, la fidelidad que tanto distingue
á los cisplatinos y la dignidad del Imperio brasilero, son

otros tantos obstáculos á cualquier negociación que los

comprometa.»
El comisionado del Gobierno de Buenos Aires replicó á

esa nota, declaró rota las relaciones, pidió sus pasaportes

y se vino en el acto á dar cuenta del éxito de su misión.

Rivadavia hizo publicar las notas cambiadas, ponerlas
en conocimiento de las provincias y confiarla solución

do tan importante causa al Gobierno de Las-Heras, que

en esos momentos principiaba.
La medida inmediata del gabinete fué encargar á Riva

davia el conseguir por intermedio del gabinete inglés,

empleándolas vias diplomáticas para con el Brasil, la

devolución de Montevideo ; misión que se emprendió sin

demora.

Pero este recurso era demasiado frió para contentar

el espíritu público, que ansiaba por llegar á las vias de

hecho, para arrancar la provincia oriental de manos del

Imperio. Los emigrados que acudían de la vecina ori

lla se asilaban en Buenos Aires yazusaban el entuciasmo

en reuniones, por la prensa, tramando planes, acusan

do al Gobierno de tímido y ausente de su puesto de ho-
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ñor, que era el de la guerra. Mandábanse emisarios á

Bolívar, á los Gobernadores de las Provincias en deman

da de auxilios para invadir á Montevideo. Se procla
maba una cruzada de redención sin emboso y con el ar

dor de los hombres que aman á la patria .

Esto trajo una oposición audaz y encarnizada contra

el Gobierno.

El gabinete seguía observando una política contraria á

la guerra, no porque desconociese la justicia de ella,

sino porque no tenia recursos para hacerla. Las entra

das no daban para cubrir los gastos del servicio. Ellas

eran en 1824 de 1.375,000 pesos fuertes, y las salidas de

1.725,000.

Las provincias sumerjidas en la mas espantosa mise

ria, haciéndose la guerra recíprocamente y continuando

independientes unas de otras.

La población de todas ellas, era diminuta, y calculada

en el orden siguiente :

Buenos Aires

Santa-Fé

Entre Rios

Corrientes y Misiones

Córdoba

Santiago del Estero.

Rioja
Tucuman

Salta. . . 1

Catamarca

San Juan

San Luis

.Mendoza

140000 almas

13000 »

18000 »

ir 000 »

77000 »

20000 »

13000 »

24000 »

40000 »

1 2000 »

15000 »

13000 »

48000 »

Total 440000 »
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En la frontera del Alto Perú habia ejércitos españoles,

cuya suerte dependía de la campaña que aun sostenía

Bolívar.

El ejército de línea sumamente reducido y ocupado en

atender á las invasiones de indios.

Ir á luchar en tales condiciones contra un Imperio, era

una locura en concepto del Gobierno, y por eso su opo

sición á la guerra.

Los partidarios de ella no miraban esas dificultades y

por eso la proclamaban sin reparo.

En esta lid contra la administración de Las-lleras lle

gó la noticia de la victoria de Ayacucho, ganada por los

independientes y que sellaba la emancipación america

na. Ella dio nuevos brios á los orientales y precipitóla

empresa que meditaban desde meses atrás.

El H de Abril de 1825 treinta y tres hombres resuel

tos, teniendo por gefe á Lavalleja, se embarcaron siji-
losamente en San Isidro, llevando algunas armas y per

trechos reunidos á espensas de particulares, y se diri-

jieron á emancipar á Montevideo y su campaña.
El dia 20 desmbarcaron en el Arenal Grande y en el

acto reunieron un grupo de 200 individuos, con los cua

les abrieron la campaña contra el Brasil. El General

Rivera se les unió con el rejimiento que mandaba, y

desde entonces, los espedicionarios se encontraron en

actitud de obrar con éxito. Sublevaron la campaña,

destruyeron las fuerzas imperiales en el Rincón de

las Gallinas, Coquimbo y Sarandí, y de victoria en vic

toria y peleando uno contra diez, emanciparon en

el espacio de cuatro meses la casi totalidad del territorio

quedando los brasileros encerrados, en la plaza de Mon

tevideo ven la de la Colonia.
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Estos triunfos produjeron un entusiasmo fanático en

la mayoría del pais, por la guerra, redoblando la oposición
sus ataques al gobierno por la prensa, en la Constitu

yente y por cuantos medios podia.
El gabinete no participaba del entusiasmo público.

Desconocía las fuerzas morales de la justicia y se creia

impotente al revistar sus recursos materiales. Creía que

debia conservar su neutralidad por un año mas, para

aprovechar ese tiempo en reunir los elementos necesa

rios para formar un ejército con que emprender la cam

paña; pretendiendo asi mismo redoblar las jestiones

diplomáticas, para por este medio alcanzar si era posible
la integridad nacional.

Pero ello era ineficaz. Los amigos de la guerra sen

tían las fuerzas déla revolución y no daban oidos al frió

calculo del gabinete. No pudiendo deeidir á éste se

propusieron obligarlo, insultando el escudo brasilero, que
tenia el agente político que habia en Buenos Aires; ar

mando corsarios que ofendíanlos bajeles imperiales, re

mitiendo recursos á los guerreros orientales; por íin,
haciendo cuanto les sugeríala imaginación con tal pro

pósito.
El agente del Brasil reclamaba dia á día eontra las

vejaciones, contra el corso, contra las remesas de per

trechos; y el gabinete la prometía atender sus reclamos;

pero era inútil toda acción en oposición á la guerra, por

que el gobierno se desprestijiaba al estremo de no con

tar con elementos para hacerse respetar. La oposición
le vencía.

Para satisfacer en algún modo esa fiebre de la opo

sición, el gabinete pidió autorización al Congreso para

formar un campamento en la costa del Uruguay y pedir



DE ROSAS 153

contingentes á las provincias; autorización que le fué

acordada y puesta en planta.
En tales momentos los revolucionarios orientales ha

bían organizado su gobierno y reunido un Congreso, el

cual declaró que la provincia de Montevideo formaba parte

integrante de las Provincias Unidas del Rio déla Plata(l).
Esta resolución fue comunicada á la Constituyente y

ella la acepto, espidiendo la ley de Octubre 24 y encar

gando al Ejecutivo proveyese á la defensa de la provincia
oriental. No se limitó á esto-, admitió diputados en su

seno déla provincia reincorporada y nombró Brigadier

general tanto á Lavalleja como á Rivera.

El partido déla guerra triunfaba en el Congreso, al es

pedirse esa ley, que la declaraba indirectamente. Así lo

comprendió el Emperador, y sin trepidar publicó por

bando el 10 de Diciembre el decreto en que decia: «Ha

biendo el gobierno délas Provincias Unidas del Rio de

la Plata practicado actos de hostilidad contra este Imperio
sin provocación y sin preceder declaración espresa de

guerra, prescindiendo délas formas recibidas entre las

naciones civilizadas, conviene á la dignidad de la nación

brasilera, y al orden que debe ocupar entre las poten

cias, que Yo. habiendo oido mi consejo de Estado, decla

re, como declaro, la guerra á las dichas provincias y su

gobierno: Por tanto, ordeno que por mar y tierra se les

hagan todas las hostilidades posibles, autorizando el

corso y el armamento que quieran emprender mis sub

ditos contra aquella nación; declarando que todas las

tomas y presas, cualquiera que sea su calidad, pertene
cerán completamente á los aprehensores, sin deducción

alguna en beneficio del erario público.

(1) Ley de ,4gosto 25 de 1825. •
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«Asilo tenga entendido el supremo consejo militar, y
lo haga publicar, remitiendo ésto por copia á Jas estacio

nes competentes y lijándolo por edictos—Palacio de Rio

de Janeiro, 10 de Diciembre de 1825, 4.° de la Inde

pendencia y del Imperio.—Con la firma de S. M. I.—

Vizconde de Santo Amaro.»

Este decreto fué acompañado de un estenso manifies

to en que pretendia justificar la posesión de Montevideo,

alegando entre otras razones, «que tenia derecho á la per

tenencia delEstado Oriental, deque la España habia es

tado en posesión.» (1)
La guerra fué aceptada con entusiasmo por las provin

cias, y se dispusieron á formar un ejército capaz de ha

cer frente á las lejiones estranjeras que el Brasil reunia

para llevar adelante su declaratoria.

LasHeras trató de corresponder al compromiso en que

entraba el pais, lanzando una proclama incendiaria (2) y

(1) Manifiesto del Emperador de Diciembre iO de 1S¿5.

(2) «Ciudadanos:—El emper. dor del Brasil ha dado al mundo la

ultima prueba de su injusticia, de su política inmoral, y de su incon

sistencia con ln paz y seguridad de sus vecinos.

«Después de haber usurpado una porción principal de nuestro terri

torio del modo mas vil é infame que nunca se vio en el mundo; des

pués de haber cargado á nuestros compatriotas con oprobio y cruel

tiranía, tan indigna como despreciante; después de haber denunciado

los bravos Orientales las imposiciones que pretendia hallar su usurpa

ción, no solo resistiendo á cualquier motivo razonable, sino aun á la.

moderación r!e reclamaciones justificables, responde con el grito de

guerra, insultando é invadiendo de nuevo, con la furia de un tirano

falto de ley, uniendo todos los elementos de su poder para atraer á

sus inocentes vasallos á la venganza y desolación contra nuestro terri

torio.

«Ciudadanos: respondamos todos al grito de guerra y venganza. La

hora ha llegado.
«Desde hoy no tendremos que responder ante el mundo de los de

sasares que ella traerá consigo, caerán sobre las cabezas de aquellos que
los provocaron.

«Ciudadanos: desde hoy todos somos soldados, sin escepcion. Que

sepan los tiranos otra vez el tremendo poda- de un pueblo libre, cuan-
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poniendo en juego los aprestos que había estado hacien

do con la mayor reserva, previendo el caso estremo á

que se habia llegado.
Activó la formación del ejército, nombró de general en

gefe á Rodríguez. Compró buques y dio el mando de la

escuadra áBrown.

Ya en 27 de Enero de 1823, la flotilla argentina se en

contró en estado de obrar. Se componía de una corbeta

«El 25 de Mayo»; de cuatro bergantines: el «Balcarce»,

, «Belgrano», «Congreso» y «República*), de la goleta «Sa-

randí» y tres lanchas cañoneras.

«Poco tiempo después se aumentó esta escuadrilla has

ta el número de 17 bajeles, obtenidos á fuerza de inmen

sos sacrificios; porque, sea dicho en obsequio de la ver

dad, el entusiasmo por esta guerra, era entonces gran

de y todo le parecía poco al pueblo en este caso.» (í)
Los rios Paraná y Uruguay como el puerto de Buenos

Aires, estaban bloqueados por treinta naves de guerra

brasileras, de alto bordo, y cincuenta embarcaciones me

nores, apoyadas en fortificaciones de la Colonia y de la

Isla de ¡Martin García, que habían ocupado.
Brown abriólas hostilidades con ese arrojo que le in

do defiende su honor y sus derechos. Si el emperador, en el delirio de

k su orgullo, ha tomado la moderación por pusilanimidad, que reciba el

pago de su error. Que hallen los Brasileros en nosotros un ejemplar,
y que las repúblicas aliadas vean siempre desplegadas las banderas

de las Provincia? Unidas del Rio déla Plata en la vanguardia de una

guerra de libertad Si hay alguien entre nosotros que no se sienta

poseído de estos sentimientos, que caiga sobre él el odio público.
«Vosotros, valientes Americanos, que habéis dado la independencia

á nuestro pais, desenvainad vuestras espadas de nuevo. Un rey naci

do en el otro lado del Atlántico, insulta vuestra paz, el honor y gloria
de vuestros hijos. ¡A las armas, ciudadanos, alas armas —Buenos

Aires, 3 de Knero de 1826—Juan Gregorio de las Heras»

(I) Apuntes pava h hist. de la República Oriental. (Por un brasi

lero.)
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mortalizó, y en cuatro meses de combates diarios y fa

bulosos, presentó libre la navegación de los ríos, recupe
rado Martin García y destruidas diez y ocho naves bra

sileras. (1)
La actividad desplegada por el Gobierno Argentino

auguraba un feliz éxito á la campaña, tanto mas que el

Emperador mantenía sus fuerzas de tierra en una gran

de inacción, preparándose lentamente para obrar con re

cursos que leasegurasen no solo la posesión de la provin
cia oriental, sino le precabicse de una irrupción en sus

Estados.

El Gobierno de Las-dieras, como todos los amigos de

la guerra contra el Brasil, obedecían á un alto pensa

miento político sujerido por Bolívar. Este- les habia

aconsejado que impidiesen á toda costa la formación de

un Imperio en el Brasil, porque era peligroso parala
América Republicana la vecindad de una monarquía, des

de que ella tendría que ser un amago constante á los Es

tados y un peligro para la democracia.

Ese consejo sujirió al. Gobierno la idea de invitará

Bolívar á contribuir con tropas para la guerra, pero la

anarquía comenzaba á la vez en Colombia y el Perú, y

dio bastó para que el libertador de cinco Repúblicas
se negase á enviar un ejército.

No por eso desmayó Las-Heras. El guerrero sin ta

cha se alistaba para ponerse al frente del ejército y llevar

en.persona las armas republicanas hasta el corazón del

Imperio, cuando acontecimientos de un orden impre
visto vinieron á cortar el curso de su idea, según lo ha

remos ver en el capítulo inmediato.

(1) Biografía de Brown, por José Ton.ás'Galdj.
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Mientras tanto ¿qué era de Rosas durante el tras

curso de tiempo en que tenían lugar estos sucesos 1

En 1825,Las-Heras le habia nombrado miembro de la

Comisión compuesta del Coronel D. Juan Lavalle y de

D. Felipe Senillosa, para trazar la nueva línea de fron

teras mas allá del Tandil, pueblo recientemente poblado-
Para conseguir este resultado con felicidad, Rosas pro

puso al Gobierno, y éste lo adoptó, el plan de colonizar

con las tribus indíjenas, debiendo principiarse por tra

tar con los indios, á fin de pacificarlos y atraerlos á las

tareas délas estancias.

Puesto en planta este proyecto, «los indios eran con

ducidos por sus caciques á las estancias y chacras y allí

eran ocupados en labrar la tierra, herrar ó apartar ga

nado, cazar nutrias, en hacer ladrillos. Las mujeres

trasquilaban ovejas, hilaban, tejían jergas, y abandona

ban su natural pereza (I).»
Estas faenas le dieron un inmenso prestijio entre los

indios, que fortificaba el poder que el hombre se habia

propuesto formar desde tiempo atrás en sus estableci

mientos feudales.

La paz en que habia vivido el pais habia hecho pro

gresar los capitales, y Rosas, aprovechando de ella, habia

alzado su fortuna á un grado considerable. Su prestijio
en la campaña y entre los indios, le garantían de las in

cursiones, pues mas se consideraban los pampas sus

subditos que otra cosa.

Esta situación le daba una representación atendible

entre losquedirijian los negocios públicos.
Rosas venia con frecuencia á Buenos Aires, y en los

circuios que dividían á los hombres, sus simpatías eran.

(1) Bosquejo histórico ya citado.
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por los enemigos de la reforma ; pero esas simpatías no

las espresaba sino en el seno de la mayor intimidad.

Enemigo de las innovaciones, las combatía con el ridícu

lo, no alcanzando su educación á comprenderlas. Las

miraba como la fuente de donde debian venir males sin

cuento á la Nación.

Cuando regresaba á sus establecimientos de campo, el

hombre se entregaba á una vida estravagante, divirtién

dose en soplar hombres con un fuelle que cargaba con

sigo, en reir de las debilidades humanas y en hacer os

tentación de palabras y acciones que repugnan al ser

menos educado.

Era entre sus gentes que se entregaba sin mesura" á

reir de los hombres que gobernaban, á mofarse de las

medidas de Rivadavia y en fomentar la animadversión

del hombre inculto contra el educado.

Cuando vínola guerra con el Brasil, aun cuando la

nación en masa estaba por ella, como lo estaban sus mas

íntimos amigos, Dorrego entre ellos, Rosas no tuvo em

barazo en criticarla y demostrar su repugnancia ; no

porque amase al Brasil sino porque le era antipático
Montevideo y presumía que esa guerra tenia que alzar

reputaciones que le oscurecerían,cubrir de gloria á los

guerreros que la dirijieran, sin que le tocase uno de los

laureles que ofrecía la patria á sus valientes hijos.
Inducíale á esa oposición no solo ese sentimiento in

noble, sino también el convencimiento que tenia de que

la guerra iba á trastornar la paz pública en perjuicio de

los intereses materiales del pais, y cuyas consecuencias

refluirían directamente en contra de sus trabajos de

campo.

Habia en todo ello un sentimiento egoísta que lo ha-
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cia sobreponerse álos intereses comunes de la Repúbli
ca, y de allí provino el que tratase de estorbar los pre

parativos que se hacian, « contrariando las medidas

del gobierno por los medios que estaban á su alcance,

ya haciendo que se insubordinaran las tropas que sere-

jimentaban para favorecer á los orientales, ya de otros

modos, que le sujeria la ambición de mando (1). »

« Rosas, dice Rivera Indarte, (2) con sobrada justicia,
sin ninguna alta previsión política, mezquino, y elevado

por la casualidad, no salió de su estancia délos .Cerri

llos, donde pasaba una vida salvaje, consagrando los

ocios que ella la dejaba á traicionar ásu patria, mientras

que el Coronel Rauch al Norte y Oeste de la provincia de

Buenos Aires, era terror délos indios salvajes, y los em

pujaba con su espada hacia el Chaco y lo interior de la

Pampa. Rosas le escribía aconsejándole que dejase el

servicio, porque el gobierno habia de pagar mal sus ha

zañas, que no espusiese su vida, y que atendiese á su

fortuna particular, á la que él contribuiría con millares

de cabezas de ganado que recojería entre sus amigos.
« Trabajaba con audacia y tenacidad para disolver los

Rejimientos de caballería que se organizaban en Buenos

Aires, para marchar á la campaña del Brasil.

« Como ejemplo, citaremos su conducta con el Reji
miento 17 de caballería, que el Coronel D. Isidoro Sua-

rez formaba en el Monte. El Rejimiento sufria bajas tan

considerables por deserción, que el Coronel se vio obli

gado á establecer una comisión militar, que investigase,

por todos los medios posibles la causa del mal. Esa co-

(I) Apuntes para la historia de la República Oriental, paj. 26!
tomo 1.

(2) Rosas y sus opositores.
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misión organizada en secreto, descubrió á satisfacción

del coronel, que la deserción era promovida por Rosas,

y que su agente en este criminal manejo era la dueña

de una pulpería del Monte, llamada Da. Magdalena Dia

na, viuda del inglés Arnold, y que mucha parte de los

desertores estaban aun vestidos con las chaquetas mili

tares en la estancia de los Cerrillos, y en las chacras de

Chaves, establecimientos, el primero de la propiedad, y
el segundo bajo la superintendencia de Rosas. El co

ronel estuvo ya para formar el rejimiento, y marchar

sobre los Cerrillos, pero el temor de que esto pudiese
dar oríjen á una guerra civil, pues' todos los que han te

nido que entenderse con Rosas, se han hecho ilusión

sobre su influencia en la campaña de Buenos Aires, le

decidió á abandonar resolución tan justa y acertada, y á

contentarse con remitir á la Capital las "averiguaciones,

que duermen basta hoy en el polvo de las oficinas. »

Aprovechóse de la llegada del general oriental Fruc

tuoso Rivera, que habia venido á Buenos Aires disgusta
do por la preferencia que se habia hecho de Lavalleja

al nombrársele gobernador y capitán general de la pro

vincia de Montevideo, para arrastrarle ásus propósitos.
Hízose presentar á él en el banquete que le dio D. Pas

cual Costa. Rosas en medio de los brindis que se pro

nunciaban pidió la palabra y dijo :

«Señoras y caballeros, permitidme que proponga un

brindis.

« Bebo á la salud del gaucho Rivera 1» (1).
Rivera contestó complacido en unos versos impro

visados.

(1) Apunte3 para la Historia de la Repübli?a Oriental.
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Estos dos hombres se hicieron amigos el primer día

que se conocieron.

El Gobierno tuvo sospechas de Rivera y se propuso

apoderarse de él; pero el propósito fué conocido y Ri

vera fugó procurando internarse en la provincia oriental.

Para esta fuga necesitó dinero y Rosas le facilitó tres mil

fu erles .

¿Que iba á hacer Rivera en su provincia? Era el

hombre de mas prestijio en la campaña oriental; podía
sublevarla en su favor. Estaba ofendido por el gobierno
de Buenos Aires, resentido con Lavalleja. Rivera iba

entonces á obrar por sí y en contra de estas autoridades

que dirijian la guerra contra el Brasil.

El plan importaba introducir la anarquía entre los

enemigos del Brasil y estorbar la guerra.

Ese propósito era auxiliado por Rosas con dinero y

con cartas de recomendación para el caudillo López de

Santa Fé.

Felizmente Rivera no pudo penetrar en el teatro de su

popularidad y fué obligado á ocultarse en el litoral, para

escapar á las persecuciones que el gobierno le hacia, al

estremo de declararlo traidor.

Tal era la conducta de Rosas respecto á la guerra del

Brasil, conducta que no desmintió durante el curso de

los sucesos que se sucedieron después.
¿Qué se proponía al obrar asi?. Impedir la guerra le

era imposible, porque el sentimiento público estaba de

masiado exaltado para querer contrarrestarlo. Poner

obstáculos á la formación del ejército era favorecer la

causa del Brasil y Rosas odiaba al Imperio.

¿Qué se proponía? No puede encontrarse la esplicacion
de la conducta sino en el móvil que ajitaba su espíritu.



162 HISTORIA

Rosas ambicionaba el poder y no debia mirar con agrado
el que se alzasen hombres que le contrariasen su as

piración, ni el que se formase un ejército de linea que

fuesesuperior al gauchaje que le era adicto.

El interés de su ambición estaba en que desapareciese
ese ejército y con el los hombres que lo formaban . Para

ello no tenia otro arbitrio que el debilitarlo, fomentan

do la deserción, queriendo la anarquía por medid de

Rivera, llamando la atención del gobierno á las fronteras

para que destinase tropas á reprimir las invasiones que

emprendieron de nuevo los indios, resfriando los espíri
tus de la campaña y ofreciendo albergue seguro en sus

feudos á los desertores ó á los que huían del reclutaje.
Por este medio tenían que suceder una de estas dos

cosas: ó el gobierno se veia obligado á hacer la paz.y en

tal caso quedaba desacreditado juntamente con el ejérci

to; ó si hacia la guerra tenia queser batido por los brasi

leros, y en tal caso el Brasil venia á servirle de instru

mento para destruir esa fuerza militar.

Cualquiera que fuese el resultado que emanase de

esas emerjencias, Rosas comprendía que el único poder

que quedaba en pié era el suyo que se mantenía ileso,

compacto y en acecho para reemplazar al poder que su

cumbiese.

Una conducta semejante importaba una verdadera

traición á la causa nacional; y ella nos revela que para

Rosas estaba antes que todo su interés particular, y que

para hacerlo vencer, nada le importaba la patria ni el

honor de la bandera bicolor.
.
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Hemos dicho en el anterior capítulo, que Las?Heras se

aprestaba para llevar la guerra á un término feliz, aco

piando los elementos necesarios para la reunión de fuer

zas considerables, y que en tales momentos, aconteci

mientos imprevistos vinieron á interrumpir la prosecu

ción de esos trabajos.
Las-Heras habia conseguido acallar la discordia en que

vivían las provincias, y hécholes aceptar con ardor, la

guerra contra el Brasil.

Los caudillos provinciales ofrecían acudir con tropas,

y entre ellos, el terror de los Llanos y délas ciudades si

tuadas en las faldas de los Andes, Facundo Quiroga.
La suerte de la campaña dependia del concurso que

prestasen las provincias y de la rapidez de las operacio
nes que concluyese con esa guerra, sin fatigar las fuerzas

del pais, ni resfriar el entusiasmo de los patriotas.
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Para ello bastaba continuar respetando la independen-
cía en que se manteníanlas provincias en cuanto á ré-

jimen interno. Tocar la obra de la reconstrucción en

esos momentos, era peligroso é impolítico, porque espo
nja esa unidad de sentimiento á fraccionarse.

La Constituyente no comprendió su misión en aquellas
circunstancias, y en vez de contribuir á dar vigor á la

guerra, cometió atentados de tal magnitud, que pusieron
en peligro la suerte del pais, produjeron la anarquía y

fueron la causa déla disolución nacional y la salvación

del Imperio Brasilero.

Ya el 20 de Octubre de 1825, el Diputado cordobés D.

Elias Bedoya, había hecho indicación para la creación

del Poder Ejecutivo Nacional Permanente, fundándose en

el recargo de los negocios que habían sobrevenido, tanto

á causa de la guerra, cuanto de las multiplicadas necesi

dades de la Nación.

La Constituyente aplazó el discutir esa indicación, ca

lificando la idea de extemporánea, á consecuencia deque
las atribuciones del primer majistrado, debian arrancar

de la forma de gobierno que se adoptase, forma que aun

no podia determinarse desde que las Provincias no habían

respondido todavía ala consulta que se les habia hecho

sobre el particular. Agregábase además otra razón dé

no menor importancia: no habia rentas nacionales, y era

preciso crearlas para que pudiese existir un gobierno na

cional.

El 28 de Enero de 1826, Las-Heras pasó dos notas ala

Constituyente, pidiendo en ellas se le relevase de la Presi

dencia provisoria que desempeñaba, porque no podia á

la vez, atender á las obligaciones del gobierno de la Pro

vincia.
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Bedoya aprovechó esta coyuntura para renovar su idea

de crear un Ejecutivo Permanente, y ella encontró eco

en la Constituyente.
La indicación pasó á Comisión

, y esta se espidió el 3 de

Febrero, presentando un proyecto de ley en que acepta
ba el pensamiento de Bedoya.
Uno de los miembros de la Comisión, fundó el pro

yecto en razones de urjencia y de oportunidad. Urgente
á causa de la guerra, y oportuno porque el Ejecutivo te

nia ya fondos nacionales deque disponer, provenientes
del Banco Nacional que acababa de formarse con un ca

pital de 10.000,000 de pesos fuertes, siendo tres resul

tantes del empréstito que la Provincia habia levantado

en Londres, uno del Banco de Descuentos, refundido en

el Nacional, y los seis restantes de acciones ofrecidas al

público.
El Diputado señor Mena, combatió el proyecto, consi

derándolo estemporáneo, inoportuno y aun inconsecuen

te. Fundábase para ello en que la Cámara no estaba in

tegrada, pues faltaban Diputados de muchas de las Pro

vincias que aun no habian tenido tiempo de completar
el número de sus representantes, como se había ordena

do; y concluyó con las siguientes palabras, que eran la

revelación del porvenir-. «Y si esto es tan cierto, ¿lo sé

camenos que las Provincias se crean burladas, y seper-
«suadan con fundamento

, que esta elección ha sido

«obra de las pretensiones é intereses particulares? No

«se deberá.temer, causar una nueva y mas funesta dis

locación de las partes del Estado, y que los brazos que

«habían deservir á su defensa y sostén, se empleen en

«ejecutar las torcidas y anárquicas pretensiones de aspi
rantes y enemigos del orden?» (1)
(i) Diario de Sesiones, nüm. 90 y siguientes.
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Sucedió á este discurso una brillante discusión, en que

militaron por parte de los contrarios al proyecto, las ra

zones ya enunciadas y otras no menos irrefutables, y por

parte dé sus sostenedores, el argumento dominante: de

que la necesidad era la razón suprema.

Inútiles fueron los esfuerzos que se hicieron por los

hombres de orden para conjurar ese proyecto. Propu
sieron la creación de un Ejecutivo Provisorio; que se con

sultase á las Provincias, si débia erijirse un Gobierno Per

manente, para evitar así el rechazo de éstas; nada, todo

fué inoficioso, porque los autores de la idea, obedecían á

un plan preconcebido, elaborado por un 'círculo que á

toda costa quería dominar.

D. Bernardino Rivadavia, había regresado de su mi

sión á Europa, y él era el que traía el pensamiento de

organizar la nación, creyéndola en situación de ello. No

consultaba el estado del pais, el estado de la guerra, el

espíritu de los caudillos. Esos mismos peligros le pare
cían razones para la realización de su proyecto. El sen

timiento uniforme qué habia por la guerra, lo conside

raba un sentimiento unificador, que era preciso aprove

char, para reanudarlos vínculos políticos de las provin
cias.

Confiaba en los preparativos que habia hecho durante

la administración Rodríguez, en los jóvenes de las pro

vincias que se habían educado en Buenos Aires, y que de

bían ser otros tantos ajentes de su obra; en los emisarios

que habia enviado para la formación del Congreso, los

cuales habian hecho verla necesidad de la unión nacio

nal. Confiaba en los peligros por los que pasaba el pais,
como un otro ájente que obligaba á mancomunar las-

fuerzas dispersas; y con tal espíritu impulsaba ala mayo-
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ría déla Constituyente á dar el golpe de Estado, que le

colocase de Presidente de la Nación. Por eso, el pro

yecto iniciado por Bedoya, triunfó y fué puesto en ejer
cicio con la mayor precipitación.
Resuelto el problema de establecer un Ejecutivo Na

cional Permanente; la Constituyente nombró el 7 de Fe

brero, de Presidente de las Provincias Unidas del Rio de la

Plata, á Rivadavia, quien al dia siguiente, se recibió del

mando.

Era inconcebible que un hombre como Rivadavia, que

habíase conquistado tantos títulos á la admiración de sus

conciudadanos, organizando la provincia y propendiendo
á establecer la unidad nacional, viniese á servir de ca

beza á un atentado semejante, que importaba borrar con

el pié, la reforma que había escrito con la mano del pa

triota ilustrado, destruyendo esa unidad que se buscaba

y dando motivo á los caudillos provinciales para repre

sentar la causa de las leyes.
El título de Presidente do las Provincias Unidas del

Rio de la Plata habria bastado para conocer lo absurdo

de semejante paso. ¿ Cuáles eran las Provincias Unidas 2

La unión de ellas no existia aun, desdé que faltaba la

Constitución que debia hacerlo. Era para establecer esa

uniou que habian venido los diputados, y desde que ella

no estaba acordada, querer unirlas por la violencia dán

doles un jefe desconocido por sus leyes especiales, cuan

do debian gobernarse por ellas hasta la sanción de la

Constitución, era romper con las instituciones y viciar

las resoluciones de la Constituyente, porque traspasaba
los poderes limitados por las intrucciones que los pue

blos dieron á sus representantes.

Dado el primer paso en el camino de los abusos, el
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Presidente, teniendo á la Constituyente por suya, no se

detuvo allí.

Organizó el gabinete, confiando provisoriamente los

ministerios de Guerra y Marina á D. Francisco de la

Cruz por ausencia del General Alvear, que habia sido

nombrado en propiedad para esos ramos ; el de Gobier

no y Relaciones á D. Julián Segundo de Agüero, por re

nuncia de D. M. J. García, y el de Hacienda á D. Salva

dor Carril.

La Convención sancionó en seguida la ley que conso

lidaba la deuda, las que nacionalizaban las entradas de

las aduanas, del papel sellado, de correos, de tropas

provinciales y otras de este género. Espidiéronse va

rias sobre fomento, proyectando establecer una ruta na

vegable entre el Plata y los Andes, navegación del Ber

mejo, monumentos públicos etc., etc.; pero entre esas

muchas disposiciones que establecían de hecho el go

bierno unitario y arrebataban á las Provincias sus en

tradas, hubo dos de un carácter mas trascendental: la

primera de 4 de Marzo, en que se designaba á Buenos

Aires, en un radio de diez leguas, capital del Estado,

complementada mas tarde por otra ley que dividía el

resto de la Provincia en dos, una Sur y otra Norte.

En virtud de esa ley, la Capital y el resto de la Pro

vincia quedaron bajo la inmediata y esclusiva dirección

de la Cámara y del Presidente de la República. Los es

tablecimientos, acciones y cargos déla Provincia fueron

declarados de la Nación.

La otra ley era la de o de Mayo que ordenaba suspen

der el pago en metálico, declarando de curso forzoso

en todo el pais los billetes del Banco Nacional, los cua

les debian circular por su valor escrito.

•
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La primera de estas disposiciones, era la violación

mas completa délas leyes de Noviembre 23 de 1824 y de

la ley Fundamental de Enero de 1825. Pidióse el cum

plimiento de ellas, y en la discusión á que dio lugar una

queja tan fundada, el ministro Agüero declaró •. que era

imposible subsistiesen á un tiempo el Poder Ejecutivo
Nacional y el Gobierno de la Provincia (1). La Cámara

desechó la queja, y el Presidente espidió acto continuo

el decreto de Marzo 7, que decia •. «El Presidente de la

República declara, que el Gobierno de la Provincia de

Buenos Aires ha cesado en el ejercicio de sus funciones.»

En tales momentos se presentó á Las-Heras un gefe
de batallón pidiéndole autorización para de hecho aca

bar con un Gobierno que conculcaba los fueros provin
ciales y provocaba á la anarquía. Las-Heras contestó

al gefe-. « Yo solo derramo sangre en los campos de

batalla contra los enemigos de la América, jamás en

guerra civil », y en seguida dejó el puesto de Goberna

dor y se marchó á Chile para no regresar mas.

De este modo terminaron los poderes provinciales.
Rivadavia habia querido por ese medio resolver la

cuestión capital, contentando á las provincias, desde que

nacionalizaba á Buenos Aires. Habia querido al propio

tiempo preparar la creación de gobernaciones locales

erijidas por el gobierno nacional, para hacer lo mismo

con las demás provincias y de este modo plantear en

toda su estensiou el sistema unitario. Pero al proceder

así, olvidaba Rivadavia que se privaba del único apoyo

con que podia contar para su obra, que era Buenos

Aires.

Los hijos de esta provincia no podían mirar con afec-

(1) Diario de Sesiones No. 102.

12
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cion la ley que les arrebataba la capital de la Provincia

para entregarla á la Nación, ni menos el que se les de

bilitase dividiendo la campaña en dos entidades distintas.

El localismo de la mayoría por una parte, y el amor á la

soberanía de estado provincial por otra, le acarrearon

la animadversión de todos y le pusieron en una situación

precaria y débil, sin apoyo en parte alguna ; porque las

provincias se encontraban á la vez contrariadas en sus

aspiraciones á la federación y forzadas á renunciar á

esa autonomía que amaban y querían ver respetada por
la autoridad nacional.

Los efectos de tan descabellado plan de unificación no

se dejaron esperar.

La segunda ley introdujo una perturbación completa
en los negocios. Ordenado el curso forzoso del papel
moneda á causa de haber desaparecido el capital metá

lico del Banco, sucedió que el papel fué depreciado y el

metal tuvo una alza de valor estraordinario. De aquí

provino que los tenedores de papel querian aprovechar
la ocasión de cubrir sus créditos contraidos en metálico

con los valores escritos en el papel moneda, y por con

siguiente la resistencia de los acreedores asemejante

intento, desde que él importaba la ruina de sus haberes.

El descontento fué casi general.

Agregábase á este malestar el desconocimiento lógico

y natural que las Provincias comenzaron á hacer de la

autoridad del Presidente de la Nación, dando principia
la de Córdoba con una decisión tal, que retiró sus pode
res álos Diputados que habia enviado al Congreso. Con

tal motivo, la Constituyente resolvió: que las Provincias,

no tenían facultad de retirar los poderes á sus Diputados,
declarándolos independientes de ellas.

#
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Para conjurar la tormenta que asomaba, el Gobierno

creyó necesario acelerar «la obra de la Constitución que

podría satisfacer todos los intereses y apaciguar todas las

inquietudes (1).»
Las provincias esperaron en este último recurso que

se les ofrecía para evitar la anarquía.
En sesión de Julio 14 se principió á discutir acerca de

la forma de Gobierno que debia establecerse en el pais.
Los votos de las Juntas Provinciales habian llegado en

su mayor parte y daban el siguiente resultado •.

Las de Córdoba, Mendoza, San Juan y Santiago del Es

tero por la forma de Gobierno republicano representa

tivo federal.

Las de Salta, Tucuman y la Rioja por el mismo Go

bierno representativo republicano de unidad.

Las de Catamarca, San Luis y Corrientes libraban su

resolución alo que opinase el Congreso.
Las de Buenos Aires, Santa Fe, Entre-Rios, Misiones y

la Provincia Oriental no habian aun opinado, (2).
La comisión encargada de dictaminar sobre el particu

lar, á vista de ese cuadro de resoluciones declaró: «que

« la opinión que indicaran las representaciones provin-
« cíales, dejaba á salvo la autoridad consignada por los

« pueblos al Congreso para sancionar la Constitución

« mas conforme á los intereses generales » dejándoles á

salvo el derecho de aceptarla. Y enseguida agregó:
« De este sencillo, pero exacto análisis.de la ley de Junio

« citada y desús resultados, se deduce que estas no han

« llenado el principal objeto del Congreso; porque no

(1) Comunicación al Gobierno sobre la Resolución de la Junta de

Córdoba no reconociendo al P. E. N.

(2) Diario de Sesiones No. 163.
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« le han manifestado una mayoría sensible de opinión
« por alguna forma determinada de gobierno; no se ha

« ofrecido medio de graduar, por el órgano de las juntas
« provinciales, el injénuoy verdadero juicio delospue-
« blos en esta delicada materia; porque si en unos

« aparece balanceado
,
en otros es indeciso y vaci-

« lante.»

En el curso de los debates, Santa Fé y Entre-Rios

hicieron oír su resolución por la forma federal, y la Ban

da Oriental por lo que el Congreso resolviese (1).
Resultado neto: Seis provincias pronunciadas por la

federación, tres por la unidad, cuatro por lo que el Con

greso resolviera, y dos sin opinión dada.

No podia, pues, tomarse un punto fijo de partida del

resultado quemanifestaban los votos de las Juntas. La

Constituyente debia resolver en lodo caso, y para acertar

le bastaba inspirarse en las aspiraciones de los pueblos

espresadas con notable frecuencias pulsar sus deseos y

tomar por guia esas aspiraciones y deseos, de preferen
cia á las opiniones délos poderes, que rara vez respon

den á los intereses de la comunidady son por lo regular
el falseamiento de la opinión pública y la espresion de

la intriga ó del monopolio de un círculo de aspirantes.
Pero la Constituyente no buscaba encontrar el «in

jénuoy verdadero juicio délos pueblos en esta delicada

materia,-» lo que buscaba eran pretestos para contrariar

ese juicio y servir las opiniones del Presidente, sin re

parar en la misión que les obligaba á servir la opinión
del país. Se repetía en esta vez lo que habia sucedido

antes y no ha dejado de suceder hasta nuestros dias: los

(I) Recomendamos soVe el j articular las sesionas Nj. 163, 202 y

¿]g nenies hasta la 206 del Diario de Sesiones.
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representantes en su mayor parte olvidaban los deberes

de enviados del pueblo y se constituían en instrumentos

del Ejecutivo, rindiendo vasallaje, á la persona del man

datario.

Este vicio, proveniente déla falta de hábitos republica
nos, de ausencia de dignidad cívica y fruto déla educación

colonial que habia creado un mito del primer majistrado,
estraviabaá los constituyentes y los precipitaba á ser los

instrumentos de un error en que el pais debia encontrar

su ruina.

Abrióse la discusión acerca de la forma de gobierno

que debia adoptarse. Los partidarios de la federación

argüían apoyados en la bondad de las instituciones de los

Estados-Unidos de Norte-América, y en el sentimiento de

los pueblos que venían luchando por ese sistema desde

el comienso de la revolución de 1810. Los partidarios
del unitarismo lo hacían apoyados en la educación uni

taria de la conquista, que no les habia dado á conocer

otro sistema posible de gobierno que el centralizador de

las monarquías. El mismo Rivadavia no conocía otro

sistema que éste é ignoraba la lójica armonía que hay
entre la democracia y la federación.

La mayoría del país adivinaba que la forma federal era

la que cuadraba mas á los principios de la revolución

que nos emancipó de la España, pero desconocía el

mecanismo del sistema y la base en que estribaba toda

su regularidad, porque desconocía el uso del derecho

individual y el alcance de ese uso, que era la libertad.

Lo único que presentía era que el unitarismo privaba á

las localidades del derecho de cuidar y administrar sus

negocios domésticos, y que en tales \ condiciones se veian

estas dominadas por un poder que 'reemplazaba al del
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monarca, que habian arrojado á fuerza de sacrificios y de

heroísmo.

Rivadavia, fiel á sus principios, no concebía la orga

nización déla Nación consintiendo en esas aspiraciones
délas provincias; creía que ella debia tener una cabeza

encargada de dirijir la marcha de las localidades, que

imprimiese su pensamiento, su voluntad de un estremo

á otro del país, para de este modo unificar la acción y

formarla fuerza del gobierno déla concentración en una

mano de la vida de todos los pueblos dispersos en el

territorio nacional. Todo otro proceder lo consideraba

anárquico y desquiciador. Unitarizando el país, lo creia

de fácil dirección, y á la vez en viade ser civilizado por

la dirección que le imprimiese el Gobierno.

El debate habia agotado los razonamientos de los par

tidarios de uno y otro sistema; y puesta á votación la

cuestión que se ventilaba, el resultado fué que triunfó

la forma unitaria por 41 votos contra 11 que tuvo la fe

deral.

Resuelta la cuestión principal, el Congreso dio la

Constitución, que fué promulgada en Diciembre de 1826,

« dando á la República una organización perfectamente

unitaria, que colocaba á los gobernadores de provincia

lajo la inmediata dependencia del Presidente, á quien atri

buía su nombramiento á propuesta en terna de los con

sejos de administración establecidos en lugar de Muni

cipalidades. La Constitución, que por otra parte era

liberal y correjia las escentricidades déla de 1819, fué

sancionada y propuesta á las provincias por el Congreso,
en 2i de Diciembre de 1826, en circunstancias de haber

á la sazón algunas, donde, como decía el manifiesto que

les dírijió el Congreso, se habia tomado las armas para
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romper los dulces lazos de unión que se quería estre

char, y derramar la sangre inocente de sus herma

nos. » (1)
Las provincias rechazaron la Constitución unitaria

como contraria á sus instereses, y no solo la reprobaron,
sino que pasaron mas lejos, desconociendo la autoridad

del Gobierno de Rivadavia. Esta conmoción se hizo sen

tir á la vez en el mismo Buenos Aires y aun en el seno

del Congreso, llevando la voz de la oposición el fogoso
tribuno coronel Dorrego.
Rosas se retiró desde ese momento á sus feudos á

preparar las fuerzas de la campaña para apoyar á los

enemigos déla administración. Veia venir la conflagra
ción general, esa anarquía fatal que le habia traído al

escenario público en 1820. Era preciso estar pronto

para pesar en la balanza de los destinos del pais, una

vez que desapareciesen los amigos de la civilización, para
acabar en seguida con los sostenedores del réjimen fe

deral y dar entrada al reinado de esa entidad, que es-

plotando la ignorancia de las masas, era representada por

Quiroga, Ibarra, Aldao, Bustos y otros en las provincias,

y que aún no tenia su personificación en Buenos Aires.

Entidad que se llamaba larlárie, evocada meramente por
la obstinación de los unitarios, que combatían la federa

ción y privaban al pais de la dirección saludable que

podían darle las altas intelijencias que encabezaban ese

partido, verdadero representante del pensamiento de

mocrático .

Rivadavia se encontró aislado y sin elementos para

resistir á esa conmoción de las provincias. No le que

daba otra esperanza que el apoyo que le diera el ejérci-

(I) Lastarria, obra citada.
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to que obraba contra el Brasil en la Banda Oriental; pe
ro para ello era necesario poner antes un término á esa

guerra.

El General Alvear habia sido nombrado General en

Gefe de esos valientes en Agosto de 1826, y abierto la

campaña sin pérdida de tiempo, marchando en busca del

enemigo.
El ejército argentino era imponente. Lo mandaban

los gefes mas esperimentados y aguerridos que habian

salvado de la guerra de la independencia. Sunúmero

era de 10,557 hombres, inclusas las fuerzas orientales

mandadas por Lavalleja,
El ejército brasilero se componía de 19,500 hombres,

teniendo en sus filas Tejimientos compuestos de alema

nes y soldados portugueses, aleccionados en la guerra

contra Napoleón, que habian venido con el rey Don

Juan VI.

12,000 hombres del ejército imperial acampaban en

las estensas fronteras de la Provincia de Rio Grande,

5,000 de guarnición en Montevideo, 1,000 en la Colo

nia, 1,000 en la Isla de Gerriti y 500 en la de Lobos. (1)
Alvear se dirijió en busca del ejército que guardaba

la frontera del Brasil, proyectando el sorprenderlo en

sus diferentes acantonamientos para batirlo en detal;

pero sentido por el Márquez de Barbacena que mandaba

las fuerzas del Imperio, frustró en parte este plan.
Barbacena concentró la mayor parte de sus divisiones

en número de 8500hombres, tomando las cerranias con el

propósito de fatigarlas caballadas argentinas é imposibili
tarles esta arma en la cual eran inferiores los brasileros.

(1) Apuntes para la historia de la República Oriental, t. 1, pag.
290.
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La infantería argentina tenia 1500 hombres.

La brasilera doble número.

Alvear estudió el pensamiento del enemigo y lo com

prendió. Para sacarlo de sus posiciones ocurrió á la es-

tratejia.

Después de haber gastado algunos dias en infructuosas

correrias, hizo alto al frente del enemigo en una pampa

descubierta. Allí estuvo dos dias, ocultando una parte
desús fuerzas. Enseguida retrocedió á marchas cal

culadas hasta el rio Santa Maria, habiendo hecho arro

jar los equipajes al Caciqui.
El objeto era hacer creer álos brasileros que empren

día una retirada forzada.

Del rio Santa Maria volvió el dia 18 de Febrero de

1827 en busca de los imperiales, previendo que estos

habrían bajado de las sierras á picarle la retaguardia.
No se engañó. El dia 19 encontró al ejército brasilero

que venia por los campos de Ituzaingó. Traído á ese

terreno, dispuso á la batalla sus tropas, en número de

7,000 combatientes, que tenia en línea.

Al salir el sol del dia 20, Alvear proclamó á las tro

pas y las lanzó á la pelea.
« El ejército desplegó.como en un dia de parada; con

fiándose la derecha al General Lavalleja, el centro al Bri

gadier Soler y la izquierda al Coronel Lavalle. (1) »

La reserva fué confiada á los coroneles Brandzen,
Paz y Pacheco.

« La batalla se inició con éxito diverso en los varios

(1) Vida del General Lavalle por D. Pedro Lacasa.—Estractamos

de ese trabajo la descripción de esta batalla, que esta acorde con los

partes oficiales de Alvear y de los gefes brasileros, y los apuntes para
la historia de la República Oriental.
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puntos de la línea. El bravo General Lavalleja, que ha

bía recibido orden de arrollar á sable en mano á la ca

ballería de su frente, se puso á la carga con el mayor de

nuedo; pero al mando de una división que en su mayor

parte se componía de cuerpos pocos maniobreros, fué

envuelto y acuchillado antes de llegar al choque. Para

aprovechar esta ventaja, el enemigo desprendió del cen

tro de su línea una columna de 2,000 infantes sobre el

nuestro, amagando al mismo tiempo mover su derecha

sobre el Coronel Lavalle.

« Como se vé, en esas circunstancias la batalla estaba

por los brasileros. Para restablecer el combate, fué

preciso quenuestra artillería al mando del hábil Coronel

Iriarte, rompiera sus fuegos, apesar que algunos grupos
de nuestros dispersos de la derecha quedaban interpues
tos entre las dos líneas ; que el Coronel Olavarria con el

bizarro rejimiento núm. 16 de lanceros entrara en pro

tección del General Lavalleja ; y que el General Alvear

ordenara al Coronel Brandzen, que con el cuerpo de su

mando contuviese á la infantería, que á paso redoblado

venia sobre el centro.

« Al mismo tiempo, por nuestra izquierda tenia lugar
un incidente que hubiera influido considerablemente en

favor del. enemigo, si el Coronel Lavalle por un movi

miento hábil y audaz, no lo hubiera convertido en su per

juicio. Habíase movido recien nuestra izquierda en ai

re de caiga, cuando se encontró con un arrollo seco, pe

ro profundo, que no le era dado pasar sin desorganizar

se; fué preciso, pues, hacer alto ala orilla del arroyo,

y sufrir que los tiradores enemigos, parapetados por el

obstáculo, los estuvieran quemando impunemente, por
mas de diez minutos, pues los coraceros de Lavalle, sin
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mas armas que pistola y sable, no podían responder á

sus fuegos.
«En esos momentos, el Coronel Brandzen se estrellaba

con la infantería, muriendo como un bravo al frente del

primer escalón, y su rejimiento desorganizado por los

fuegos de un cuadro de 2,000 infantes y seis piezas de

artillería, volvía caras, después de haber perdido la mitad

de su fuerza.»

Estas desgracias, en vez de arredrar álos republicanos
les comunicaron nuevos brios. El Coronel Paz no es-,

pera órdenes y carga al cuadro con el rejimiento núm. 2.

Los oficiales de artillería Chilaver, Argerich, Foolé, Pi

ran, Torres y Muñoz dirijen sus fuegos á romper esa ma

za que avanzaba arrollando cuanto encontraba. 01a-

varria, la primera lanza del ejército, se lanza al frente

del 16 y no para hasta poner en fúgala izquierda enemi

ga, tomándole ana batería de cuatro cañones. El bravo

Lavalle, al frente de sus coraceros, destruye cuanto en

cuentra ala derecha contraria; en una'palabra, todos infla

mados de un ardor frenético empuñan sus armas y se

lanzan á venceré morir matando.

Los brasileros no resisten tanto empuje, y después de

seis horas de combate, en que sus Tejimientos de caballe

ría huyeron, dejaron el campo á sus adversólos. La in-

fanteiia formó cuadro y se retiró perseguida sin fruto

para los republicanos, hasta las márjenes del Jacuchy,
en donde se detuvo.

Los imperiales dejaron en el campo 1200 cadáveres,

prisioneros, todo el parque y bagajes, dos banderas,
diez piezas de artillería y una imprenta.
Los republicanos tuvieron 500 muertos.

A tiempo que llegaba á Buenos Aires el parte de la
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victoria del ejército de tierra, llegaba también la noticia

de otra victoria alcanzada por las fuerzas de mar.

Brown habia atacado con trece buques á diez y nueve

naves brasileras que estaban en el rio Uruguay, cap

turándoles once, quemándoles cinco y escapando tan

solo tres.

Los desastres déla escuadra imperial no paraban allí.

Una espedicion de cuatro buques enviada á Rio Negro
habia fracasado también, yéndose á pique una corbeta,

cayendo tres en poder de los corsarios y rindiéndose 650

hombres que habian desembarcado. (1)
Pero estos triunfos que exaltaban hasta el delirio el

entusiasmo de los patriotas arjentinos, no bastaban á

afianzar el gobierno de Rivadavia. Era necesario con

cluir la guerra aceleradamente para consagrar las fuer

zas militares al sosten de la administración, que podía
aun vivir con ese apoyo y el prestijio de los triunfos mi

litares. Mas para llevar á un termino esa campaña, se

precisaban refuerzos al ejército, dinero, pertrechos,

vestuariosy tropas de infantería.

El ejército arjentino se habia establecido en Cerro

Largo, esperando esos recursos. El brasilero en San

Lorenzo, manteniéndose á la defensiva y aumentando

sus filas con leclutas que le enviaba el emperador.
La victoria deltuzaingó no habia tenido mas que un

efectomoral, pues no habia conseguido acabar con las

fuerzas brasileras. Montevideo continuaba en poder de

estos, lo mismo que la Colonia.

El general Alvear hacia presente la urjencia de refuer-

(1) Apuntes para la Historia de la República Oriental, tomo I pa

jina 323.
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zos para seguirla campaña; pero el gobierno no tenia de

donde sacarlos. Las provincias le hacian la guerra y

la oposición le acediaba en la propia capital. En vez de

proveer, necesitaba de auxilios.

En tan difícil situación, la escuadrilla arjentina tuvo un

desastre de consideración. Brown al salir del rio para

surcar el Atlántico en prosecusíon de un proyecto, se

vio rodeado por 18 buques brasileros, que le destruyeron

(9- de Abril), echándole á pique dos de sus mayores na

ves y obligándole á incendiar «El República» que lle

vaba la insignia del almirante.

Este desastre y la inacción del ejército, dieron alas á la

oposición para redoblar sus ataques.
Fué entonces que Rivadavia comprendió que la guerra

no podia continuarla, y que para salvarlas instituciones

quehabiadado la Constituyente, y al país de una diso

lución, precisaba arribar á la paz con el Brasil. Con tal

objeto envió á Rio Janeiro á D. Manuel J. Garcia, bajo la

inspiración délas siguientes frases, que le dijo al partir:
«La Paz debe ser el único punto de partida para todo: si

la guerra sigue, la anarquía es inevitable. Si la paz no

puede conseguirse será necesario resignarse al vanda

laje. Después que la República ha convenido en qul lá
Banda Oriental se separe y forme un estado indepen

diente, la guerra es sin objeto » (1).
El plenipotenciario llevaba instrucciones escritas que le

marcaban el proceder que debia observar, de preferen
cia á las instrucciones verbales que anteceden. La prin

cipal de ellas era: «En caso que el gobierno del Brasil

(1) SuscintaEsposieion del ciudadano D. ManuelJ. Garcia como

ministro Plenipotenciario del Gobierno de la República para negociar
la Paz entre ésta y S. M. el Emperador del Brasil. Junio 6 de 1827.

jf
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consienta en tratar sobre el objeto de la paz, queda

plenamente autorizado el Sr. Garcia para ajustar y con

cluir cualquiera convención preliminar que haga cesar

la guerra, y que restablezca la paz entre la república y el

imperio del Brasil, en términos honrosos y con garandas

recíprocas para ambas partes, y que han de tener por

base la restitución de la Provincia Oriental, ó la erogación

y reconocimiento del dicho territorio á un estado separa

do, libre é independiente bajólas formas y reglamentos

que sus habitantes quieran adoptar y sancionar volun

tariamente: en este caso ninguna de las partes beligeran
tes tiene que exigir ninguna compensación:»
Pero Garcia llegaba á Rio en circunstancias en que el

emperador habia asegurado á las Cámaras que estaba

resuelto á no dejarlas armas, hasta no alcanzar la inte

gridad del Imperio, poniendo sus limites en las riberas

del Plata.

Encontróse, pues, en la alternativa ó de retirarse ó ne

gociar estralimitándose de las instrucciones escritas.

García tomó en consideración el estado de la Repúbli
ca, y convencido de que si no se hacia la paz, la anarquía

y el vandalaje acabarían con todo, adoptó el último par

tido, y celebró una convención preliminar, reconociendo

por el artículo 1. ° la última aspiración del Brasil. «La

República de las Provincias Unidas del Rio de la Plata,

decía, reconoce la independencia é integridad del impe
rio del Brasil, y renuncia á todos los derechos que pudie
se tener al territorio de la Provincia de Montevideo, lla

mada hoy Cisplatina.
«S. M. I., reconoce igualmente la independencia é in

tegridad déla República de las Provincias Unidas del Rio

de la Plata.»
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El Plenipotenciario regresó con este pacto á esplicár
verbalmente á Rivadavia las razones que le habian indu

cido á celebrarlo. El Presidente pasó todo al Congreso,

y tan pronto como el pueblo tomó conocimiento de lo

obrado, alzóse formando tumultos, apedreando la casa

deBivadavia, asaltando la de Garcia, que habría pereci
do sino llega Dorrego y refrena á los que pedían su ca

beza, y dando gritos de guerra al Brasil. La exitacion

era profunda y el gobierno no tenia como enfrenar ese

desborde de las masas. Recurrió sin demora á espedir
un decreto en que acusaba al plenipotenciario de haber

abusado de sus poderes y rechazaba el convenio preli
minar como ofensivo al honor nacional, á su indepen
dencia y á los intereses de la República, y en seguida

pasó un mensaje anunciando la continuación de la guer

ra yla ruptura de toda relación con el Brasil.

Tales medidas, eran calculadas para aquietar momen

táneamente la alarma y dar tiempo á un cambio admi

nistrativo.

Tres dias después de ese decreto, Rivadavia renun

ció la Presidencia, declarándose impotente para gober
nar en el estado porque atravesaba el pais.
La Cámara aceptó la renuncia, convencida de las ra

zones en que el Presidente la fundaba ; y trató de reme

diar, aunque tarde, los gravísimos errores que habia

cometido en unión del Ejecutivo, al querer implantar el

réjimen unitario, dando para ei efecto la ley de Julio 3

de 1827, por la cual deshacía lo que con estraordinario

empecinamiento habia hechomeses antes, y restablecien

do las cosas al estado en que las encontró en 1824, para

salvar de la disolución del año 20 (1).

(I) Art. 1 ? Se procederá al nombramiento de nuevo Presidente

de la República, con la calidad de Provisorio, hasta la reunión de la
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Era natural que Rivadavia renunciase la presidencia y

que la Cámara destruyese su propia obra. Habian

querido violentar el sentimiento público é imponerle un

sistema que rechazaba. De allí habia provenido el cho

que de dos ideas políticas-, la idea unitaria, legado de la

conquista,- representada por Rivadavia ; y la idea fede

ral, fruto de la revolución, encabezada por Dorrego.

Convención Nacional, de que trata el art. 7. ° 2? Sus funciones se

limitarán á lo concerniente á la paz, guerra, relaciones esteriores, y
hacienda nacional. 3? También ejercerá con respecto al Banco Na"-

cional, las facultades que le dá la ley de su creación, en los lugares
donde él esté establecido. 4 ? Tendrá la dirección del Gobierno de

la ciudad, y territorio de Buenos Aires, hasta que se verifique lo dis

puesto en el art. 10. 5? El Congreso General, se abstendrá de tra

tar de otros negocios que no sean los espresados en el art. 2 ? á no

ser en algún casó urjentísimo. 6? Si las provincias que se han pro
nunciado por la separación de sus diputados, después de haber tenido
conocimiento de la presente ley, insisten en su remoción, cesarán des

de luego en el ejercicio desús poderes. 7.° El Ejecutivo Nacional

provisorio, procederá á invitar á las provincias á la mas pronta reunión

de una Convención Nacional, que podrá componerse por ahora de un

diputado por cada una, en el lugar que ellos elijiesen. 8. ° Los obje
tos de la Convención serán reglar su misma representación en sus for

mas, y en el numero de sus miembros, según las instrucciones que re

ciban de sus provincias ; nombrar Presidente de la República, proveer
cuanto estime conveniente en las actuales circunstancias de la nación;

y recibir los votos de las provincias, sobre la aceptación ó repulsa de
la constitución, ó sobre diferir su pronunciamiento en esta materia

hasta mejor oportunidad. 9. ° El presente Congreso quedará di

suelto en el momento que tenga conocimiento oficial de estar instala

da la Covencion. 10. ° La ciudad de Buenos Aires, y todo el terri

torio de su antigua provincia, se reunirá po.- los representantes que

elija en el modo y forma que lo hacia anteriormente, para deliberar

sobre su carácter político y demás derechos, según las actuales cir

cunstancias y para nombrar su diputación para la Convención Nacio

nal. 11.° El Congreso General recomienda á las provincias la con

servación de un cuerpo deliberante hasta la instalación de un nuevo

Congreso. 12. ° El Presidente que se elija empleará todos sus esfuer

zos en el modo que su prudencia le aconsejase para hacer cesar la

guerra civil, á cuyo efecto queda autorizado páralos gastos necesarios.
'13. ° Se recomienda con particularidad al nuevo Presidente, el gran- .

de objeto de la guerra nacional, y la adopción de los medios mas e/i-

caces y enérjicos, nara que todos los pueblos concurran á ella del

modo que tan imperiosamente demanda el honor de la República.»
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Mientras Rivadavia habia respetado esa aspiración de las

provincias, sirviendo de gefe á la reforma, concretando

su misión á innovar en todas las esferas de la vida so

cial, los pueblos le respetaron y le admiraron. Cuan

do desconoció el pensamiento politice de las masas que

anhelaban por la federación, Rivadavia se despopularizó

y cayó vencido por la oposición.
En esos momentos de crisis era digna de observarse

la conducta délos partidos.
A presencia de una guerra estranjera, emprendida con

aplauso general, puede decirse que á su comienso todos

ellos se confundían en un solo pensamiento : vencer al

Brasil.

Un hombre de vistas profundas habríase aprovecha
do de ese entusiasmo para consumar la obra de recons

truir la Nacionalidad, reincorporando la provincia orien

tal y destruyéndola formación del imperio que estaba so

bre nuestras fronteras. A esa grande empresa habrían

concurrido seis mil y mas soldados de que disponían
los caudillos, que mas tarde sirvieron para alimentar

la guerra civil. Para ello habría bastado al gobierno

postergar la obra de la implantación unitaria
, respetar

el statu quo de las provincias, y haber consagrado su

atención y sus fuerzas á la terminación de la contienda

popular. Pero los hombres del Gobierno procedieron
de otro modo, y con una seguedad inesplicable, al em

prender la guerra contra el Brasil emprendían la guerra

también contra las autonomías provinciales, como que

riendo aprovechar de la primera para consumar la unifi

cación del régimen.
Desde ese momento se presentó á los pueblos una

fatal disyuntiva: ó protejian la guerra llevándoles sus

13
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■hombres y recursos, en cuyo caso aceptaban la forma

unitaria, ó retiraban esos recursos y preferían la des

trucción del unitarismo, cooperando en tal caso á la rui

na del ejército que obraba contra el Brasil.

Los federales, y los caudillos que encubrían su ambi

ción al dominio absoluto, plegándose á la federación, y

los que odiaban á Riv?.d?. vía por la reforma que habia

implantado, se unieron para derribar la administración

unitaria, unos por sostener el pensamiento revoluciona

rio déla igualdad política, otros por conservar el impe
rio arbitrario déla barbarie, los demás por reaccionar

contraía civilización que les atacaba sus creencias, su

educación y sus hábitos coloniales.

Estaba visto que*estos últimos nada habian podido ais

ladamente, pero unidos esos tres intereses, era induda

ble que habían de vencer al círculo diminuto que repre

sentaba en esta vez Rivadavia.

El estravio ó exaltación délos partidos llegó á un grado
tal, que olvidaron los altos intereses que se ventilaban en

la guerra, y dieron preferencia á los que les afectaban

personalmente.
Para los unitarios vencer al Brasil era afianzar á Riva

davia. Para los opositores toda victoria del ejército era

un mal para sus planes.
Por eso entraron estos á oponerse á los progresos de

las armas mandadas por Alvear, y á hostilizarlas por

cuantos medios podían, negando contingentes, promo

viendo la anarquía y suscitándola guerra civil, atando al

Ejecutivo de pies y manos, y apremiándolo al mi>mo

tiempo á que acelerase la campaña. Con tal proceder,

■obligaban al Gobierno á despopularizarse, por cnanto no

satisfacía el deseo guerrero de la nación: y el Ejecutivo
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tenía que cargar con la acusación de inepto y desleal a

sus deberes, en razón de que no tenia medios para ace

lerar las operaciones bélicas.

La oposición quería en último estremo, obligar al Go

bierno á renunciar, para dirijir ella la campaña, y apro

vechar déla victoria. Délo contrario, prefería la ruina

del ejército; porque veía bien claro que ese ejército en

manos de Rivadavia, tenia que ser su apoyo.

Esta situación creada por multiplicados errores, vino

á ser la salvación del Brasil; porque vino á aprovechar
délas disenciones domésticas y a unificar sus intereses

con ios de la oposición, cuales eran: acabar con el ejérci
to republicano.
Por estas causas, el Gobierno hizo el último esfuerzo

buscando la paz, para hacer volver el ejército en su apo

yo. Esta fracasó porque el Brasil conocía la anarquía
déla República, y desde entonces, nada se pudo contra

la coalición, y Rivadavia tuvo que abandonar su puesto á

los que representaban la mayoría déla opinión.

Proponíase así cortar los progresos de la guerra civil,

y que sus opositores se encontrasen en aptitud de unificar

la acción de los pueblos, para concluir gloriosamente la

campaña contra el Brasil.

El Congreso comprendió esta intención y para segun

darla dio la ley de Julio 3 que ya conocemos.

El dia o de ese propio mes, el Congreso nombró de

Presidente Provisorio al Dr. D. Vicente López, á fin de

que sirviese de transición á la instalación del Gobierno

Provincial.

López convocó á elecciones para restablecer la Junta

de Representantes. Instalada esta con arreglo alas le

yes déla Provincia, López renunció el Gobierno de ella;
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y fué entonces que la Junta elijió de Gobernador al Coro

nel D. Manuel Durrego.
El Presidente Provisorio al entregar á Dorrego el go

bierno provincial, le dijo-, «recuerdo el patriotismo y

amor á la libertad, sostenidos sin mengua por el Sr.

Dorrego desde el año 11, los conocimientos militares y

los talentos distinguidos que ha demostrado en las discu-

ciones políticas de la tribuna » (1).
La Junta de Representantes procedió en seguida á re

tirar del Congreso los Diputados de Buenos Aires. El

Congreso nacional se encontró desde luego sin miembros

para continuar, y se apresuró á dar la ley de Agosto 18

declarándose disuelto, terminado el gobierno provisorio

y delegando en el Gobernador Dorrego las facultades de

que estaba investido el Presidente López.
Fué de este modo que terminó el Gobierno Nacional,

volviendo las provincias á quedar independientes unas

de otras y rotos los vínculos políticos de la nacionalidad.

(!) Registro Oficial, lib. 6, pag.6 .
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Dorrego era el representante del partido federal.

Sus antecedentes contribuían á darle la importancia que

requeria un cabeza de partido.
Habia nacido en Buenos Aires el año de 1787. Hijo

de padres acomodados, fué educado en el colejio de San

Carlos en los ramos concernientes á la carrera de abo

gado. A principios de 1810 marchó á Chile á comple
tar sus estudios. Allí le sorprendió la revolución de

Mayo. Entusiasmado con ella, contribuyó á acelerar la

revolución que aquella nación hizo en Setiembre del mis

mo año y á correr los azares de la resistencia opuesta por
los soldados españoles, recibiendo por su conducta una

medalla honorífica. En 1811 regresa á su patria y se

alista en el ejército que obraba en el Alto Perú. En la

victoria de Tucuman manda la reserva. Pelea en las

batallas de Salta, Suipacha y Nazareno, en la que fué

herido mortalmente. En Barrios y Sonsona bate al ene-
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migo, tomándole armamento y prisioneros. En Pozo

Verde y en Llatasto salva alas poblaciones del saqueo y

del incendio.

A fuerza de intelijencia, actividad y actos de valor sube

á Coronel. En 1813 y en 1814 es separado del ejército,

por Belgrano la vez primera y la segunda por San Martin,

acusándosele de actos de insubordinación y altanería. (1)
En seguida le encontramos batiéndose en la campaña

de Montevideo, que acabó con el poder español en aque

lla plaza ; y luego le vemos atacando á Artigas con suer

te varia en los encuentros.

De carácter altivo y turbulento y con ideas republi
canas federales, hacia ostentación de su independencia

y de los principios que profesaba, los cualeseran opues

tos á los de los Generales que le habian separado del

ejército, y á los del Director Puyredon que le desterró

para siempre en 1816 á los Estados Unidos del Norte.

Perseguían en Dorrego al partido federal.

En 1820 regresa de su destierro, fortificado en sus

convicciones, por la contemplación que habia hecho

de la vida federal en los Estados Unidos. Llega en mo

mentos en que el General Soler se batia contra el des

quicio del pais, y es llamado al servicio. Dorrego acep

ta y los hijos de BuenosAires le designan para encargar

le la salvación de la Provincia. Sube al puesto de Go

bernador y arroja á los que la tenían invadida, batiéndo

les en diferentes encuentros. De este modo prepara

el advenimiento del Gobierno Rodríguez.
Sube el General Rodríguez. Dorrego le entrega las

fuerzas que mandaba, desechando las ofertas que se le

(1) Bibliografía por Antonio Zinny, entrega 4 4 de la Revista

de Buenos Aires, año IV, pág. 630.

•
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hacían para sublevarse, y se retira á su casa. Allí que

da tranquilo hasta que se dá la ley de la reforma mili

tar, y aprovechando deella se separa del servicio.

En 1823, cuando la conspiración del Dr. Tagle ame

nazó destruir la reforma, Dorrego salió en defensa del

Gobierno, porque amaba la reforma y respetaba la lega
lidad. Pasado el peligro, volvió ásu hogar.
En tal situación lo encontró la Presidencia de Rivada

via. Entusiasmado con la gueiia al Brasil, iba á ser

nombrado gefe de Estado Mayor del ejército confiado á

Alvear, pero se le separó del teatro de la gloria porque

era federal.

La-importancia de Dorrego no estaba reducida á sus

méritos militares. Hombre de principios fué consecuen

te á la causa del republicanismo federal. Ni las per

secuciones, ni el estado de pobreza que le rodeaba in

fluyeron en su espíritu para doblegarle. Ardoroso é in

fatigable en las luchas del periodismo, su injenio brillaba

por la naturalidad del estilo, la claridad de las concep

ciones, y el sarcasmo fino y espiritual con que dirijia los

ataques.

Muchos hombres de la revolución habian fluctuado á

merced de las peripecias de la anarquía. Dorrego per
maneció siempre el mismo, porque en él se abrigaba una

alma dignificada por convicciones republicanas y la ab

negación por el triunfo de ellas.

Los Gobiernos le habían perseguido y tratado de os

curecer. Personas menos aptas y con menos servi

cios habian surjido en alas del favoritisme. Pero esas

propias persecuciones le engrandecían y le llevaban en

alas de la justicia á ser una personalidad querida de las

masas.
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Fué por eso que los pueblos le llevaron al Congreso
de 1826 á sostener sus derechos, atacados por el unita

rismo ; y es en este carácter de tribuno que vino áser el

gefe de la oposición á Rivadavia y al circulo que le ayu

daba en su obra centralizadora.

Orador audaz, popular en la espresion, instruido en

materia de formas de gobierno, combatía á sus adversa

rios con denuedo, valiéndose del chiste y del sarcasmo y

empleando la viveza de su imajinacion rica. Nádale

importaban las amenazas del poder. Ante ella se alzaba

erguido y resuelto. (1)
En una de aquellas sesiones borrascosas, atacado con

violencia por sus adversarios, Dorrego decia: «Tengo un

honor en pertenecer á la oposición, y ha mucho tiempo

quepertenesco á. ella por convencimiento y principios.»

«Tampoco me arredran las punzadas. ¡Miserable y

desgraciado el país, en que un Gobierno necesita de se

mejantes elementos! Viles detractores en ninguna par
te faltan: bastillas abiertas que amenazen, tampoco; pero
el hombre que obra por convencimiento de razón, por

los sentimientos de su corazón, y con arreglo alo que su

conciencia le dicta, nada le arredra. Ya he dicho que dés

potas no faltan que se valgan de bastillas, ni de detracto

res miserables, porque en casi todos los países los ha ha-

dido; mas el juicio del hombre sano y pensador, sabrá

poner á cada uno en el lugar que le corresponda. Indu

dablemente pertenesco á la oposición por convencimien

to; y he sostenido en tiempo de la Lejislatura Provincial

(1) «En la Tribuna y en la prensa batia al Gobierno y al Conereso

de que era miembro.» «Dorrego habia triunfado fácilmente de un

Congreso y un Ejecutivo compuesto de oradores, letrados, abogados y
políticos.»

[D. F. Sarmiento, en las Memorias de Paz, t. 11, páj. 75.)
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medidas, que la esperiencia demostró quien habia indi

cado lo mejor. En el cuerpo nacional me hallo-, actual

mente esta es una de las cuestiones, que se hallan en es

ta balanza. Opino por el sistema federal, porque creo

que es él que quieren los pueblos, porque creo que es

el que unánimemente aceptarán. ¡Ojalá me equivocase,

pues en ese caso el error seria de un hombre, cuya es

casez de conocimientos jamás ha negado, y cuya carrera

tampoco le pone en el caso de conocerlo á fondo. El no

ha seguido la carrera de literato, sino de un miserable

soldado, que cuando se trató de la reforma, fué el pri
mero que quedó separado.

« También observo al presente que ,
aún cuando los

asuntos se discutan por razón y convencimiento, se tra

ta como de ponernos un candado en la boca, y parece

que no quiere se hable. Si señor, se quiere llevar la

discusión á la brevedad posible, como entierro de po

bre, que es reducido, y desea acabarlo cuanto antes.

Abrevíese cuanto se quiera, acábese mañana, si se de

sea, hagan ellos la felicidad del país del modo que les

parezca; ¡ojalá lo hagan y no yerren, porque esto ha de

traer consecuencias muy fatales! Tampoco guardaré

silencio, porque nadie será capaz de imponerme ni arre

drarme •• cuando se trata de amenazarme, no conozco la

elasticidad de mi alma ; la razón y el convencimiento

obran en mí, amenazas jamás.» «Se sabe cual es la tác

tica; se trata de acabar con los hombres que no tienen

una dependencia ciega : vamos á la cuestión.» (1)
Los escritos y discursos de Dorrego eran devorados

y volaban por la campaña y las Provincias, sirviendo de

pábulo á los caudillos que escudaban su aislamiento con

(l) Diario de Sesiones nüm. 204.
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la federación, á los retrógrados que combatían las refor-

mashechas en la- administración Rodríguez, y de espe

ranza á los verdaderos federales que ambicionaban la

unidad nacional bajo la forma federal.

Era un tipo verdadera para entusiasmar á las masas con

sus producciones; porque ellas satisfacían la pasión po

lítica, respondían al calor de las pasiones, y le hacían

admirar y aplaudir en sus propias sutilezas.

Si hubiera ido á buscarse al hombre mas competente

para representar al partido de las ideas federales, Dor

rego habría tenido que ceder la preeminencia á D. Ma

nuel Moreno, que era el hombre mas conocedor de las

instituciones americanas, el mas profundo observador

del sistema y el verdadero foco de luces para su implan
tación. Estudiados los discursos de Moreno y de Dor

rego, se nota en ellos la superioridad del primero. Pero

Moreno era descolorido, frió, sin calidades oratorias; y

Dorrego era liviano, improvisador, fogoso y oportuno.
Moreno era la cabeza del partido federal, Dorrego era

la espada y el corazón de ese partido. Era pues, natural

que con semejantes dotes fuese el gefe de los federales,

y recibiese el apoyo de los otros intereses que cifraban

sus esperanzas en la caida de Rivadavia.

Sus propios enemigos le llamaron mas tarde «jénift
ilustre.» (1)
Tal era el hombre que surjia al poder.
La situación en que encontraba al pais era bien tris

te. Tenia que acabar con la anarquía que asolaba á las

provincias á causa del aislamiento en que se mantenían;

terminar la guerra con el Brasil, y atender á las aspiracio-

(1) Rivera Indarte, Rosas y sus opositores, páj. 66.
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nes estrechas y retrógradas de los hombres que le ha

bian ayudado abatir á Rivadavia.

Alacaida de este Presidente, Bosas se presentaba co

mo el arbitro de la campaña y servia de fuerza á los

retrógrados y á los que querian el aislamiento de las

provincias para segregar á Buenos Aires del contacto con

ellas, para así emplear en pro de la localidad las rentas

públicas y disponer déla suerte y de los destinos déla

Nación, escluyendo de su participación á los otros habi

tantes de la patria común.

El Presidente López, tratando de asegurar el apoyo de

la campaña, contentar á los enemigos de la reforma pa

ra que sostuviesen á Dorrego ; en una palabra, para

que no se dividiesen los que habian aunado eus fuerzas

contra Rivadavia y pudiesen resistir al peligro que se

veia en el ejército que obraba contra el Brasil, que era

unitario, creyó satisfacerlos nombrando en Julio de 1827

á Rosas Comandante General de las milicias de campaña;
es decir, poniendo en sus manos la fuerza única con que

contaba la Provincia ; y dejando que la Lejislatura nom

brase Gobernador á Dorrego, que era el designado pol

las provincias y las masas. Pero esta organización no

llenaba la ambición de Rosas, quien quería haber sido

nombrado Gobernador. Era desde ya un aspirante in

teresado en reemplazar á Dorrego. Dorrego compren-

dia la necesidad de contar con Rosas y sospechaba su opo

sición encubierta ; pero no tenia como hacerse respetar,

y romper con él habría sido atarse de pies y manos. Se

propuso emplearlo en trabajos que le hiciesen tener re

conocimiento al Gobierno, y por eso le conservó en el

puesto que López le habia dado, y en Agosto de ese pro

pio año le comisionó para la celebración de tratados con
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los indios, conservación de la paz, estension de las fron

teras del Sur, fomento del puerto de Bahia Blanca, y
formación de un plan que abrazase los detalles necesa

rios para la consecución de tales objetos.
Pero nada de esto era suficiente para hacer variar al

hombre de sus intenciones. Aceptó los cargos que se le

confirieron, para aprovecharse de ellos en pro de planes

que meditaba y para los cuales era apoyado por el par

tido neto colonial.

Dorrego se encontraba desde el primer momento con

todos esos embarazos, capaces de arredrar al mas deci

dido; pero él era de alma grande, y en vez de sesgar

puso manos á la obra de mejorar la situación de la pa

tria.

El 13 de Agosto de 1827 se habia hecho cargo de la

administración de la Provincia, organizando el gabinete
del siguiente modo ••

Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores, D. Ma

nuel Moreno.

De Hacienda, D. José María Rojas.
•

>

De Guerra y Marina, el General D. Juan R. Balcarce.

Sin perder un instante, el Gobierno envió comisionados

á todas las provincias á fin de «transijir y .cortar de raíz

todo motivo de desavenencia, para que desús resultas

una cooperación simultánea elevase el país al grado de

respetabilidad y concordia tan necesaria para constituir

lo tranquilamente, con sujeción á la voluntad general, y

para terminar con honor la lucha en que se hallaba em-

peñadala República» (1)
Este paso era dado de acuerdo con el Gobierno de

(1) Decreto de Agosto 29 de 1827.
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Córdoba, que habia enviado un comisionado á arreglarse
con el Gobierno deBuenos Aires.

La Provincia de Córdoba era el arbitro de las pro

vincias del interior, la que llevaba la voz en sus cues

tiones políticas y la que habia encabezado la resistencia

al gobierno de Rivadavia. Unirse con ella, ponerse de

acuerdo para ulteriores fines, era avanzar en el sentido

de la paz y de la reorganización nacional.

De esa convicción nació el convenio ó estipulación de

21 de Setiembre, ajustado entre los poderes de Buenos

Aires y Córdoba, en virtud del cual se reconocían por

igualesy con unos mismos derechos, formando desde lue

go el mas solemne compromiso de sostenerse mutua

mente y defender sus actuales instituciones ; reconocien

do por puntos capitales el constituir una nación y coo

perar á la guerra contra el Brasil.

Además se estipuló que Buenos Aires nombraría dos

Diputados á la Convención que debia formarse en Santa-

Fé para arreglar los negocios generales del país, concre

tándolos á los siguientes asuntos: nombrar un ejecutivo
nacional provisorio para los objetos de la paz y de la

guerra y délas Belaciones Esteriores, autorizándolo pa

ra hacer los gastos que demandasen estos negocios; dar

las bases al Congreso Constituyente, fijando desde luego
la forma de Gobierno, que debería ser, según el voto ya

espresado de las provincias, la federal, y proveerá lase-

guridad del país en las actuales circunstancias.

Córdoba se obligó también á enviar un cuerpo de tro

pas para aumento del ejército republicano que obraba

contra el Brasil.

Bajo iguales bases trataron Corrientes, Entrc-Bios y
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Santa-Fé, y adhirieron á esos compromisos todas las otras

provincias, esceptodos.
De este modo la anarquía terminó y desde entonces no

volvió á derramarse mas sangre en guerra civil, durante

el Gobierno de Dorrego.
Dos objetos se proponía alcanzar por este camino el

Gobierno-- reunir mas tarde en un cuerpo de nación las

provincias, contando desde luego con el apoyo de ellas

para darrespetabilidadá su autoridad; y al mismo tiempo
encontrarse en aptitud de llevar á un término la guerra

contra el Brasil, mediante el concurso unisono del pais.
Si para alcanzar la pacificación de las provincias, Dor

rego habia en contr?do facilidades, psia atender álosne-

gocios de la guerra y á los diferentes ramos de la admi

nistración, no sucedía lo mismo. El ájente primordial de

toda administración está en las finanzas, y el tesoro de

la nación se encontraba en deplorables condiciones.

En el mensaje pasado á la Lejislaturn, al mes de ha

berse recibido Dorrego de la administración, se encuen

tra un cuadro de incontestable exactitud, que pinta la

situación en que habian quedado las finanzas del pais.
Dice así-. «Por el estado adjunto verán los Sres. Re

presentantes la condición en que se halló el erario al ter

minar el mes de Julio. El año de 1826 habia concluido

con un déficit de 4.203,61 1 pesos 6 3¡í reales; y afines

de Julio del presenteras deudas públicas pasivas ascen-

cianá 13.100,795' pesos 3 reales. El resumen de las ac

ciones y las rentas debe ser representado para mayor

claridad en esta forma.
-

Ps. ñs. Reales

Fondos reintegrables ó deudas pasivas. 13.10o,7vó 3

Existencias, ó deudas activas. ..... . i. 871,870 1$
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Ps. fts. Reales

Déficit hasta 3Í de Julio de 1827 8.225,824 54

Y como el déficit de 1826 (comprendi
do en fondos existentes) era. .... 4.203,611 6|

Resta por el déficit de los 7 meses ven

cidos de 1827 ., 4.022,312 6|-

Entretanto las rentas recaudadas solo

ascienden en los dichos 7 meses á. . 1.326,600 3^

« El examen de esta materia dará también á los Sres.

Representantes el conocimiento de que délas entradas to

tales, una cuarta parte provenia de rentas, y tres cuartas

partes de crédito; como también que el déficit de la Te

sorería iba en aumento.

« Los embarazos consiguientes en esta situación, to

rnan para el Gobierno nuevo un carácter mas especial,
desde que cargaban sobre él obligaciones que él no ha

bia creado, y con todo era necesario atender según la

toz de la justicia, y los intereses del crédito. Desde 31

de Julio empezaban á vencer plazos del empréstito que
se levantó en Buenos Aires por la administración ante

rior en el mes de Enero de este año, que con algunas
cantidades que hay que pagar por el otro empréstito ini

ciado por la presidencia provisoria, hará hasta 31 de

Enero del año entrante la suma de 1.642,074 pesos, 3

reales.
"

« El último pago délas remesas -hechas por el Banco

para satisfacer el dividendo del empréstito de la provin
cia en Londres, se habia cumplido en 3 de Agosto último,

¿importaba 171,500 pesos. Es necesario proveer los
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medios de acudir al pago del dividendo próximo, que

cumplirá en el mes de Enero de 1828. Otras cantidades

ingentes pesan también sobre las atenciones regulares.

Entretanto, la deuda pública, formada por el empréstito
de Londres, la denda del Banco, fondos circulantes, y
otras acciones pasivas, ascendía á 25,600,795 pesos.»

La situación del ejército no era menos desesperada

que la de la Hacienda pública.
El ejército vencedor en Ituzaingó se hallaba reducido

ala indijencia, sin poderse mover de sus cuarteles de

Cerro Largo, á las órdenes del General Lavalleja, que ha

bia reemplazado al general Alvear, por orden del Presi

dente López.
Dos meses después de la victoria de Ituzaingó, el ejér

cito republicano se componía délas fuerzas que espresa

el siguiente estado-.
Jefes Oficiales Tropa Total.

Rejimiento de Artillería lijera 3 32 437

Batallones de cazadores No. Io 2 19 430

No. 2' 3 27 460

« 3° 3 23 470

« 5° 2 27 530

Rejimiento de Caballeria « Io 4 28 480

« 2° 3 29 472

« 3o 4 26 396

« 4° 3 24 407

« 8° 4 25 415

« 9° 3 23 403
« 16° 4 2?) 427

Colorados 3 22 411

Escuadrón de coraceros 2 11 187

División de vanguardia 11 231 2295

Sumas parciales 54 573 8220 8847

Cuartel general en Bagó, 22 de Abril de 1827.

Gerónimo Espejo».
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Este número habia disminuido considerablemente por

la deserción á que obligaba la pobreza y el abandono

en que se encontraba. 103 oficiales se habian venido á

Buenos Aires bajo pretestos mas órnenos especiosos.
A principios de Agosto el ejército constaba tan solo de

4,549 arjentinos y 573 orientales efectivos, y aun este re

ducido número se encontraba en tal situación, que basta

leer la nota que el General D. José Maria Paz pasaba el

1. ° de Agosto de 827, como encargado accidentalmente

délas fuerzas, para comprenderla.
« El estado de los caballos, decía, es el de inservible si

el artículo vestuarios está en cero, pues la falta de esto^

dos artículos es superior á todo encarecimiento. Las ne

cesidades del Ejército son de tal naturaleza, que no dan

espera ; que mantienen el desaliento, y, sin exajeracion,

pueden conducir hasta el despecho La caja del

Ejército no tiene un peso La desnudez de los oficia

les y tropa, es cada dia mas vergonzosa y horrible : hay
muchos soldados que no se mueven del rincón de sus

barracas, y que.no tienen mas que un poco de paja para
reclinarse y cubrirse-, en el mismo estado, poco mas ó

menos, se hallan muchos oficiales (1). »

La administración de Rivadavia no habia podido so

correr á este ejército durante los seis meses primeros del

año 27, sino con la suma de 473,893 pesos.

No obstante esa situación, creada por dos años de blo

queo que mantenían las naves brasileras, los desaciertos

de la Presidencia y la anarquía que habia sobrevenido en

las provincias, y que habia sido legada por Bivadavia á

Dorrego, éste tuvo la suficiente enerjía para aceptarla y

procurar salvar de ella.

(1) Archivo Americano, tomo Io páj. 172.
14
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Al mes de estar en el poder recibió propuestas del Ga

binete del Brasil proponiendo un armisticio á condición

de que las tropas del Emperador quedasen en posesión
de Montevideo. Ellas fueron rechazadas en el acto (1),
entrando el gobierno á acelerar las operaciones de la

guerra, comenzando por enviar un socorro al ejército
de 387,779 pesos, un vestuario completo y los pertre
chos que se habian pedido.
En seguida procedió á agredir, siguiendo un plan pre

concebido y en armonía con los recursos que había.

#
Consistía éste, en invadir el territorio de las Misiones

Orientales con fuerzas reunidas y mandadas por el Ge

neral D. Estanislao López, en Santa Fé, mientras que el

ejército que estaba alas órdenes de Lavalleja se dirijia á

Hio Grande, proclamando ambos la emancipación de

esos pueblos y convulsionando así el interior del Imperio.
Córdoba concurrió á esta cruzada con 1,200 hom

bres (2).

López se apoderó de las Misiones Orientales, y Lava

lleja penetró en el territorio de Rio Grande, arrebatando

haciendas, y contrariando con el atropello á la propiedad
de particulares el espíritu de los rio-grandeses.

La guerra que se emprendía era una guerra de mon

toneras, única que sabian hacer los precitados genera

les y que debia producir, á la vez que inquietudes al

emperador, descrédito á las armas republicanas.
Ella trajo quejas al Gobierno de los gefes caracterizados

del ejército, representadas por el general Lavalle que

vino con ese motivo á Buenos Aires. Pero Dorrego no

(1) Exposición dirijida á las provincias Unidas del Rio de la Plata

por D. Manuel Dorrego. Londres 1829, p;¡j. 48.

(?) Exposición precitada.
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podía satisfacerlas, aun cuando quería, porque no tenia

otro recurso para sostener la campaña, que tolerar

aquellas correrías.

Había cometido el error de conservar el ejército en

poder de Lavalleja, que si era valiente y meritorio, no era

intelijente ni militar de conocimientos, y que además de

sagradaba á los gefes argentinos por ser un gaucho
oriental. Mas este error nacia de la situación misma del

pais, porque Dorrego conocía que los gefes argentinos
eran unitarios y enemigos de su administración, y se veía

obligado por seguridad propia á no confiarles el mando

del ejército, teniendo que sostener á Lavalleja, que le era

adicto.

Sin embargo de ello, la guerra de montoneras habia

causado honda impresión en la Corte del Brasil, sobre

todo al tener conocimiento dé la pérdida de las Misiones

y saber que el general Rivera habíase reconciliado con

Lavalleja y obraba activamente en unión deD. Estanislao

López.
En tales circunstancias, el ministro de S. M. Británica,

aprovechando los momentos de impresión, ofreció sus

oficios á losbelijerantes para poner término á la guerra,

y ellos fueron aceptados por los dos gobiernos.
De aquí provino la misión confiada á los Generales D.

Juan Ramón Balcarce y D. Tomás Guido para ir á Rio

Janeiro á arreglar el tratado de paz, que fué ajustado el

27 de Agosto de 1828, y cuya importancia se encierra

en los dos siguientes artículos -.

« Artículo I.—S. M. el emperador del Brasil declara

la provincia deMontevideo, llamada hoy Cisplatina, se

parada del territorio del imperio del Brasil para que pue

da constituirse en Estado libre é independíente de toda
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y cualquiera nación bajo la forma de gobierno que juz-

gareconveniente á sus intereses, necesidadesy recursos.

« Artículo II.—El Gobierno de la República de las Pro

vincias Unidas concuerda en declarar por su parte la

independencia de la provincia de Montevideo, llamada

hoy Císplatina, y en que se constituya en Estado libre é

independiente, en la forma declarada en el artículo ante

cedente. »

Si bien es verdad que por este tratado se obtuvo lo que

deseaba el pais en aquellos dias de cansancio, de pobreza,

defatigas y de desaliento para llevar adelante la guerra ; si

por él quedó satisfecho el honor de la nación y allana

das las dificultades, en términos iguales á los propuestos

por Rivadavia, y que no fueron aceptados por el Brasil ;

si bien es verdad todo ello, no lo es menos que en ese tra

tado la República Argentina perdía una de sus mas ricas

é importantes provincias, la embocadura del Rio de la

Plata y creaba una nacionalidad que la debilitaba y que

tenia que ser la manzana de la discordia por una serie de

años, cuyo término aun no se divisa. Renunciábase ade

más á la idea de impedir la formación de un imperio que
tenia que disputar la preponderancia, y hacer estable la

cuestión del equilibrio de poderes en esta parte del

Continente.

La República que nacía de ese tratado venia á ser el

campo de las contiendas tradicionales que nacieron con

la conquista ; porque el Brasil habia de querer, como lo

ha hecho, dominar á los gobiernos orientales para tener

sus límites morales en el Plata, yaque no leerá dado

tenerlos materialmente y por medio de una posesión so

berana; y porque la República Arjentina, siguiendo ese

interés tradicional, habia de querer;tambien dominar ai
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país naciente para contener al Imperio y evitar que los

partidos caidos encontrasen en tan inmediato territorio

los recursos para volver á entrar en lucha.
"

Habia, pues, una ventaja en ese tratado para el Brasil,

desde que fraccionaba á la República Argentina y creaba

una nacionalidad pequeña, microscópica, destinada á vivir

de las influencias de sus vecinos y á contribuir á la reduc

ción del poder que le habia contenido durante tres siglos.
Desde entonces la política del Brasil ha sido disputar

su preponderancia á la Bepública Argentina, sostenien

do á partidos que se han encontrado en pugna con los

gobiernos argentinos y tratando de inculcar en los orien

tales un odio entrañable á sus antiguos hermanos, fo

mentándoles una vanidad que refluye en contra de los

republicanos y aprovecha esclusivamente al Imperio, de

masiado hábil para ahondar los odios y perpetuar la di

visión.

Pero de estas faltas no podia acusarse á Dorrego en

particular.
El tratado era obra de la situación creada por nues

tros errores políticos, obra de la debilidad del pais, cau

sada por la anarquía, obra del estravio á que conducen

las pasiones políticas y que por un interés personal sa

crifican sin verlo, los mas sagrados destinos de la patria.
En aquellos dias, estos males no se veían. El tratado

fué por ello acojidocon frenético entusiasmo por todos,

porque las fuerzas estaban agotadas. Unitarios (1), fe-

(1) « Par, Paz, ó Brasileros! Largo el duelo,
« Larga fué la miseria, que algún dia

« Al Brasil y á nosotros oprimía:
« Pero es & tantos males un consuelo

« Buscar nuestra hermandad, dando existencia
i A una nueva nación en nuestro suelo.

Florencio Vareta.

( «El Tiempo» de Diciembre il de 1828 ).
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derales y retrógrados aplaudieron. La Lejíslatura
decretó recompensas álos que habian intervenido en

establecer la paz, y entre ellas acordó dar 100.000 #

á Dorrego, que no percibió.
El gabinete sufrió un cambio en su personal después de

hecha la paz. El General Guido ocupó los Ministerios de

Gobierno y fí. E. que habia renunciado el Dr. Moreno,

meses antes, y quien fué enviado á Londres en misión

diplomática. ElDr. D. Vicente López se hizo cargo del

de Hacienda,y el General Balearse quedó en el de Guerra.

Mas, durante la administración de los secretarios que

se retiraban cansados del servicio, se habian llevado á

cabo varias reformas que importaban la derogación de

leyes dadas en tiempo de la administración Rivadavia.

Entre eMas se encontraban las que la Junta hizo, sometien

do á su dirección las leyes y estatutos del Banco; suspen

diendo el curso forzoso de los billetes por su valor escri

to, y deslindando las cuestiones suscitadas entre deudores

y acreedores con motivo de la ley que habia ordenado:

que el pago que se hiciese en papel era lo mismo que se

hiciera en oro, adoptando un término medio que con

temporizase con todos, es decir, estableciendo que las

obligaciones contraidas antes de la ley que suspendió
el pago en metálico se satisfaciesen la mitad en oro y la

oti a en billetes.

Estas y otras medidas financieras suscitaron un des

contento profundo entre los protejidos por el Banco, y

los que habian especulado con las leyes que ordenaron

el curso forzoso del papel por un valor que no tenia en

plaza; descontento que fué á aumentar las filas del par

tido unitario, que ansiaba por volver á tonmr el puesto

que habia abandonado.
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Esta oposición se habia alzado en la capital con sínto

mas alarmantes, desencadenando la prensa y recurrien

do a la declamación con el propósito de procurarse adic

tos en las muchedumbres. La apoyaban los gefes y ofi

ciales que habian venido del ejército de operaciones
antes de celebrarse el tratado de paz. Proponíase in

troducir en la Lejislatura á hombres ardientes y de pa

labra para batir á Dorrego desde la tribuna parlamenta
ria, como éste lo habia hecho con Bivadavia. La oca

sión se presentó el 4 de Mayo de 1828, dia designado

para la elección de dos miembros de la Junta de Repre
sentantes. La acción de los partidos fué entonces vio

lenta y tumultuaria. Los unitarios se habian apoderado
de las avenidas á las mesas electorales, formando una

masa compacta é impenetrable. « En esta circunstan

cia una patrulla de 25 hombres de tropa de línea, vino á

ordenar á nombre del Gobierno, á los que rodeaban la

mesa, que sé* separasen inmediatamente, para que pu

dieran votar los grupos ministeriales, que tenian toma

das todas las avenidas. Lavalle entonces, que era el

representante del pueblo en aquel punto, con la arro

gancia que le era característica, se colocó al frente de

la tropa, y dijo al oficial que la mandaba: que en aquel
momento no habia gobierno ; y que de consiguiente no po

día impartir orden alguna, y que era muy eslraño que un

oficial de honor, que debia esperar una ocasión favorable para
demostrar su enerjía en el campo de batalla, viniera á hacer

ostentación de sus armas en el prelil de un templo y ante

elpecho de un pueblo desarmado; ordenando á la tropa
como General del ejército, que se retirara de aquel punto.

El oficial obedeció. » (I)

(1) Biograf.a del General Lavalle, páj. 45.
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Esta desobediencia á la autoridad, trajo un choque en

las parroquias entre los dos partidos, que dio por resul

tado la desaparición de las urnas electorales y la repre

sentación de 500 ciudadanos que pedían la nulidad de

las elecciones. (1)
Hubo necesidad de una segunda elección, y en ella

triunfáronlos candidatos federales, porque las masas

estaban con el gobierno.
Los unitarios para encubrir la derrota que acababan

de sufrir, esclamaron : ¡ se ha perdido la esperanza de

salvar al país por el sendero de las vías legales!
Lo que equivalía á confesar, que el único recurso que

les quedaba era la conspiración.
« Lavalle se retiró al ejército habiendo formado la re

solución de derrocar á Dorrego por medio de una revo

lución, asi que terminase la guerra, ó encontrase una

oportunidad. » (2)
Mientras llegaba ese momento, los unitarios continua

ron fogueando los espíritus por medio de la prensa , y tra

bajando en conciliábulos secretos para minar el ejército.
Pero no eran tan solo los unitarios los que conspira

ban, conspiraba también el gefe del partido colonial neto,
Rosas.

Dorrego al entrar al poder habia dicho: « La concen

tración y la desunión, se han hecho igualmente imposi

bles, » y con tal espíritu habia promovido la Convención

que debia reunirse en Santa Fé, para unir en un cuerpo

federal á las provincias que se mantenían en el aisla

miento social y político.
Este propósito, que anonadaba al unitarismo y á la vez

(1) Sesiones de la H. J., núm. 104.

(2) Biograíia precitada.
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á los partidarios del aislamiento, era opuesto al espíritu
centralizador y localista de Rosas, que quería la desunión

para mantener á Buenos Aires dueño de sus recursos y

dominando por ellos y por su posición geográfica.
De alh' provino que Bosas se dispusiese á deponer á

Dorrego, preparando elementos suficientes en la cam

paña, en la ciudad y en el ejército.
En la campaña activó el aumento de sus fuerzas, pi

diendo al Gobierno las armas que tenia una presa, que

habia llegado al Bio Salado. Se las dieron. En seguida

procedió áhaeer reuniones en la «Laguna del Sartén»,

que llamaron la atención de Dorrego. Rosas fué llama

do á dar esplicaciones portal conducta, y se presentó

para decir al Gobernador que: «no iba acertado en su

política, y se dormia, cuando los unitarios amagaban con

muy serios peligros al pais.» Esto era reprochar la to

lerancia de Dorrego, que permitía el desenfreno de la

prensa, los tumultos electorales, y no -procedía dicta-

torialmente para enfrenar á los unitarios.

Dorrego se limitó á responder á Rosas*. «Sr. D. Juan

Manuel, que vd. me quiera dar lecciones de política, es

tan avanzado, como si yo me propusiera enseñar á vd.

como se gobierna una estancia.»

Esta contestación debió herir profundamente á Rosas,

porque se le echaba en cara su insuficiencia, cuando la

vanidad que le dominaba, lehacia considerarse capaz de

todo.

En la ciudad se vio aparecer el descontento de los re

trógrados, que estaban en comunicación activa con Rosas

y procuraban á Dorrego dificultades en la Lejíslatura y

tn los corrillos.

En el ejército trató de encontrar apoyo, escribiendo al
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General Lavalleja: «que Dorrego era un loco indigno de

presidir á la Provincia de Buenos Aires, y que la obra

mas meritoria del Ejército Nacional, después que hu

biese terminado la campaña, sería echarlo á patadas;

que trabajase en ese sentido y que contase con el apoyo

de la campaña (1).

Esta oposición de Rosas á Dorrego, se comprueba fá*

cilmente no solo por esos testimonios, sino, mas que todo,

por el abismo que los separaba en ideas.

Estaba, pues, aplazada una doble conspiración para el

dia en que terminase la guerra con el Brasil.

La esperanza de todos era el ejército.

Dorrego no desconocía los peligros que le amagaban,

y esos propios peligros le indujeron á acelerar la cele

bración de la paz, porque se veía sin ayuda para llevar

la guerra al término deseado.

Los caudillos de las provincias trataban de dominarlo ;

Rosas quería preponderar; los unitarios procuraban
derribarlo. Para resistir á esta situación, no contaba sino

con la grande popularidad que gozaba en las masas, y un

batallón que habia formado de cuatrocientas plazas.
La Legislatura, fijándose únicamente en el futuro pe

ligro que inspiraba el ejército, trató de prestijiar mas al

Gefe del partido-federal, queriendo elevarlo á general.

Dorrego se opuso á recibir esa distinción, dando razo

nes que abonaban su moralidad política y servian de

lección á los aspirantes que medran al favor de la adula

ción ó del interés de partido, y que no debemos olvidar

para todos los tiempos de anarquía y de favoritismo que

(D Rosas y sus opositores.—Apuntes para la Historia de la Re

pública Oriental.
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han desprestijiado la carrera de las armas y dañado la

vida délos pueblos americanos.

Esas razones las encontramos en la siguiente comuni

cación pasada á la Legislatura :

«Buenos Aires, Agosto 6 de 1828.

« El que suscribe, ha leido con sentimiento la moción

presentada ante V. H. relativa á que se le espida el des

pacho de Coronel Mayor del ejército permanente de la

provincia, y se recabe del Ejecutivo General déla Repú
blica cuando se instale, la revalidación del espresado

empleo. Esta distinción con que ha querido honrarlo el

autor de la moción, es por él apreciada en su justo valor,

pero ella le obliga á esponer á V- H. que se cree suficien

temente condecorado en laclase de coronel que obtiene;

que ha tenido por principio constante en su carrera, no

aceptar grado alguno que no le fuese conferido en pre
mio de acción de guerra, ó algún suceso marcable, y que
firme en este propósito rehusó en los años de 1816 y 1820,

aceptar el empleo con que hoy se pretende distinguirlo,

y aun el último en la clase militar, porque eran en re

tribución de servicios aunque importantes ala Provincia,

pero hechos contra enemigos hermanos. Hoy no le es

dado presentar ninguno estraordinario, antes por el

contrario, con este motivo exije indulj encía ante los Re

presentantes del Pueblo, porque á pesar de los mejores

deseos, no le es dado hacer mas en el desempeño de las

altas funciones que se le han confiado, etc., etc.»

MANUEL DORREGO. »

Los acontecimientos se precipitaban como una fata

lidad.
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La paz con el Brasil habia hecho un paréntesis á los

gritos de la oposición, pero un paréntesis demasiado

corto. El General Lavalle habia renunciado el mando

del rejimiento de coraceros y trasladádose á Buenos Ai

res á entenderse con los directores de la conspiración
unitaria. Los que dirijían estos trabajos, eran los que mas

habian tomado parte en el gobierno caido.(l), menos

Rivadavia que era opuesto á los tumultos y desaprobaba
á sus partidarios los medios de que se valian para tornar

al poder.
Mientras tanto, la Convención se acababa de reunir en

Santa Fé (Setiembre), y era indudable que de allí iba á

salir adoptada la forma federal, reanudados los vínculos

¿le la nacionalidad, y electo Presidente el gefe del parti
do federal, Dorrego.
Esta circuntancia apremiaba los trabajos de los cons

piradores para impedir que se verificasen esos resulta-

tados, que eran benéficos á la federación.

Rosas por su lado y valiéndose de su numerosa paren

tela y de los retrógrados, aconsejaba á Dorrego, bajo el

aspecto de la amistad y comunidad de intereses, á que

disolviese el ejército en la Banda Oriental, ó lo enviase á

Patagones dividido en fracciones, para hacerlo impotente

y acabarlo por la deserción.

Pero Dorrego comprendía que si tal paso daba, se es-

(I) Los nombres de estas personas los encontramos en el folleto:—

Asesinato de Dorrego, publicado en Londres en 1829 porD. Manuel

Moreno y autorizado por D. Luis Dorrego y cartas de ingleses. Son

ios siguientes : el Dr. D, Julián Segundo de Agüero, el coronel mayor
D. Francisco Fernandez de la Cruz, el Dr. D. Salvador María del Car

ril, D. Zenon Videla, el Dr. D. Valentín Gómez, el coronel D. Ignacio
Alvarez Thomas, el Dr. D. Manuel Gallardo, D. Juan Cruz Várela, el

almirante D. William Brown, D. José Miguel Díaz Velez y Monsieur

Yaraicne (francés.)
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ponía á que el ejército se sublevara en el territorio ve

cino y viniese en son de guerra á Buenos Aires : ó sino,

que privado del ejército se hacia impotente para domi

nar la fuerza de Rosas y de sus numerosos adictos.

Los unitarios instaban porque el ejército regresara á

sus hogares á recibir el premio de sus sacrificios, pero
con el fin de hacerlo servir de base á la conspiración que

querían realizar. Esta no era un misterio para la pobla
ción, porque ella era vociferada, se sabían los ajentes que
iban y venían al ejército para activar los trabajos, y así lo

hacia esperar la actitud volcánica de sus órganos.

Dorrego temiamas la preponderancia del partido re

presentado por Rosas que á los unitarios. Por eso, al

contemplar los peligros que le rodeaban, tentó el atraer

se á éstos para evitar las consecuencias que preveia si

se alzaban para derrocarle. Con tal fin entró en confe

rencias con dos corifeos del partido : el Dr. Gallardo y

D. Juan Cruz Várela. Las cosas parecían encaminarse á

un arreglo, y Dorrego así lo creyó. Bosas advertido de

¡os pasos que se daban para la fusión, hubo de precipi

tarse á la revuelta; pero sin valor, temió al ejército y es

peró el resultado de esa fusión que debia ser adverso á

Dorrego y colocarle en actitud ventajosa.

Dorrego habia dado la orden de venir á Buenos Aires

al primer cuerpo de ejército. Esperaba contentar asiá

los unitarios, y esperaba también que esa fuerza viniese

á servirle de apoyo parala reorganización del pais y con

tener la arrogancia de los caudillos. Confiaba para ello

enlamarcha que habia seguido, impidiendo se llevasen

á cabo las persecuciones pedidas contra los hombres de

la Presidencia. Confiaba en que sus procedimientos
habian sido ajustados alas leyes; á que obra suya era la
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conclusión de la anarquía y de la guerra contra el Brasil .

Creía que los hombres al tomar en cuéntalos males que

se sentían, verían que ellos eran un legado déla adminis

tración anterior, y que para conjurarlos y hacer la fe

licidad pública, era preciso encarrilar la administración

y asegurar un orden propio de cosas; que para ello el

patriotismo debia ejercitar su noble acción en los pechos

arjentinos.
v Por otra narte dejaba ver á los unitarios el peligro de

una nueva anarquía, porque ella debia abrir las puer

tas déla preponderancia alas masas, que eran represen

tadas por los caudillos provinciales y de la campaña.
Ilusión noble, pero impracticable! Los partidos son

monstruos enceguecidos por las pasiones mas egoístas,

que nada ven fuera de su ambición y de sus intereses;

monstruos que olvidan los mas sagrados deberes, que

nada encuentran aceptable, si no es la preponderancia
de sus hombres; y nada digno ni patriótico, que no sean

sus actos y su encumbramiento.

Dorrego se no¡> -presenta en estos momentos, cual la

Polonia en 1830, cuando los cosacos la invadían, y ella

resistía como una frontera déla civilización europea, pi

diendo álos pueblos socorros para detener la barbarie

que la ahogaba.
Corred! Corred en nuestro socorro! esclamaba ese no

ble pueblo. Los bárbaros nos invaden!

La Europa sorda á esos clamores, dejó perecer á la

Polonia, y ella se vengaba, inscribiendo para vergüenza
de los reyes y de los egoístas el epitafio:

Muerta por la causa de la civilización !
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Asi, Dorrego, buscando la fusión con los unitarios para

salvar á la patria de las hordas incultas, se presentaba
como el baluarte de la civilización argentina, y ásu sos

ten llamaba á los que estaban en el deber de sostenerla.

Pero Dorrego era federal, no pertenecía á los unitarios,

y estos le miraban como un obstáculo para volver al po

der. Era necesario que sucumbiese antelos intereses de

partido.
El círculo conspirador unitario, al ver que el ejército

regresaba, que esas fuerzas le pertenecían, y que se en

contraba en aptitud de apoderarse del gobierno, renun

ció á la fusión, dio vuelta la espalda á Dorrego, y se

dispuso á realizar.sus planes.
La conspiración iba á estallar.
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El dia 29 de Noviembre de 1828, la población de Bue

nos Aires se encontraba dividida por diversas impresio
nes. Los unitarios radiantes de alegría y de entusias

mo. La muchedumbre llena de contento y de admira

ción. Los que formaban en las filas federales y en las

del partido colonial neto, mustios y temerosos. Dor

rego no participaba de ese mutismo ni de ese temor;
estaba sereno y participando de la alegría de la mu

chedumbre.

¿Qué motivaba esta diversidad de sentimientos?

Era que desembarcaba el primer cuerpo del ejército
republicano, según las órdenes dadas para el efecto por

Dorrego. Era la vuelta de los vencedores de Ituzaingó
de los valientes que habian soportado una penosa campal
ña de tres años, y que regresaban á su. patria llenos de

gloria y de orgullo.
1oo
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Las muchedumbres salían á abrazar á esos veteranos

ennegrecidos por la intemperie y respetados por el plo
mo enemigo, y los acojia con esa efucion del corazón,

que olvida el porvenir y se alimenta de la gloria .

La tropa desfiló por la ciudad y fué á acuartelarse en

el convento de la Recoleta, que le estaba preparado para
su alojamiento.
Ese ejército venia mustio y severo como una amenaza.

El espíritu que le animaba era un odio entrañable contra

Dorrego. Los conspiradores unitarios, habíanle hecho

entender que las miserias que había sufrido, provenían
del Gobernador, á quien presentaban como el enemigo
mas encarnizado del ejército.
Esa actitud inquietó á los amigos de Dorrego y atemo

rizó á los retrógrados. .

Las quejas de los soldados die

ron á conocer bien pronto que en sus pechos se abrigaba
una conspiración, y desde luego la evidencia de la Rebe

lión estaba en todos los espíritus.

Alojado el ejército, su plana mayor pasó ala fortaleza

§ visitar al Gobernador, y allí se entregó á una entrevista

cordial y amistosa, que duró todo el día 30, y en la cual

se revelaba la mejor armonía, una fraternidad tal, que
restablecía la confianza y alejaba todo temor de revuelta.

Tratóse de sueldos devengados, y Dorrego les prometió

¡hacerlos pagar sin demora (I). Para el efecto llamó al

Colector de Aduana D. Manuel Lavalle, padre del Gene

ral, y le encargó se procurase dinero de donde le fuera

posible, para darlo á las tropas, agregándole la siguiente
recomendación: «son tan meritorios como los de la guer

ra de la independencia.» (2)
(1) Archivo Americano, t, I, paj. 173.

(2) Dato suministrado por el Sr. General D. Tomás Guido que

presenció estas eesenas.
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Dorrego se encontraba mas que contento con el ejér
cito que regresaba, después que habia conferenciado

conlos gefes que le visitaron, y llegó al estremo de con

siderar temores infundados los que se propalaban res

pecto á rebelión.

Rosas habia venido dos dias antes á Buenos Aires, á

inculcarla desconfianza en el espíritu de Dorrego y á

pedirle armas para robustecer las fuerzas de la campaña,

asegurándole que la revolución era inminente; pero el

Gobernador no dio oídos á esos recelos
, y le negó los

recursos que pedia, (1) porque no quería dar armas al

gauchaje y con ello robustecer el poder de un hombre

que le inspiraba serias desconfianzas. -

Despechado Rosas de lo infructuoso de sus esfuerzos,

presentó la renuncia del puesto militar que tenia en la

campaña, mas no sele.admitió, porque aquellos momen
tos eran embrionarios y no se veia despejado el horizon

te, no se sabia lo que convenia nilo que dañaba.

La confianza de Dorrego aumentaba cada hora mas.

Preparaba un banquete álos oficiales del ejército, que de
bia tener lugar al dia siguiente.
En tal disposición se pasaba el dia 30, cuando en la

noche recibió Dorrego un anónimo.que le decía : «El

ejército nacional llega desmoralizado por esa lójia que

desde mucho tiempo nos tiene vendidos: lójia que en dis

tintas ocasiones ha avasallado á Buenos Aires ; que ha

tratado de estancar en su pequeño círculo á la opinión de

los pueblos: lójia ominosa y funesta, contra la cual está

alarmada toda la nación.» (2) Este anónimo era de D.

Juan Manuel Rosas.

(1) Bosquejo histórico de la vida de Rosas, 1830.

(2) Archivo Americano t. I, páj. 173.

•
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Varias personas se presentaron al mismo tiempo á

Dorrego á avisarle que la conspiración iba á estallar, que
los conspiradores estaban reunidos en la Recoleta y que

tomase medidas para sofocarla. Dorrego era un valien

te, y esa calidad de su alma, le hacia mirar con desden

tanta denuncia sobre un peligro que no queria ver. Al

fin, mas por tranquilizar á los que le rodeaban, que por

inquirir un descubrimiento, mandó á su edecán de ser

vicio, Coronel Castañon, el presentarse en el banquete

que tenia lugar en la Recoleta con la orden de : «que el

gefe mas caracterizado pasase ala Fortaleza á hablar en

el acto con el Gobernador.»

En efecto, los conspiradores estaban reunidos en un

banquete' á las doce de la noche, presidido por el Gene*

ral Lavalle, con el objeto de salir de la mesa á deponer
á Dorrego. Al oir los asistentes la orden que trasmitía

el edecán del Gobernador, Lavalle se puso de pié y con

testó: -eDentro 4e "dos" horas iré, pero á arrojarlo de un

puesto que no merece ocupar.» (1)
fóssmitida esta respuesta á Dorrego, comprendió bas

tante tarde el engaño en que habia estado. En ese mo

mento 6e arregló con Rosas para disponer de las fuerzas

déla eampaña, y partió éste sin perder un instante á reu

nirías. Resistir en la ciudad £ra una ilusión, porque
las fuerzas con que contaba eolo eran los 400 hombres

queíonia en elFuerte. La prudencia aconsejaba volar á

laíbiapáñay ébsndonar un puesto insostenible contra

un ejército aguerrido y «unciente para vencer los obstácu

los que se le presenten. Pero Dorrego concibió una

esperanza, y quiso ensayarla antes de fugar.

(1) Versión dada por el Archivo Americano, tomo y pajina citada;

pero la que dan personas de ese tiempo es en otros términos : «dentro

de dos horas iré á echarlo a patadas del puesto que ocupa.»

•
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Amaneció el dia 1 ? de Diciembre, y el General La-

valle penetraba en la plaza de la Victoria al frente de todo

el ejército sublevado, anunciando por medio de una pro
clama: que el Gobierno habia caducado de hecho, que era
necesario nombrar otro, y con tal fin invitaba al vecin-

darir á reunirse ese propio dia á la una en la Iglesia de
San Roque, á deliberar lo que fuese mas conveniente á

las circunstancias y al bien de Buenos Aires; conclu

yendo con estas palabras-- «¡PorteñosI Todos los somos:

hagamos feliz á nuestra querida patria.» (1)

Dorrego veía venir las columnas sublevadas, y que el

mejor batallón de infantería, el 5.
°

,
mandado por el Co

ronel D., Félix Glazabal (que no entró en la conspiración

y por cuya causa fué dado su mando al mayor D. P. J.

Diaz), marchaba á pasar por el frente del Fuerte. Sin

mas que esto, Dorrego montó á caballo, hizo arrojar el

puente levadizo y salió solo, á tiempo que la cabeza del

batallón llegaba á la puerta principal: «Soldadosl

(les mandó con voz arrogante), por el flanco iz

quierdo, marchen!» La primera mitad obedecía cuando

el mayor Diaz que venia en el centro del batallón orde

nó: «de frente!» corriendo á ponerse á la cabeza. El

batallón siguió á su gefe y Dorregu corrió á salir por la

puerta del Socorro, antes que el sitio le encerrarse. El

General Guido le alcanzó al salir y le interrogó: «¿qué
órdenes. deja V- E.?»—«Hagan lo que les aconseje la ra

zón, les contestó, y partió.» (2)
Lavalle ocupó los puntos que dominaban al Fuerte,

distribuyó gruesas partidas por la ciudad y mantuvo el

grueso de sus tropas en la plaza de la Victoria, esperan-

ÍI)
Proclama de ese dia.

2) Pormenores suministrados por el General Guido.
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do que los cabezas de la conspiración se reuniesen en San

Roque y dictaminasen lo que fuese necesario para obrar.

La ciudad se mostraba participando de la sorpresa

que habia esperimentado,y desligada de los conspirado

res, como observando el desenlace que tendría ese apa

rato desarmas.

Los conspiradores se dirijian al templo de San Roque,
de donde pasaron al de San Francisco á verificar la reu

nión áque los invitaba Lavalle en su proclama.

Esperábase ver allí reunido á todo el partido unita-

%rio, que Rivadavia presidiría lá reunión y que seria el

designado para reemplazar al Gobernador.

Los mismos conspiradores así lo esperaban.
El canónigo Dr. D. Valentín Gómez y otros amigos de

Rivadavia se habian dirijido á su casa para traerlo á la

cita de los conspiradores .

Esperaban entusiasmarle con el aparato déla fuerza.

Rivadavia les recibió, les oyó, y al fin acabó por con

testarles: que él desaprobaba los cambios administrati

vos hechos por medios violentos é ilegales; que él no re

conocía otro poder que el déla prensa, el de la discusión,

y el de la opinión ilustrada, manifestada en el terreno

déla legalidad; que desaprobaba y no piestaria su apoyo

ala acción del poder militar para derrocar gobiernos.
Los que invitaban á Rivadavia tuvieron que retirarse

sin poder doblegar su voluntad, irritados y furiosos con

este desengaño. (1)

(1) Este incidente es!á comprobado por el testimonio del Sr.D.

Gregorio Gómez, que aún vive, y que supo esta resistencia de Riva

davia el mismo dia, contada por el Dr. D. Valentín Gómez que salía

de casa de Rivadavia, incómodo y acalorado, criticándolo, y se dirijia
a la reunión. Está comprobado también por el hecho de no haber

asistido á ninguna de las reuniones, manteniéndose lejos de sus amigos
y partidarios, y lejos de los que le habian derrivado de la Presidencia.
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Los partidarios de la rebelión se reunieron en el tem

plo de San Francisco. La concurrencia era de jente
decente, poco numerosa, no pasando de doscientas per

sonas. La presidia D. Julián Segundo de Agüero,

quien impuso á los asistentes de los motivos que habia

para cambiar de Gobierno, hablando á las pasiones y ol

vidándose de la injusticia délos cargos que hacia.

En seguida la reunión, que se atribuyó la representa
ción del pueblo, nombró á Lavalle Gobernador Proviso

rio de Buenos Aires, confiriéndole la misión de anular la

autoridad de Dorrego, y la de Rosas, como gefe de las mi

licias de campaña.
Lavalle aceptó el nombramiento y llamó á su lado al

Dr. D. Valentín Alsina para autorizar las resoluciones

que espidiera.
El Fuerte se rindió ese mismo dia y los ministros se

retiraron á sus casas. La resistencia era inútil é imposible»

Dorrego habia conseguido escapar. Se detuvo en una

pobre casa de estramuros, y allí esperó la noche para

seguir en busca de Rosas. Iba solo, disfrazado, con el

alma destrozada por tantos desengaños.
Al dia siguiente llegó á Cañuelas y de allí comunicó al

Presidente de la Sala de Representantes: «que delegaba
el Gobierno de la ciudad en el Ministro de la Guerra,
reservándose el de la campaña, adonde habia salido con

el objeto de reunir todas sus milicias y fuerzas disponi
bles bajo la dirección de su Comandante General.» (1)
Con igual fecha dirijió una nota al General D. Estanis

lao López, Gobernador de Santa Fé, participándole lo

ocurrido el dia 1 .

°
, para que lo avisase á los otros go

biernos provinciales ymarchase en su auxilio. (2)
(D Oficio del 2 de Diciembre.

(?) Comunicación inserta en el iTiempo» de Enero de 1829.
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La primera de estas comunicaciones no tuvo efecto

alguno, porque Lavalle habia disuelto la Lejislatura y

las autoridades de Dorrego habian concluido.

La segunda fué contestada por López el dia 9 de ese

mes, avisando que habia cumplido con lo que en ella'ha-

biaprescripto, y que quedaba preparándose para volar en

suauxilio, porque estaba convencido que la asonada era

obra de los unitarios, (1)
Rosas habia conseguido reunir alguna jente .

Era preciso despertar la campaña y ganar todo el

tiempo posible para que se incorporasen los "grupos que
de todas partes acudían, y aun de la misma capital.
Dorrego se habia reunido a Rosas y se ocupaba en orga -

nizar esas jentes que se le presentaban para encontrarse

en aptitud de maniobrar con tropas que pudiesen afron

tar al ejército de línea.

Lavalle tuvo conocimiento de la conmoción de lá cam

paña, y no queriendo dar tiempo á que se organizase la

resistencia, nombró al Dr. D. José Miguel Velez secretario

general del despacho, delegó el mando político ymilitar de

la Provincia en el Almirante D. Guillermo Brown, por el

tiempo que demorase en campaña, dio un manifiesto es-

plicando la causa de la rebelión, revocó los poderes de

los dos Diputados que estaban en la Convención de Santa

Fé, nombró jueces de paz provisorios, cambió el personal
de los empleados, y en seguida salió eldia 5 con 10oO ve

teranos de caballería (2) en busca de Dorrego y de Rosas.

(1) Comunicación inserta en el «Tiempo» de Enero de 1829.

(2) Los cuerpos que componían esta fuerza eran:

N° 1 ? Coronel Aniceto Vega. 100 plazas
> 3? Comandante SistoQuesada. 100 »

» 16 CoronelOlavaíria.... 300 »

Los colorados, al mando del coronel Videla. 450 »

Un escuadrón mandado por el T. C. Don

Manuel tHazabal '100 » *-l©50.



DE ROSAS 225

Las fuerzas de Dorrego subian ya á mas de 2000 hom

bres, y entre ellas figuraba un grupo de indios amigos
de Rosas; pero estas fuerzas no tenían organización,
eran una masa informe, que necesitaba distribuirse

en cuerpos y tomar una colocación militar.

Cuando supo que Lavalle le buscaba, se encontraba en

la Guardia y pueblo de Lobos, procurando correrse al

norte para incorporarse á las fuerzas de Santa Fé y de

las otras provincias, que suponía debian acudir en su

defensa.

El dia 8, Lavalle trató de interponerse entre el Norte

y Dorrego, para obligarle á la batalla.

En la noche de ese dia, mandó al Coronel La Madrid,

compadre de Rosas y amigo de Dorrego, en calidad de

parlamentario, ofreciéndoles garantías de sus vidas con

tal que se rindiesen.

Rosas salió á recibir al emisario, en los puestos avan

zados. Abrazó á su compadre, y al propio tiempo le avi

só que no podia hablar al Gobernador.

Rosas abrió el pliego de Lavalle, y al leer las garan

tías que les ofrecía, se puso furioso f contestó á La Ma

drid -. « Garantías 1 cuando él es el que debe

pedirlas, pues que se ha sublevado contra el gobierno
legítimo ! Y luego agregó : Compadre lo único que siento
es el verlo á Vd. metido con esos hombres. Si yo lo tu

viera á Vd. ámi lado seme daría un pito de todos ellos. »

« Yo, lo interrumpí al momento (continúa La Madrid

en sus Memorias al narrar este episodio en la páj. 260),
diciendo : ¡ Compadre, desde que Vd. me conoce bien,
debe escusar el hablarme en ese sentido, pues sabe bien

que no traicionaré por el oro del mundo la confianza del

hombre que me envía ! No perdamos tiempo, le agregué,
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porque las fuerzas están ya encima, yo he venido á ha

cer á vdes. una propuesta y es, que nombren vdes. tan

tos comisionados por parte de la campaña, cuantos se

nombrarán por parte del pueblo, el cual está todo por el

General, que se reúnan estos comisionados en el punto
•

que se señalase y ambas fuerzas que deberán suspender
sus operaciones, estarán á lo que dicha comisión acor

dase. Rosas abrió el ojo y me dijo: —Convenido, pero

que retroceda el General Lavalle sobre Buenos Aires

con todas sus fuerzas, y que salgan los comisionados del

pueblo, al lugar déla campaña que se designará, á reu

nirse con los que nosotros nombraremos por parte de

ésta.—No crea Vd. compadre, dijele, que el general re

troceda un paso; él hará alto en el lugar en que yo lo

encontrare, que no debe estar distante ; los que deben

retroceder son vdes. y situarse al otro lado del Salado,

hasta esperar el acuerdo de los comisionados.

« Esta mi indicación lo impresionó visiblemente á Ro

sas y me dijo : « muy bien, se hará como Vd. lo indica,

y agregando : tenga Vd. la bond?d de esperarse un mo

mento, mientras voy a avisarle al Gobernador y mandar

le un baqueano para que lo conduzca, pues ya se acerca

la noche; montó en su caballo y partió de galope. »

El baqueano se encargó de estraviar á La Madrid y lo

». hizo perder la noche en andar.

Dorrego y Rosas querían aprovechar ese tiempo para

poner en planta el plan que habian concertado. Consistía

este, en que Dorrego sublevase el Norte en masa, Rosas

el Sur y que el Coronel Izquierdo se mantuviese de

observación en el centro. Si Lavalle se dirijía al Norte,

Izquierdo lo seguiría picándole la retaguardia y Rosas

caería sobre la ciudad. Si se dirijía al Sur, Izquierdo ha-
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ría lo mismo y entonces Dorrego se dirijía á la capital.
Avisados de la proximidad del enemigo, y con el ánimo

de evitar una batalla, emprendieron una marcha preci
pitada y llegaron al amanecer del dia 9 á Navarro, en

donde se entregaron á carnear para dar alimento á la

tropa.

Lavalle habia continuado también esa noche su mar

cha al Norte en dirección á Navarro. La coincidencia de

estas dos maniobras, puso á los belijerantes en la preci
sión de encontrarse.

Los contendientes se avistaron al amanecer. Rosas ha

bía salido de descubierta con cien hombres, mientras la

gente descanzaba ; pero á poco andarse encontró con el

ejército de Lavalle, que desprendió un rejimiento á ba

tirlo.

Rosas se volvió al campamento seguido por los adver
sarios. La fuga era un desastre. No habia tiempo para

emprenderla. Dorrego vio que le era necesario combatir

ó abandonar el campo en derrota vergonzosa, y se deci

dió ala pelea.
Las fuerzas de Lavalle cargaron sobre la marcha, y

aun cuando encontraron alguna resistencia, fácil les fué
vencer y arrollar á los grupos milicianos que eran inca

paces de resistir.á tropas aguerridas. Las milicias se

dispersaron dejando un centenar de cadáveres.

Dorrego y Rosas salieron juntos, dirijiendo su fuga
hacia Areco, en busca del escuadrón de Húsares que

venia á incorporárseles desde Rojas.
En la marcha, Rosas hizo presente á Dorrego que mas

valía dirijirse á Santa Fé, porque nada podría hacer con

los Húsares y porque temía que ese escuadrón viniese

de acuerdo con Lavalle. Dorrego opinó de distinto modo,
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persistiendo en no abandonar la provincia ni abandonar

á un escuadrón que creía fiel, para que no cayese en

poder de sus enemigos. Dé esta diverjencia de opiniones
resultó que Rosas se despidiese de Dorrego y fuese á es

perar el étito de la conducta que observarsen los Húsa

res en lugar libre de peligro.

Dorrego continuó su derrotero y se alojó en la estancia

de su hermano D. Luis, de allí salió el 10, en compañía
de éste, al campamento del escuadrón y lo encontró en

la noche de ese dia. Lo mandaba el coronel D. Anjel
Pacheco. Al llegar, entró en conversación con el gefe

espresado, y estando en ella, los segundos gefes tenien

te coronel D. Bernardino Escribano y el mayor D.

Manuel Acha subleváronla tropa y tomaron presos á

Dorrego, á su hermano y á Pacheco.

En el acto emprendieron la marcha al campamento de

Lavalle que parmanecia en Navarro.

Rosas sabiéndolo que pasaba, en el mismo instante se

dirijíóá Santa Fé, acompañado de muy pocos oficiales de

milicia. Abandonábala campaña, el centro de su fuer

za. En vez de haber volado á rehacerse y emprender
una guerra demontoneros que ocupase á Lavalle y fatí

gase sus tropas, se fuéá una provincia vecina en busca

de protección. Tal conducta daba la medida del valor

personal de Rosas.

Dorrego al momento de saber que lo llevaban al cuar

tel general de Lavalle, presintió que estaba destinado al

sacrificio, y contrajo su atención á hacer encargos á su

hermano para Lord Ponsombi, ministro inglés en el Janei -

ro; para Mr. Parish cónsul general de S. M. B. en Buenos

Aires, y para Mr. John Forbes, E. de N. de los Estados

Unidos, á fin de que les dijese: «que debian haber cono-
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cido que el pueblo de Buenos Aires no era feroz, que la

República no tenia parte en su sacrificio. » «Ruégales,
le decía, á mi nombre que hagan cuanto les sea posible

para que no se juzgue del pueblo arjentino por la horren
da catástrofe que va á suceder.»

«Deben saber que en las violentas convulsiones se

cometen grandes desaciertos, y se ensayan los mayores

crímenes; pero que niel pueblo arjentino tiene de mi

quejas, ni es él quien ha alzado el grito, ni su carácter

es cruel. Buenos Aires no decreta mi muerte; la llorará

sin duda ; y cuando el resto de la República la escuche,
no sabrá volver de su sorpresa, sino para espantarse de

nuevo. Permita el cielo que en mi sepulcro se entíerren

las funestas pasiones que parecen dispuestas a asolar

nuestra patria ! Ojalá que el Ser €upremo que preside á

los destinos del pais, no tolere mas victima que la mia, y

disperse esas reuniones secretas, pródigas de sangre

humanal

Ruégales encarecidamente que admitan la recomen

dación que les hago de poner á cubierto, según Jes sea

posible, el crédito de nu-esWa patria, de la mancha que va á

echarse á su historia por los que derramen mi sangre (i).r>

Dorrego fué separado de «u hermano, horas antes de

llegar á Navarro. El dia 13 estaba en el campamento.
Al instante de llegar, Lavalle le mandó un oficial para

decirle: que dentro de una hora debia ser fusilado y que

dispusiese de sus cosas privadas1
«Al intimársele esta orden, Dorrego contestó: «diga

vd. al general Lavalle que si la provincia de Buenos

Aires no tiene leyes.» Mas se detuvo interrumpiéndose
á si mismo, y luego continuó: «Pero no Digavd.
(1) Asesinato de Dorrego ya citadot
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solamente que el Gobernador y capitán general de la Pro

vincia de Buenos Aires, el Encargado de los negocios genera-
les de la República, queda enterado de la orden del Sr. Ge

neral. »

El hombre conservaba toda su dignidad y entereza.

Esa respuesta habría bastado para hacer meditar á Lava

lle, porque ella presentábala magnitud del crimen que

se iba acometer; pero Lavalle estaba, dominado poruña
idea que le estraviaba lastimosamente y le hacia cerrar

los ojos al examen del crimen que iba á ejecutar.

Dorrego pidió recado de escribir, y se le proporcionó.
Durante el tiempo que le quedaba, escribió varias car

tas de despedida y algunos apuntos sobre sus negocios

particulares (1).

(1) A una de sus hijas.

Mi querida hija Angelita: te acompaño esa sortija para memoria de
tu desgraciado padre—

MANUEL DORREGO.

A una de sus niñas.

Mi querida hija Isabel: Te devuelvo los tiradores que hicistes á tu

desgraciado padre—

MANUEL DORREGO.

A su amigo el Sr. D. Miguel José de Azcuénaga.

Mi amigo y por Vd. á todos : Dentro de una hora me intiman debo

morir: ignoro porque: la Providencia asi lo ha querido
—Adiós mis

imenos ami0os: acuérdense Vds. de su— ,

MANUEL DORREGO.

P. S.—En este momento la Relijion Católica es mi uraco consuelo.

Sr. D. Fortunato Miró :

Mi apreciado sobrino : te suplico arregles mis cuentas con Angela,
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Entre esas cartas, la mas espresiva fué la dirijida á su

esposa.

«Mi querida Angelita •• en este momento me intiman

que dentro de una hora debo morir: ignoro porqué;
mas la Providencia divina, en la cual confio en este

momento crítico, asi lo ha querido. Perdono á todos

mis enemigos, y suplico á mis amigos que no den paso

alguno en desagravio de lo recibido por mí.

«Mi vida: educa á esas amables criaturas : sé feliz, yá

que no lo has podido ser en compañía del desgraciado.
MANUEL DORREGO».

Cuando hubo concluido de escribir, pidió se le pro

porcionase un confesor, el cual estaba, preparado de

antemano. Era un pariente de Dorrego. El sacerdote

estaba tan dominado por el dolor que la víctima tuvo que

ocuparse en consolarle.

En seguida hizo llamar al coronel Lamadrid, á quien
le recordó su antigua amistad, las campañas en que jun
tos habian militado, acabando por pedirle le acompañase
al lugar déla ejecución.

El amigo prorrumpió en sollosos, suplicándole le

escusase el trance de verle morir, Dorrego se quitó en

tonces su chaqueta y la cambió con la de Lamadrid.

por si algo le toca para vivir á esa desgraciada. Recibe el aillos de

tu tío—

MANUEL DORREGO.

Siguen varios apuntes sobre sus negocios domésticos, y entre

ellos hay una clausula notable :

« De los cien mil pesos que me adeuda el Estado en fondos públicos,
solo recibirás (habla con su esposa) las dos terceras partes, y el resto

lo dejarás al Estado. »

Estos apuntes concluyen con las siguientes palabras á su viuda:
«Mi vida: Mándame hacer funerales, y que sean sin fausto: otra

prueba de que muere en la Rp.lipion de sus padres—
Tú—

MANUEL DORREGO.
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-—«Ya estoy pronto, » dijo á los que lo esperaban para

conducirlo al suplicio.
Se le invitó á montar en un coche para atravesar la dis

tancia que habia al lugar destinado á la ejecución. Dorre

go se negó ¿aceptarlo y marchó á pié con paso firme

y sereno.

El ejército de Lavalle estaba formado para presenciar
el fusilamiento de Dorrego:
La víctima se presentó allí. Hizo una cortesía al oficial

de la escolta que le conducía y presentó su pecho al plo
mo fratricida. Quisieron vendártela vista. Dorrego
rechazó á los que se le acercaron con tal propósito.
Una descarga puso término á sus dias.

La tropa desfiló, triste y silenciosa, como cómplice
del crimen, ante ese cadáver ilustre, cubierto de sangre

que yacía postrado en el suelo.

El crimen estaba consumado. La sangre del pri
mermandatario habia corrido. El partido que lo in

molaba quedaba condenado á labar con su sangre la

sangre de Dorrego.
Lavalle anunció esta ejecución por la siguiente nota que

dirijió al Ministro de Gobierno.

«Navarro, Diciembre 13 de 1828.

«SeñorMinistro :

«Participo al Gobierno delegado que el Coronel D.

Manuel Dorrego acata de ter fusilado, por mi orden, al

frente délos rejimientos que componen esta división.

«La Historia, Sr. Ministro, juzgará imparcialmente si

el Coronel Dorrego ha debido, ó no, morir; y si al sacri

ficarlo á la tranquilidad de un pueblo enlutado por él,

puedo haber estado poseído de otro sentimiento que el

del bien público.
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«Quiera persuadirse el pueblo de Buenos Aires, que la
muerte del Coronel Dorrego es el sacrificio mayor qne

puedo hacer en su obsequio.
«Saludo al Sr. Ministro con toda atención.

«Juan Lavalle»

Este parte hizo conocer á Buenos Aires que Dorrego
habia sido fusilado, sin fórmula alguna de juicio y por
una simple orden militar. La noticiase esparció con

una velocidad eléctrica. Los enemigos de la rebelión

quedaron atónitos, mustios y sin darse cuenta de la mag
nitud del golpe. Los unitarios interrumpieron sus fes

tejos por el triunfo del dia 9, y se sintieron como tocados

de un sentimiento doloroso, que les imprimía una res

ponsabilidad en ese crimen.

Un juicio uniforme pronunciaron los hombres honra

dos de todos los partidos, calificando la muerte de Dor

rego de asesinato político.
Solo un círculo estrecho se atrevió á quererlo justifi

car, acopiando todojénero de cargos contra la víctima,
no porque creyese arribar á un resultado satisfactorio,
sino con el espíritu de influir en el espíritu público para

dar apoyo al gefe déla rebelión.

Acusaban á Dorrego de haber hecho sufrir privaciones
al ejército, siendo que esas privaciones provenían del

estado de penuria en que el tesoro estaba desde la Pre

sidencia de Rivadavia.

Acusábanle de haber derrochado los caudales de la

Nación en socorros al Gobierno de Santa-Fé, siendo que
esos dineros habian sido para auxiliar la espedicion que

tomó las Misiones Orientales y prescipitó la paz con el

Brasil.

Se le acusaba de pagar un tributo al espresado Gobier-
16
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no de Santa-Fé, siendo que él provenia del tratado de

1822 celebrado por la administración Rodríguez y que

fué pagado á razón de 4,000 pesos mensuales por Riva

davia.

Acusábasele de estar sometido á los Gobernadores de

las Provincias, cuando lo que habia hecho era celebrar

tratados que cortaron la guerra civil y preparar de tal

modolaunion nacional, tanto para constituir la Repúbli
ca, cuanto para presentarse imponente delante del Brasil

durante la guerra.

Acusábasele de haber celebrado un tratado con el Im

perio en que creaba la República Oriental, siendo que

Ilivadavia habia solicitado igual cosa y no lo habia podi
do conseguir.
Acusábasele de haber coartado el derecho de sufrajio,

siendo quela acción del Gobierno en ese acto habia sido

legal, puesto que habia ido á franquear las avenidas á

las urnas, obstruidas por los unitarios.

Acusábasele de haber enlutado la Provincia, cuando

Dorrego habia sido el único mandatario que habia impe
dido las persecusiones, conteniendo á los exaltados, y
obrado el prodijio, de que no se derramase una gota de

sangre durante su permanencia en el poder.

Acusábasele, por fin, y con grande aparato, de haber

firmado dos artículos reservados adicionales al tratado

celebrado con el gobierno de Córdoba, por los cuales se

comprometía el de Buenos Aires á no permitir la salida

fuera del país de las personas que compusieron la admi

nistración Rivadavia, para que respondiesen á las acusa

ciones que aquel gobierno iba á hacerles, «y deshabituar

asi al país déla desmoralización y mal ejemplo de ver ba

jar de la silla del gobierno á hombres- que la sociedad
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consideraba crimínales, sin pedirles cuenta de su autori

dad (1);» y á remover los empleados que por sus ideas

y conducta no inspirasen confianza á la tranquilidad de

Córdoba. Pero estos dos cargos, hechos después de muer
to Dorrego (porque fué entonces que los conspiradores
conocieron esas estipulaciones), no pudieron ser causa

déla ejecución ni importar una acusación capital. La

razón era clara. Dorrego había firmado esas dos estipu
laciones. La primera era la sanción de un principio al

tamente republicano y moralizador: hacer efectiva la

responsabilidad de los funcionarios públicos. Allí no

habia desdoro ni motivo de queja; sobre todo, cuando

no habia perseguido á sus enemigos, nadie habia sido

encarcelado ni desterrado, y todos gozaron de la liber

tad de atacarlo en la prensa y en asociasiones secretas.

La segunda era indudablemente un acto impropio, porque

aceptaba una imposición que dañaba la independencia
del Gobierno; pero en honor de Dorrego, debe decirse,

que esa estipulación no fué puesta en ejercicio, desde que
no removió á los empleados y conservó en los destinos á

los que le dejó la Presidencia.

Todos esos cargos los hacíala prensa con calor, tratan

do de desprestijiar á Dorrego para que su muerte pasase

por lo menos desatendida; pero ellos eran insostenibles

ante el tribunal de la justicia y por eso no encontraron

eco en la opinión, que continuó mirando en la ejecución
de Dorrego una venganza política, un asesinato político.
La causa de la conspiración no estaba en esas suposi

ciones. Ella tenía un motivo real. Dorrego había sido

el. gefe de la oposición que derribó á Rivadavia y las

(1) Nota reservada, de Agosto 30 de 1827, del enviado de Cór

doba.
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instituciones unitarias. Representaba al partido federal

neto, victorioso por la fuerza de la opinión sana y la

fuerza de los coloniales puros.

Era el eslabón que unia los anillos de los partidos que
habian mantenido el aislamiento y opuéstose al réjimen

centralizador; de donde provenia la uniformidad con que

marchaban los caudillos, para establecer la federación.

Ese era el delito de Dorrego, y sus enemigos al sacri

ficarlo, creyeron matar al partido que representaba, de

capitando á su gefe é imponiendo por el terror lo que no

habian podido hacer por el convencimiento.

Los unitarios necesitaban « aprovechar un ejército re

gular » para obrar lá reacción ; « porque sino se apro

vechaba la ocasión y el ejército se disolvía, no habia

quepensarya en el restablecimiento ^1)» del sistema

unitario.

«Dorrego habia triunfado fácilmente de un Congreso

y un Ejecutivo compuesto de oradores, letrados, aboga
dos y politicos; pero la cuestión cambiaba de aspecto,

cuando se trataba de un ejército aguerrido, disciplinado

y mandado por los gefes mas valientes y mas enemigos
de su política (2) . »

Esas razones dadas por escritores unitarios, están de

mostrando que la rebelión del 1 .

° de Diciembre se pro-

ponia emplear la fuerza armada para imponer un siste

ma que no encontraba apoyo en la opinión del pais. El

partido que recurría á la violencia, desconocía el poder
de las ideas, y atribuía sus fracasos al poder de que dis

ponían los gobernadores de provincia. Por eso la causa

la hacia emanar de las personas y creia que derribando

({) Biografía del General Lavalle.

(á) Domingo F. Sarmiento.
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á esos caudillos quedaban allanadas las dificultades para

volver de nuevo al réjimen estatuido por la Presidencia.

Error funestísimo 1 porque las personas de los caudi

llos tenían poder en cuanto se hacían los representantes
délas ideas que se «habian incorporado en la circulación

de la sangre de la República (1), » «como fruto de una

convicción profunda y arraigada en la masa de la po
blación (2) » ; y la despopularizacion de los unitarios na

cía de la contrariedad que hacían á esas ideas y á esas

convicciones, desconociendo los hechos que se venían

sucediendo desde 1810 y que acreditaban la tendencia de

las mayorías á la decentralízacion administrativa. Su

frían no solo ese error, sino que juzgaban á Dorrego gefe
del caudillaje, y al caudillaje sinónimo de federación;
error que ha venido reproduciéndose sistemáticamente

hasta nuestros dias, y que conviene salvarlo en bien de

los principios por medio de un estudio serio que hare

mos mas adelante.

Partiendo de semejantes falsas concepciones, los ge
nerales y coroneles del ejército, aun antes de regresar

al territorio arjentino, habian acordado una batida ge
neral por todo el pais, para fusilar á Dorrego, Bustos,

López, Quiroga y demás gobernadores, tratando asi de

responder á una exijencia del partido unitario (3) .

Para empresa semejante los unitarios tomaron por ge

fe á un valiente, enemigo de los caudillos, á Lavalle, que
despreciaba las milicias, desdeñaba las puebladas, « y

quien consideraba que la fuerza solo estaba en las lan

zas y en los sables delossoldados de línea, sin que todo

(l) Domingo F. Sarmiento.

(2) Paz Tomo II. pajina 8.

(3) Paz Tomo II. pajina 75.—Sarmiento en su obra el Facundo. .
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lo demás le valiese un ardite. » «Con solo u na mitad de

caballería de linea, decía, soy capaz de meter todo el sud

de Buenos Aires en un cuerno y taparlo con otro » « Qui

siera, decía en otra ocasión, que los caciques Rosas, Ló

pez, Quiroga, Bustos, Aldao, Ibarra y demás de la repú
blica se reunieran en un cuerpo con sus numerosas hordas

para dar cuenta de ellos con 500 coraceros (1) ».

Conocido el móvil de la rebelión, se comprende fácil

mente que ella no solo era un error, sino un atentado,

un desafio hecho á los pueblos, en que se les proponía ó

el someterse al unitarismo ó sucumbir al filo de la es

pada.
Era un retoá muerte.

El fusilamiento de Dorrego, estudiados esos antece

dentes, aparece como un crimen injustificable bajo todos

aspectos; y tanto mas fácil de apreciarse asi, cuanto que

el mismo Lavalle lo reconoció mas tarde y lloró de arre

pentimiento (2).
Muerte jamás bastante llorada, porque Dorrego era

la valla que contenia al partido colonial neto y era el

único que pudo haber salvado la civilización, encarri

lando la barbarie á una obra orgánica y de libertad.

Haber quitado á Dorrego de la escena fué decapitar

por entonces al partido federal y obligar á los caudillos

(1) Paz Tomo III. pajina 240.

(2) «La muerte de Dorrego fué ilegal é injusta, violenta é inútil.

Pero el General Lavalle que cometió el grande error de matarle, espió
su terrible falta por un remordimiento prolongado y veraz. » « Creyó
esa muerte una necesidad política, y fundado en ella, lo sacrificó,
declarándolo asi, y no apelando á la justicia contemporánea que sabia

que le habia de ser adversa, porque con esa muerte él la ultrajaba;
sino al fallo de la historia. A nuestro juicio la historia, como el juicio
de los contenporáneo.*, condenará la acción del General Lavalle; pero
este valiente soldado retiró su apelación, y bajándola eabeza ante la

sombra de su víctima, le dijo: « perdonadme ! »

(Rosas y sus Opositores, pajina 66.)
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á que tomasen la causa por suya, dando de este modo

una bandera á los malos elementos, que les sirviese de

símbolo legal, introduciendo una lamentable confusión

en la conciencia de las masas respecto á derechos polí
ticos y sociales, vistiendo la causa del coloniage con los

colores de la federación, y entregando los destinos de la

patria al poder de las chuzas del gauchaje ó del despo
tismo sangriento del soldado.

Rosas se presentó capitaneando á los primeros, La-

valle á los segundos.
El partido federal quedaba sepultado con Dorrego,

para no resucitar sino veinte y cuatro años mas tarde.

^£^T^<^>
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Rosas elejido Gobernador.

El general D. Juan Lavalle era una de las espadas mas
brillantes del ejército arjentino.
Nacido en 1797, abrazó la carrera de las armas en

1813, alistándose en el Rejimiento «Granaderos á caba

llo.» En 1815, siendo teniente, se batió por primera
vez bajólas órdenes del Coronel Dorrego que perseguía
¿Artigas en la Banda Oriental.

De allí pasó á incorporarse al ejército que á las órde

nes de San Martin iba á espedicionar para emancipar á

Chile.

En Chacabuco conquistó el grado de capitán á fuerza

de acciones heroicas. En Maipú y en la Vega de Talca-
huano se cubrió de gloria y llegó á ser Sargento Mayor

graduado.
En 1820 espedicionó con San Martin al Perú. Es el

primero que se bate al desembarcar en Pisco. Acorrí-
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paña en seguida al General Arenales en su escursion por

la Sierra, ayudando á sublevar pueblos y á derrotar divi

siones españolas. De allí desciende á Trujillo, en don

de es elejido para componer la división confiada á Santa

Cruz, la cual unida á otra de Colombia, mandada por

Sucre, alcanzó la victoria de Pichincha, que emancipó
al Ecuador.

Lavalle era en esa fecha Teniente Coronel.

De regreso del Ecuador á Lima salió en 1823 ala

campaña de Intermedios, bajo las órdenes del General

Alvarado.
"

Derrotados los independientes en Torata y en Moque-

gua, se retiraron desechos á Ylo. Lavalle adquirió en

estos fracasos el grado de Coronel, debido á sus actos

heroicos.

En 1824 se vino á Mendoza, y allí fué nombrado go

bernador. Renunció para asistir á la guerra contra el

Brasil.

En Ituzaingó fué hecho general.
Lavalle deslumhraba como militar. Nada debia al fa

vor, todo á su brazo.

Corazón abierto, franco, caballerezco, era un militar

distinguido.
Sin educación esmerada y sin intelijencia desarrollada,

era impresionable y violento. Amaba á su patria con or

gullo, y ese amor le hacia impresionarse de los males

que la agoviaban.
Rodeado de jente hábil, cual lo eran las personas que

descollaban en el partido unitario, sin darse cuenta de

las causas que impedían la organización del país, des

lumhrado con las teorías del unitarismo y los discursos

de los oradores que dibujaban un porvenir ideal para la
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nación, si triunfaban esas ideas, se alistó en ese partido
y lo sirvió con abnegación, al estremo de asumir el pues
to de ejecutor de Dorrego.
El partido unitario le hizo comprender que sus ideas

no vencerían sino se acababa con los que las combatían.

Le hizo comprender que el mal estaba en los manda

tarios.

Lavalle creyó que el remedio estaba en acabar con esos

hombres, y de allí su rol de combatir á los Gobernado

res por medio de la espada. Lójico con su educación da

soldado, con sus principios de colono, adoptó el medio

de segar el campo con la hoz del veterano.

Por eso levemos aceptar con orgullo el rol de gefe de

una conspiración, queno era mas que un motín militar,
cuando lo creía una revolución santa.

Por eso le vemos asumir con lealtad y entereza, en los

primeros tiempos de la lucha, la responsabilidad de la

ejecución de Dorrego, vanagloriarse en el parte de ese

acto, y reservar el nombre de sus consejeros hasta mas

allá del sepulcro (l).
No podia ser mas caracterizado como militar el jefe de

la rebelión del 1 ? de Diciembre, ni mas inadecuado co

mo mandatario el hombre que entraba cual un zapador á
demoler la organización legal de las provincias.
Su misión era : ó vencer con el ejército á las masas,

ó sucumbir envuelto en las olas de las multitudes que se

le oponían.

(I) El Jeneral Lavalle escribia á un amigo, « que : no era tan des

pegado de la gloria, que si la muerte del Coronel Dorrego era un título
a la gratitud de sus conciudadanos, quisiera despojarse de él ; ni tan

cobarde, que si ella importaba un baldón para su nombre, quisiera ha
cer compartir la responsabilidad del acto con personas qne no habian te

nido participación ninguna en su resolución . » (Biografía del General

Lavalle, páj. 52.)
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Los pocos partidarios del verdadero sistema federal

por convicción, y las masas que seguían á esos hombres

por inclinación á ese sistema representado por Dorrego,
buscaron á la vez un jefe que los capitanease para resis

tir al ejército.
Tras de Dorrego se descataba la figura de Rosas, como

que reunía el poder de la campaña y la adhesión de los

retrógrados.
La muerte de Dorrego y la presindencia de Rivadavia

habia dejado el campo libre á los combatientes para dis

putarse el poder por medio de las armas.

Lavalle habia hecho el bien inmenso á Rosas de su

primir á Dorrego, único obstáculo que le detenia en sus

aspiraciones.
Rosas así lo comprendió y comprendió también la ven

taja de asumir la representación del prestijio de la victi

ma, haciéndose el campeón de la causa federal, para á

su vez alzar á los pueblos y reunidos bajo su mando

con el fin de encaminarlos al logro de su ambición, que
era bien distinta de los propósitos de Dorrego,
El poder de Rosas estaba en la campaña. La campaña

habia sido estraña á las revueltas. Con Rosas se presen

taba por vez primera disputando su parte en la política.
El teatro de las escenas debia ser la campaña.
Rosas la habia abandonado por un acto de cobardía,

no creyéndola suficiente para resistir á Lavalle. Quería

el apoyo de las provincias, sin el cual estaba resuelto á

abandonar su obra de años, su fortuna, su prestijio, en

cambio de salvar su persona.

Este temor le dominaba de tal modo que, al separarse

de Dorrego, fugó á Santa Fe al momento de saber que

habia sido éste apresado por los Húsares.
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La marcha fué veloz. El dia 12, víspera de la ejecu
ción de Dorrego, Rosas se encontraba ya en territorio

santafecino. Temiendo'de todos, desconfiando de la acti

tud que tomaría la Convención, en vez de presentarse en

la capital de aquella provincia, se quedó en una estancia

próxima, y desde allí escribió una carta al Gobernador

López, en la cual trataba de disculpar su fuga, atribuía

la pérdida de la acción de Navarro á Dorrego, le anun

ciaba la uniformidad del partido y le pedia su apoyo pa
ra resolverse á emprender la resistencia. (1)

(1) Hacienda de Rodríguez, Diciembre 12 de 1828.

Amigo querido D. Estanislao López.

Solo salí de Buenos Aires el dia de la sublevación, y á los cuatro dias

tuve conmigo dos mil hombres; pero esos mismos grupos de hombres,
que por instantes se me reunían llenos de entusiasmo, causaban un

completo desorden, que se aumentaba—porque estando conmigo Dor
rego, yo no podia obrar conforme con mis deseos y con mis opinio
nes, en el todo, ó en la parte principal .

—Por otra parte, como el se

ñor Gobernador, á pesar de lo que trabajaban los enemigos, tenia en

manos de estos todos los principales recursos, que son las armas y el

Banco, y la gente que se me reunía toda, era sin armas y sm moneda,
cuando nuestros enemigos tenían estas dos poderosas armas en abun

dancia. En fin, los enemigos nos estrecharon y obligaron á presen
tarles acción, y por causa que diré á vd. á la vista, la perdimos.
Pude haber reunido la gente toda, pero cansado de sufrir disparates,

quise mas bien venirme á saber la voluntad del gobierno de esta pro
vincia y de la Convención, por esto no quise traer la gente, ni decirles

que venia, y á pesar de esto, y de que he procurado venir escondido,
se han venido varios gefes de los Tejimientos, alguna tropa y oficiales,
y vendrán cuantos se quieran, si se les llama. En esta vez, se ha uni

formado el sistema federal, á mi ver, de un modo sólido absolutamen
te.—Todas las clases pobres de la ciudad y campaña, están en contra
de los sublevados, y mucha parte de los hombres de posibles .

—Solo
creo que están con ellos los quebrados y agiotistas que forman esta
aristocracia mercantil.

Al Gobernador lo prendieron los Húsares, siendo el autor de ello el
oficial Acha, que es un malvado, pero para mí, la tropa de los Hüsa-
sares será nuestra.—Los sublevados no cuentan mas que con 800 hom

bres, que es la caballería que vino de la provincia Oriental. Nada

mas, y
nada mas, porque repito, que todas las clases pobres de la

ciudad y campaña, están contra los sublevados y dispuestas con en-



246 HISTORIA

Esta carta llegaba á López, casi al propio tiempo que

la noticia de la derrota del 9, y al siguiente dia de la eje
cución de Dorrego.

Los convencionales y los hombres de Santa-Fé se sin

tieron dominados por el efecto que en sus ánimos pro

dujeron estas noticias. Se quedaron como paralizados
é irresolutos ante el peligro.
Rosas participaba de esos temores, pero en mas alta

escala. Al verse amenazado de muerte, sus intereses

abandonados, creyendo en que el ejército de línea todo

lo podia y que nada habría que le contuviese, se entregó
á buscar medios como salir de esa situación, abandonán

dola causa que representaba.
Dirijió varias cartas á Buenos Aires, para que sus

parientes consiguiesen del gobierno su regreso á la

provincia, prometiendo no tomar parte en la política ;

y en último caso, solicitando se le permitiese reti-

tusiasmo, á castigar el atentado y sostener las leyes. Lo que interesa

sobremanera, es el que vd. venga para que hablemos, pues yo, sin sa

ber la voluntad de la provincia de Santa Fe y Convención, repito que
nada quiero resolver, pues respecto de la provincia de Buenos Aires, ya
luce aun mas de lo que era posible. Digo que interesa y urje; porque
decídala provincia de Santa Fé y Convención, yo empezaré á trabajar
activamente, antes que desarmen toda la milicia, lo que han de hacer

Íirecipitadamente, luego que sepan que yo he pasado áesta provincia.
loy misino hay en el Pergamino 240 milicianos bien armarlos y 2

piezas de artillería. Y como no puedo deliberar, resultará que la des

armaran. En fin, amigo, por no demorar el chasque, no soy mas largo,
y van en desorden estas ideas, pero como nos hemos de ver, dejo para
entonces decirle lo mucho que es preciso sepa. Es conveniente que
las prensas no se ocupen en el dia de otra cosa, que de este suceso, y

que manden fuerzas de ejemplares de lo que se trabaje, para qu¿ corran

en la campaña, etc. Esto no lo olvide vd.; pues es una de las cosas

que mas conviene.

Salud desea á vd. su amigo,

Juan Manuel Rosas.
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rarse al Brasil por el tiempo que se creyese necesa

rio. (1).
Lavalle despreció estas súplicas, irrogando asi nn mal

verdadero á su causa, porque obligaba á Rosas á ser su

enemigo y unificaba el sentimiento de la campaña para
servir bajo las órdenes de un caudillo.

Rosas se vio colocado en la disyuntiva de asumir un

rol decidido. Impartió órdenes á sus agentes en la cam

paña para fomentar la insurrección y animó á los con

vencionales á decidirse por la guerra.

Los ajentes de Rosas, segundando sus órdenes, forma

ron cuerpos numerosos de montoneras que demostra

ron cuánto era el influjo del jefe á que obedecían.

Entre esos cabezas de partido se encontraba el sár

jenlo mayor de línea D. Manuel Meza, que habia seguido
fiel á Dorrego y no se conformaba con el alzamiento del

1. ° de Diciembre.

Este jefe cayó prisionero y fué conducido á Buenos

Aires. Allí se le juzgó, se le deshonoró de sus insig
nias y se le fusiló.

La ejecución de ííeza acabó de convencer á los de

Santa-Fé, de la suerte que les esperaba el dia en que

cayesen en poder de Lavalle ; y animados por la suble

vación déla campaña de Buenos Aires, se resolvieron á

obrar abiertamente.

La Convención dio con tal motivo tres leyes el 26 de

Febrero de 1829, asumiendo la autoridad soberana en los

asuntos generales, de la nación, y declarando •. «anárqui
ca, sediciosa y atentatoria contra la libertad, honor y

tranquilidad de la República, la sublevación militar de

(1) Rosas y sus opositores.—Testimonio de D. Doningo Oro, cita-
c o por Sarmentó en su «Facundo».



248 HISTORIA

las tropas, encabezadas por el General D. Juan Lavalle ;

y crimen de alta traición contra el Estado, el asesinato

cometido en la persona del Exmo. Sr. D. Manuel Dorre

go, encargado de la dirección de la guerra, paz y rela

ciones esteriores.» «Por el mismo decreto, hizo un lla

mamiento á todos los gobiernos y pueblos de la Repú

blica, para que concurriesen á la organización de un

ejército nacional destinado á obrar contra los revoltosos

y cuya dirección fué confiada al Brigadier D. Estanislao

López.» Este nombró á Rosas Mayor General del Ejér
cito y General délas fuerzas de Buenos Aires. (1)
Tomadas estas resoluciones, la Convención quedó di

suelta por sí misma, sin que volviese á reunirse ni á

dictar disposiciones nuevas.

Tanto la declaratoria de guerra como la que hacían los

gobernadores de las Provincias al gobierno que habia

en Buenos Aires, llegaron simultáneamente.

Lavalle no deseaba otra cosa. Sumisión era acabar

con los caudillos, realizar una batida general para poner
al pais en situación de recibir las instituciones y manda

tarios unitarios.

Apremiado por los sucesos, se apresuró á abrir la

campaña, con la convicción de vencer á los caudillos que

tanto despreciaba; pero antes de marchar, espidió un

decreto, pedido por sus afiliados, de fecha 22 de Diciem

bre, en que se ordenaba suspender los efectos de la ley
de Abril 30, restableciendo en todo su vigor y fuerza

en la República la que en Mayo de 1826 habia declara

do moneda corriente por su valor-escrito los billetes de Ban

co; y el decreto de ese mismo mes y año, que reglamen
taba la ejecución de esa ley, ordenando: que todo con-

(1) Archivo Americano tom. I, páj. 345.
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trato que indujese obligación de pagar una suma en

dinero, era legalmente cumplido, sea que se pagase en

oro ó en papel.
Lavalle se proponía con esta medida habilitarse de

fondos parala guerra, echando mano del papel moneda
é imponiéndole un valor que no tenia; se .'proponía con
tentar á sus partidarios que sostenían pleitos numerosos

pretendiendo saldar sus obligaciones metálicas con papel.
Pero al propio tiempo se desacreditaba en el comercio y
alzaba en su contra á todos los capitalistas que se veían

defraudados por sus deudores.

¿Pero qué suponía todo esto cuando los intereses per

sonales de un partido asi lo exijia?

Lavalle, sin calcular los malos efectos de su dictadura

y no confiando sino en las lanzas de sus regimientos,
descuidó lo que interesaba á su popularidad y solo

atendió á salir en busca de las fuerzas que reunían López

y Rosas en Santa Fé.

El general Paz habia regresado de la Banda Oriental

con el segundo cuerpo del ejército, compuesto de 1,200
veteranos.

Reunidas las fuerzas, Lavalle trazó su plan de cam

paña.
Habia que atender á la pacificación de la campaña de

RueñosAires que permanecía en armas y azusada por

las órdenes que Rosas mandaba desde Santa Fé.

Habia que destruir el ejército que se foimaba en

SantaFé.

Habia que destruir las fuerzas de los gobernadores de

las otras provincias, é impedir se reunieran, para batirlas

en detal.

Para el primer objeto destinó dos divisiones de ca-

17
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ballería, confiando una al coronel Estomba y la otra al

de igual clase D. Federico Rauch.

Para el segundo formó una columna, á cuyo frente se

puso él mismo.

Para el tercero destinó al General D.José Maria Paz

con la división que habia conducido de la Banda Orien

tal.

Cada cuerpo de ejército marchó á ejecutar la parte

que le estaba confiada en esta ardua empresa.

El gefe de los enemigos era López.

López era un valiente, audaz, astuto y perseverante.
No era hombre para presentar sus fuerzas en línea de

batalla, ni menos para educar tropas que evolucionasen

con arreglo á la estratejia; pero era un guerrillero quie

conocía la guerra de montoneros como ninguno. S'.u

táctica era la del cosaco. Sabia que en batalla camp.il,
sus soldados no podían resistir á los rejimientos vetera

nos; pero conocía también qne la disciplina, el espíritu
de cuerpo, la fuerza de la organización, podia ser venci

da por la astucia y la guerra de recursos.—Su evolu

ción favorita era el abanico. (1)
Lavalle marchó sobre él, creyendo sorprenderlo ú

obligarlo al combate, como á Dorrego. Llegó al Terri

torio de Santa-Fé, y desde que lo pisó se' encontré» ase

diado por columnas que se ¡e presentaban á regulsir dis

tancia, y que al mandar cargarlas se dispersaban ; en to

das direcciones, para aparecer en grupos á retaguardia,

por el frente y por los costados.

(1) El abanico consistía en una guerrilla formada por toda la fuer

za ea forma semi-cirrular, cubriendo el frente y ambos flancos; del

enemigo. Si este llevaba el ataque en formación dispersaba sus fuer

zas. Si lo hacia en dispersión aceptaba al combate individual, en el

•cual eran los montoneros superiores á los soldados de linea.
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Los Tejimientos cargaban y volvían á la línea sin ha

ber encontrado con quien combatir.

El enemigo volvía á presentárseles de nuevo y á es

trecharles, sin darles lugar á descanso. Lavalle tenia

que marchar con los equipos y las caballadas reunidas,

porque el animal que se desviaba, como el soldado que

quedaba rezagado, ó la carga que se descuidaba, al mo

mento era tomada por esas guerrillas, que á toda hora y

á cada momento circundaban al ejército veterano.

Las tropas de López no paraban en esto. De noche

amagaban con mas fuerza para producir el disparo de

las caballadas y que el soldado no pudiese dormir. De

dia solían desaparecer completamente para estraviar á

Lavalle en el rumbo que debia seguir.
Por medio de estas operaciones, López consiguió atraer

á Lavalle á un campo cubierto de pasto y allí lo dejó

tranquilo una noche, para que se aprovechase de ese

forraje para sus caballadas. En efecto, el ejército acam

pó y los caballos fueron puestos á pastar.
Al amanecer, Lavalle se encontró con 600 caballos

muertos. El pasto lo conocía López y por eso lo habia

arrastrado á ese lugar. Era mortífero.

Dos meses se pasaron en marchas y contramarchas

sin haber conseguido Lavalle obligar á López á comba

tir; encontrándose con sus fuerzas cansadas y con sus

recursos disminuidos.

Cansado de esta guerra, se reunió el dia 3 de Abril

al General Paz en el rio Desmochado, para combinar un

nuevo plan que diese en tierra con sus enemigos; pero
al ocuparse de lo que debian hacer, un incidente vinoá

interrumpirles y obligarles á cambiar de propósito.
Los ajenies de Rosas habian sublevado toda la campa-
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ña y traído en su auxilio á los indios para batir á las di

visiones de Rauch y Estomba. Al primero lo atacaron

en las Biscacherasy lo destrozaron al estremo desperecer
el gefe con sus soldados. Al segundo no hubo necesi

dad de batirlo. El Coronel Estomba habia perdido el

juicio, y dominado por una enajenación mental, habia

aniquilado su división en marchas y contramarchas sin

objeto.
La noticia de estas desgracias era la que llegaba al cam

po de Lavalle, en momentos que se reunía con Paz.

Ellas importaban la pérdida de la campaña de Buenos

Aires, y por consiguiente, el no tener la retaguardia ase

gurada, corriendo el peligro de verse hostilizado por to

das partes y privado de su comunicación con la capital, -

que era la base de sus operaciones.
A presencia de esta situación inesperada, Lavalle re

solvió abandonar á Santa-Fé y regresar á pacificar la

campaña.
El General Paz'márchó entonces en dirección á Córdo

ba á quitar el poder al General Bustos, que hacia ocho

años lo poseía, para de allí proceder ala anonadación del

caudillaje de las provincias, mientras López y Rosas se

entretenían en la guerra con Lavalle.

Evacuado el territorio santafecino, López yRosas com

prendieron la necesidad de volar en protección de la

campaña de Buenos Aires para salvarla del ataque que

le llevaba Lavalle, que podía ser funesto, si no se le so

corría en tiempo, y reunir todos los grupos para hacer

frente á los veteranos. Habian calculado que Lavalle

estaba débil y que no debia dejársele tiempo para repo

nerse de sus pérdidas.
No se engañaban. Las fuerzas de Santa-Fé se unie-
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ron á las déla campaña de Buenos Aires. Su número

no bajaba de 7,000 hombres entre gauchos é indios de la

pampa y del Chaco. Con ellas se pusieron en persecu
ción de Lavalle. El 26 de Abril se encontraron los be-

lijerantes en el Puente de Márquez. Lavalle disponía de
1000 y mas hombres de su entera confianza. El enemi

gólo buscaba, confiado en el número, para cargarlo en

campo raso, despreciando la disciplina de los vetera

nos.

Se le presentaba á Lavalle la ocasión tan deseada de

encontrar á los caudillos mas fuertes reunidos, para ba

tirlos con sus coraceros.

La acción fué encarnizada y sangrienta. Los escua

drones de línea cargaban rompiendo los grupos de los

montoneros; pero estos no cedían, porque los claros

eran cubiertos por el número deque disponían. Los

veteranos tenían que retirarse cansados y acosados por
el valor de los contrarios.

La acción duraba algunas horas. Los rejimientos de

Lavalle estaban fatigados y los caballos rendidos de can

sancio.

López y Rosas que observaban todo, se apercibieron
de las caballadas de repuesto que Lavalle tenia á reta

guardia, y aprovechándose déla confusión, destacaron

un grupo suficiente á arrebatarlas.

El grupo consiguió su intento, y dejó á Lavalle sin es

peranzas de mejorar de situación. Esto le obligó á em

prender una retirada y tomar posiciones en los Tapiales
de Altolaguirre. (1)
Las fuerzas victoriosas se detuvieron en el campo de

(1) Posesión de campo á tres leguas de Buenos Aires, en la mar

een izquierda del rio de la Matanza.
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batalla, satisfechas de haber vencido á las tropas de línea.

López, considerando á Lavalle desalentado y conven

cido de lo inútil que le seria resistir por mas tiempo,
le dirijió un oficio, que fué conducido por D. Domingo Oro,

en que le hacia proposiciones de paz, y entregase el

poder á los vencedores. Rosas dirigió á la vez una procla
ma á los habitantes de Buenos Aires, escitándolos á hacer

un último esfuerzo y á «detestarlas venganzas, compri
mir las reacciones con tal de que sepultasen los odios

con la arbitrariedad y la tirania.»

El oficio de López, fué contestado en términos altivos,
diciéndole: «El Gobernador provisorio no puede ni

quiere oir proposiciones de paz del Gobernador de San

ta Fé, mientras pise con fuerza armada el territorio de

Buenos Aires.»

López comprendióla necesidad de evacuar el territorio,
tanto porque asilo exijia el gobierno establecido, cuanto

porque su permanencia servia de causa á fortificar el

poder moribundo de los vencidos. Los hijos de Buenos

Aires no se entregarían jamas á un gobernador de otra

provincia.
A mas de esta razón, la permanencia de López era mo

lesta ya á Rosas y le podia acarrear enemistades perni
ciosas.

La guerra que entonces se hacia por esos ejércitos

irregulares de montoneros, era no solo á los gobiernos
sino á los intereses particulares.
Desde 1815 en que comenzaron las disenciones con

Santa-Fé, los ejércitos que penetraban en aquella provin
cia, mandados por las autoridades de Buenos Aires, y los

que penetraban en esta provincia, mandados por las de

aquella, se entregaban á saqueos y desórdenes de todo
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género, Incendiar pastales, violar los hogares, matar

con impunidad, robar y aniquilar las haciendas, era mo

neda corriente.

Este método era reciproco. Era una guerra de ván

dalos, de esterminio y que esterilizaba cuanto tocaba.

López al invadir esta última vez, habia dado orden á

todas las poblaciones de Santa-Fé, de venir á robar vacas.;
Autorizadas asi, después de los ejércitos venia una pobla
ción de mugeres, niños, hombres, cuanto habia de inútil,,

que penetraba sin otro objeto que el robar lo que las tro

pas dejaban en pié.
Por espíritu de destrucción, los soldados cuando acam- •'■.

paban, mataban vacas para amarrar en ellas las riendas

délos caballos.

Esta clase de guerra era reciproca y nadie podia vi-i

tuperarla como un cargo esclusivo á la otra parte.

Estaba, pues, en los intereses de Rosas el hacer que

López se retirase, para que cesara ese estrago en la cam

paña, que era su base de fuerza y en donde tenia su ma-:

yor prestijio.

Agregábase á esto, que Rosas no necesitaba ya da

López, porque derrotados los veteranos, sus tropas
aumentaban cada vez mas, no solo con la jente que acudía
de la Campaña, sino con grupos que salían de la misma

ciudad. Era mas quesuficiente para completar la obra

de derrocar á Lavalle.

Por otra parte, López hacia gran falta en Santa-Fé, por
cuanto el general Paz habia obtenido un triunfo completo.
sobre; Bustos y el poder de este gefe aumentaba á reta

guardia.
Estos motivos hicieron que López se retirase á su

provincia, y queRosas quedase solo al frente de Lavalle



256 HISTORIA

situando su cuartel general en el Pino, estrechando asi

el asedio déla ciudad y procurando obligar á sus contra

rios á presentar nuevo combate ó a rendirse.

Lavalle no desesperaba de su situación. Su esperan

za estaba en que el General Paz, de quien no se tenia no

ticia, regresara de Córdoba en su protección. Para ello

le habia mandado órdenes perentorias.
Mientras daba tiempo á que le llegase este auxilio, se

contrajo á emplear todos los recursos que le ofrecíala

capital.
El almirante Brown fué sustituido en el gobierno por

el General Rodríguez; quien puso de ministros al Sr.

Carril y al General Alvear. La ciudad fué declarada en

estado de asamblea, y los vecinos, sin distinción de clase,

edad, ni nacionalidad (1), fueron obligados á alistarse

en las milicias urbanas. Los caballos fueron declarados

artículos de guerra y arrebatados á los particulares. Co

misiones de vijilancia, de fiscalización; prisiones por

sospechas, y mil otros arbitrios, fueron puestos en ejer
cicio para organizaría resistencia.

El alistamiento forzoso de los estranjeros trajo una

nueva complicación que agravó la situación.

El Visconde de Venoncaur, gefe déla estación naval

de S. M* C. en el Rio de la Plata, reclamó por vejá
menes inferidos á; subditos franceses y al cónsul de dicha

nacionalidad.

Este reclamo fué acompañado de un acto bélico, apre
sando los buques nacionales. La cuestión terminó in

mediatamente por medio de un arreglo, en el cual que

daron establecidas las bases bajo las cuales los subditos

franceses debian servir en las milicias.

(1) Decreto de Abril 28, de 1 829.
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En estos arreglos se pasaban los dias y los dias sin que
se supiese de Paz.

Los de Santa-Fé y Rosas interceptaban las comunica

ciones con Córdoba. Paz ignoraba lo que pasaba en Buenos
Aires y mal podia acudir en protección de Lavalle. A

mas,!le era imposible hacerlo, aun cuando hubiese queri
do ; porque sus armas estaban victoriosas, pero al pro

pio tiempo resistiendo ala coalición de los caudillos del

interior, que iban en su busca.

Abandonar á Córdoba era perder ésa valiosa provincia

y dar cita á todas las fuerzas de los gobernadores á venir

á Buenos Aires.

Sin este recurso, Lavalle nada podia intentar.

Cuando hubo pasado el tiempo suficiente para esperar
á Paz y se convenció que debia renunciar á ello, su áni

mo decalló á presencia de su impotencia.
Faltábanle caballos para la tropa, los víveres escasea

ban en la ciudad, temíanse movimientos sediciosos en la

capital; y no habia á donde volver los ojos para vencer

tantos obstáculos. «Las masas armadas de Rosas eran

dueñas de toda la Campaña ; Lavalle sin otra órbita de

acción donde girar, que la que ocupaba con su pequeña
fuerza, y sin mas caballos que los que habia salvado en

sillados del combate del Puente (1). » Se reconoció sin

medios para dominar á sus enemigos y resolvió poner

un término á la violenta situación en que se encontraba,

proponiendo la paz á Rosas.

El 16 de Junio puso el ejército á cargo del coronel

Olavarría, y él, tomando un ayudante y dos asistentes, se

dirijióal campamento del Pino, que distaba seis leguas
del que ocupaba en los Tapiales.

(1) Biografía de Lavalle.
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Alas dos leguas encontró una avanzada quelo condujo
á la casa que Rosas habitaba. Rosas habia salido, y aun

cuando fué advertido déla presencia de Lavalle en su

campamento, no se apresuró averio. Era ya de noche:

Lavalle entró en las habitaciones, pidió mate y luego

preguntó por la cama en que Rosas dormia. Uno de los

oficiales que allia estaba se la señaló. Lavalle, fatigado

por tantas veladas, se acostó en el lecho vestido, como

acababa de llegar y se durmió profundamente.
Rosas desconfiaba de esta visita. Temia que ella en

cerrase un peligro inminente para su persona. Sus te

mores no eran infundados por cuanto conocía la audacia

de Lavalle y porque habia librado á dos tentativas que

antes habian fracasado. Una de ellas en el Rosario, an

tes de que Lavalle saliese á la campaña de Santa-Fé.

Estando allí recibió al oficial D. Bernardo Chavarría

(1) mandado por el Dr. D. Vicente Maza, desde Buenos

Aires con comunicaciones, en que le descubría el plan

que los unitarios habian acordado de hacerle asesinar.

Para el efecto se le prevenía que un hombre debía pre

sentarse solicitando colocación en el ejército y que iba

con un nombre supuesto.
El individuo se presentó á Rosas. Rosas le recibió con

toda amabilidad, agradeciéndole la adhesión que manifes

taba por su causa y ofreciéndole una colocación ásu lado..

El ájente se mostró satisfecho. Rosas le mandó ir á des

cansar. Cuando el hombre habia andado unos veinte

pasos, Rosas le dio un grito por la espalda, llamándole

por su nombre propio. El ájente volvió la cara sorpren

dido. Rosas le llamó y le apostrofó por su perfidia,

(1) Este incidente nos lo ha sido referido por el mismo D. Ber

nardo Chavarria, quien ha muerto últimamente de teniente coronel en

la campaña contra el Paraguay.
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descubriéndole el plan que le traia. El hombre confesó

todo y pidió pendón.
—¿Pero qué te inducía á cometer rese crimen? le in

terrogó.
—Me habian ofrecido regalarme la chacra del Pino,

repuso el delincuente.

—Pero no seas bruto, hombre de Dios, le objetó Rosas.

Qué Pino ni que Pino te habian de haber dado. Lo que
habrían hecho era matarte en pago de tu acción.

Luego meditando un momento, dijo al reo-.

—Lo que debia hacer contigo era fusilarte ; pero te

perdono, ordenándote que antes de 24 horas te encuen

tres fuera de esta provincia, para que vayas á contar lo

que te ha pasado á los que te mandaron.

Pasado este incidente, cuando Rosas venia en marcha

por el Saladillo, fué descubierto un negro que llevaba

la misma misión del que habia fracasado en el Rosario.

El negro fué fusilado sobre la marcha.

Estos precedentes eran los que hacían desconfiar á

Rosas de la visita de Lavalle. Tomó las precauciones
necesarias en el campamento, dejó pasar las horas de la

noche, y cuando el dia se anunciaba se presentó en la

pieza donde dormía su adversario.

Al entrar se detuvo, contemplándolo dormido, y luego
se acercó al lecho llevando un mate en la mano.

—Duerme V. muy tranquilo, le dijo Rosas.

Lavalle recordó, é incorporándose, le contestó :

—Sí General, sé que estoy en la tienda de un caba

llero, por eso he dormido asi.

Lavalle y Rosas eran amigos de la infancia, y en los

primeros meses, el pecho de la madre de Rosas habia

alimentado algunos dias la infancia de Lavalle. Las fa-
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milias de estos generales habian vivido en una intimidad

estrecha.

Esas relaciones interrumpidas por las cuestiones po-

liticashabia hecho de dos de sus miembros los cabezas

de dos partidos enzañados é irreconciliables. Pero los

recuerdos de la infancia no se borran fácilmente, y en

esta entrevista debian influir poderosamente para facili

tar los arreglos.
Lavalle y Rosas conferenciaron detenidamente y con

franqueza. A estas conferencias fueron invitadas varias

personas que estaban en Buenos Aires.

De alli salió el tratado siguiente:
«El general D. Juan Lavalle, gobernador y Capitán

general provisorio de la provincia de Buenos Aires, y el

comandarte general de Campaña D. Juan Manuel Rosas,

á efecto de poner término á los disturbios que han afli

gido á la provincia y restablecer en ella el orden y tran

quilidad, desgraciadamente perturbados, han convenido

en los articulos siguientes :

Io «Cesarán las hostilidades, y quedarán restablecidas

desde la fecha de la presente convención, todas las re

laciones entre la Ciudad y la Campaña.
2o «Se procederá á la mayor brevedad posible á la

elección de representantes de la provincia con arreglo á

las leyes.
3o «Quedando, como queda, el Comandante general

D. Juan Manuel Rosas especialmente encargado de man

tener y conservar la tranquilidad y seguridad de la Cam

paña, tomará todas las medidas que juzgue convenientes

y proveerá con noticia del gobierno, los empleos estable

cidos por las leyes y formas, que atendidas las circunstan

cias estraordinarias, creyese necesario para el régimen
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y policía de ella hasta la instalación del gobierno perma
nente ; debiendo ser auxiliado por el gobierno provisorio
con los recursos de todogénero necesario para este ser

vicio.

4o «Verificada que sea la elección del gobierno per

manente, el gobernador provisorio, D. Juan Lavalle, y

comandante general D. JuanManuel Rosas, les someterán

las fuerzas de su mando.

5o «El Gobierno de la Provincia reconocerá y pagará
las obligaciones otorgadas por el comandante general
Rosas para el sosten de las fuerzas de su mando.

6o «Los gefes y oficiales de línea y de milicias que han

estado á las órdenes del Comandante general D. Juan

Manuel Rosas, tienen opción á los goces, que les corres

pondan en sus respectivas clases.

7o « Ningún individuo de cualquiera clase y condición

quesea, será molestado ni perseguido por su conducta ú

opiniones políticas anteriores á esta convención; las auto

ridades serán inexorables con el que de palabra ó por

escrito contravenga á lo estipulado en este articulo.

«En fé de lo cual y para hacer constar nuestro acuer

do, firmamos y ratificamos la presente convención qué
consta de siete artículos en dos ejemplares de un tenor,

en las Cañuelas, estancia de Miller, á veinte y cuatro del

mes de Junio del año de nuestro Señor, de mil ochocien

tos veinte y nueve.

Juan Lavalle.

Juan Manuel Rosas.»

Este convenio fué publicado en el acto y anunciado por
una proclama de Lavalle en que participaba; «que en los

que eran sus contrarios, no habia encontrado, sino por-
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teños, dispuestos á consagrar su brazo al honor de la

patria. »

La víspera de firmarse el tratado, el Goberna dor Ro

dríguez, que debia estar instruido délo que pasaba en las

conferencias, habia querido preparar el triunfo del par

tido unitario para las elecciones que debian tener lugar,

y para el efecto espidió el decreto de Junio 23, por el

cual declaraba ciudadanos de la provincia á los estran-

jeros de todas las naciones, que hubiesen tomado las ar

mas, en cualquiera de las milicias urbanas de la capital.
acordándoles el goce de todos los derechos en igualdad
con los naturales.

Esta medida preventiva tendía á aumentar el numero

escaso de los partidarios de Lavalle, para vencer al que

creían partido numeroso de Rosas.

Pero esa medida estaba desvirtuada por un articulo

secreto del tratado, que era desconocido del público y

que solo obraba en el conocimiento de las partes contra

tantes y de los llamados á las conferencias.

Por ese artículo Lavalle se obligaba á hacer triunfar

en las elecciones de la ciudad á los representantes que

tenia Buenos Aires en la Lejislatura disuelta el 1.° de

Diciembre; y Rosas se comprometía á hacer elejir por

la campaña á los que formaban parte de aquella misma

Lejislatura (1).

Lavalle volvió á Buenos Aires y asumió el mando de la

Provincia, disponiendo los espíritus á entrar en la reor

ganización del orden legal .

(1) Este hecho ha sido narrado por los S. S. Generales Guido y el

Dr. D. Aiaauel J. Garcia que asistieron á las conferencias. El orijina!
lo tiene Rosas que se ha negado á facilitarlo, como asi mismo otros

documentos que le pedimos, escusandose con prelestos ridiculos y

pueriles.
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Las cárceles fueron abiertas por un decreto de amnistía

y olvido, y el pueblo convocado á elecciones para el 12

de Julio, plazo que hubo de transferirse al dia 26 del mis

mo mes, a instancias de Rosas, que avisó no hallarse aun

la Campaña en estado de realizarlas.

ínter se aproximaba el dia designado, llegó la noticia

de un esplándido triunfo que el General Paz habia obte

nido en la Tablada contra las fuerzas mandadas por Qui-

roga. Esto bastó para reanimar las esperanzas abatidas

de los unitarios de Buenos Aires y hacerles divisar un

porvenir distinto al que esperaban por el tratado del

dia 24.

Llegó el dia de la elección, y los unitarios, contrariando

los esfuerzos de Lavalle, se propusieron ganarla y sacar

representantes opuestos á los indicados por el mismo

Gobernador. Para ello se valieron de todos los juegos

que se han hecho de uso para burlar la libertad del sufra-

jio y asegurar la victoria al circulo que dispone de las

urnas y de los rejistros. Los estranjeros, á quienes se

les habia acordado los derechos de ciudadanos para in

jerirse en lasdisenciones civiles, unidos á los unitarios,

consiguieron lo que deseaban, con tanta mayor facilidad,
cuanto que los retrógrados y federales se negaron á sos

tener sus listas por encontrarse impotentes para luchar

contra esosmanejos.
El mismo Lavalle se sorprendió del resultado, viéndo

se derrotado en las urnas, sin comprender que aquello
era una maniobra de su propio partido para obligarle á

romper el convenio de Cañuelas y esperar la salvación

de manos de Paz.

Este resultado déla elección, contra el cual clamaba

el partido de Rosas, hizo claudicar el convenio de paz
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que se habia ajustado, porque Rosas rechazó la elección

déla ciudad como infractora del pacto.
Las hostilidades reaparecieron, volviendo cada beli-

jerante á tomar su antiguo puesto.
Los hombres principales del partido unitario se asi

laron en buques de guerra estrangeros, desesperando
déla situación y esperando por momentos una rebelión

en el seno mismo déla capital. Los propios Ministros

renunciaron sus puestos y fueron llamados á reempla
zarlos el General Guido, el Dr. Garcia y el coronel Esca

lada, amigos de Dorrego y de Rosas.

Lavalle conocía que no le era dable seguir resistiendo

y que debia cumplir lo pactado en 24 de Junio.

El mismo Rivadavia que habia permanecido separado
délos negocios, sé asiló en un buque estrangero de don

de siguió para Francia. Sus amigos le habian compro

metido moralmente, y era de esperarse que en una

reacción, él seria la primera victima.

En estas fluctuaciones, en que los unitarios ecsaltados

exijian de Lavalle la resistenciay éste se negaba á con

tinuarla, porque ni tenia fuerzas ni recursos, desde que

su ejército de línea estaba reducido á 1,100 plazas, sin

bagajes ; ni quería violar su palabra empeñada en la Con

vención de Cañuelas, se pasaron hasta fines del mes de

Agosto, en que el Gobernador reabriólas negociaciones
con Rosas para terminar la lucha con un nuevo arreglo.
Este se celebró.

El nuevo convenio importaba un golpe mortal al par

tido unitario, como puede verse por sus considerandos—

y parte dispositiva.
« Considerando que el objeto principal de la Con-

/> vención del 24 de Junio del corriente año, fué hacer



DÉ ROSAS 265

» volver al pais á sus antiguas instituciones, sin violen-
» cia y sin sacudimiento, dando asi á todas las clases des

» la sociedad las garantías que solo pueden tranquilizar
» completamente los ánimos, y restablecer la confianza»

» y la concordia ;

» Que el resultado incompleto, alarmante y equívoca
» de las últimas elecciones de Representantes, se opo-
» ne á la reunión de una Legislatura ;

» Que por manera alguna es conveniente comprome-
» ter segunda vez la dignidad de aquel grande acto, ques
» el estado actual de agitación y ansiedad no permites
» celebrar por ahora ;

» Que la prolongación de un gobierno aislado dañas

» esencialmente al crédito, á los intereses y á la pros-
» peridad de la provincia en general, y de los ciudada-

» nos en particular ; y que su carácter dictatorial ni

» inspira confianza, ni le permite dar garantías ;

» Que los que han tomado las armas, no deben aspi-
» raryaálos efectos de un triunfo, ni á terminar por

» su medióla lucha, y que sus gefes deben dar el ejem-
» pío de la moderación y del desprendimiento ;

» Que por la Convención del 24 de Junio, retienen
» ambos una autoridad superior, mientras no exista una

» legislatura provincial ;

» Y últimamente: que convencidos de que el voto.

» público es de que se apliquen de hecho los medios»

» mas seguros y eficaces, para que los ciudadanos pue-
» dan volver al ejercicio de sus primeros derechos para
» constituir una autoridad legal ;

» Han decidido de común acuerdo, nombrar y reco-

» nocer, como á Gobernador Provisorio de la Provincia,,
» á un ciudadano escojido de entre los mas distinguidos»

18
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» del pais, con el fin de que trabaje en consolidar la paz,

» inspirar confianza, y preparar el restablecimiento de

» nuestras instituciones : y en consecuencia, han conve-

j¡> nido en los artículos siguientes, que tendrán la misma

» fuerza y valor que si fuesen insertos en la Conven-

» cion de 24 de Junio.

» Art. 1.° El actual Gobernador, y el Comandante

» General de Campaña, nombrarán un Gobernador Pro-

» visorio, cuyas facultades serán no solo las que ordi-

» nariamente corresponde á los Gobernadores de Pro-

» vincia, sino las estraordinarias que se consideren

» necesarias al fiel cumplimiento de los artículos de

» esta Convención, y á la conservación de la tranquili-
» dad pública.

» Art. 2.° Para tomar posesión del mando, el go-
» bernador provisorio jurará en manos del Presidente

» déla Cámara de Justicia, y en presencia de las corpo-

x raciones, ejecutar, cumplir, y hacer cumplir la Con-

» vención del 24 de Junio, y los presentes artículos adi-

» cionales, protejer los derechos de libertad, propiedad
» y seguridad de los ciudadanos, promover por todos

» los medios posibles el restablecimiento de las insti-

» tuciones, cultivar la paz y buena inteligencia, con to-

» dos los pueblos de la República, y desempeñar los

» demás deberes de su cargo.

» Art. 3. ° Desde el mismo dia en que entre en po-

» sesión del mando el nuevo gobernador, se pondrán a

» su disposición, jurándole obediencia, todas las fuer-

» zas de tierra y de mar que cada uno de los respecti-
» vos gefes tiene á sus órdenes, y la autoridad del nuevo

» gobernador quedará reconocida en todo el territorio

a> de la Provincia.
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» Art. 4.° El nuevo gobernador procederá inmedia-
» tamente al nombramiento de sus ministros.

» Art. 5.° Será obligación del nuevo gobierno reu-

» nir en el menor tiempo posible, un Senado consultivo

» de veinte y cuatro individuos elejidos entre los nota-

» bles del pais, en las clases de los militares, eclesiás-

» ticos, hacendados y comerciantes.

» Art. 6.° Serán miembros natos del Senado consul-

» tivo :

» El Presidente de la Cámara de Justicia.

» El General mas antiguo.
» El Presidente del Senado eclesiástico.

» El gobernador del obispado.
» El prior del Consulado.
» Art. 7.° Las atribuciones del Senado consultivo

« se detallarán en un reglamento especial, que será pre-
» sentado por los ministros á la aprobación del go-
» bierno.

» Art. 8. ° Queda nombrado el señor General D.

» Juan José Viamont, gobernador provisorio de la Pro-

» vincia de Buenos Aires.

» En fé de lo cual, y para hacer constar nuestro acuer-

» do, firmamos los presentes artículos adicionales á la

» Convención del 24 de Junio del corriente año, en dos

» ejemplares de un tenor, á la margen derecha del Rio

» de Barracas, en la quinta de Piñeiro, á los veinte y

« cuatro dias del mes de Agosto del año del Señor, 1829,

» Juan Lavalle—Juan Manuel Rosas. »

Dos dias después de firmado el anterior convenio?, el

General Viamont se recibió del mando de la provincia,

organizando el gabinete con los mismos ministros que le

dejaba Lavalle: Guido, Escalada y García.
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Viamont no representaba mas que un poder de transi

ción, para ceder al poder real que acababa de triunfar

con Rosas. Este gobierno de transición, estaba anima

do de ideas moderadas y tranquilizadoras, proponiéndo
se establecer la unión de los hombres, para curar las lla

gas abiertas por la guerra civil, pero al propio tiempo
se proponía asegurar la preponderancia del partido que

acababa de vencer.

Para esto último dictó una serie de medidas destruc

toras de los restos del poder de los vencidos.

El ejército de línea fué licenciado en su mayor parte y

reducido á la impotencia.
El ejército de Rosas entró en la ciudad y se alojó en el

Parque, de donde volvió á salir á la Campaña socorrido

con dinero, llevando armas, pertrechos y cuanto le era

necesario, quedando siempre al cargo de Rosas.

Los jueces de Paz fueron destituidos, y puestos en su

lugar los que habian caido con Dorrego.

Restablecióse el imperio d-e la ley de Abril 30 de 1828,

que autorizaba el pago délas obligaciones, mitad en me

tálico y mitad en papel moneda.

Celebróse un nuevo tratado con el Gobierno de Santa

Fé, para protejerse recíprocamente.

Mandó comisionados á Córdoba, para poner término á

la guerra que Paz sostenía contra las fuerzas mandadas

por Quiroga.
Á la viuda de Dorrego se le mandó abonar el premio

délos 100,000 #> que le acordó la Lejislatura, por haber

celebrado la paz con el Brasil; y al propio tiempo se or

denaron exequias oficiales en honor de la víctima.

Ala viuda del SargentoMayor Meza,sele reconoció sa
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viudedad, y se rehabilitó el nombre del sacrificado, de la

deshonra que le hicieran al ejecutarlo.
Estas y otras medidas sirvieron para acabar de afianzar

el nuevo orden de cosas que surjía.
El general Lavalle se retiró al territorio oriental, acu

sado por sus mismos partidarios por haber entregado la

capital, y señalado por los vencedores, como responsa
ble de las calamidades pasadas.

Á pesar de estas medidas, el partido exaltado colonial

neto, se mostraba descontento, por cuanto no habia per

secuciones que satisfaciesen sus pasiones, ni encontraba

en el poder al hombre que respondía á sus ilusiones.

Este hombre era Rosas, que se mantenía en Santa Ca

talina al frente de sus fuerzas, después de haber anun

ciado que la provincia estaba pacificada y reconocida la

autoridad de Viamont.

Rosas era la fuerza positiva de su partido. Á él se de

bia la caída de Lavalle, y él se creía el lejítimo sucesor

deDorrego.
Viamont conocía este poder de Rosas, y sabia que na

da podia hacer sin su apoyo. Sabía también que debia

sucederle bien pronto.
Asi era que el gobierno consultaba á Rosas cuanto

pensaba hacer, y no se adoptaba medida que no fuese in
dicada ó aprobada por él.

Entre la» cuestiones que se presentaban á resolver, una

de ellas era la de la reorganización de los poderes pro
vinciales.

Para unos debia procederse á una elección que deter

minase los miembros que debian componer la Lejisla
tura.

Para otros, no debía haber elección, y lo que debia
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hacerse, era reinstalar á los representantes que cayeron

con Dorrego.
Rosas resolvió desde su campamento la cuestión, con

testando al Gobierno: «La mayoría en la ciudad y en la

Campaña, se manifiesta impaciente por el restablecimien

to de la Lejislatura, que aún no ha terminado su período:
sus representantes no han dejado de serlo por ley. Esta

Lejislatura, dicen, es la que debe convocarse, de modo

que por su reunión se vea desde luego la provincia res

tituida á sus instituciones, sin violencia y sin sacudi

miento, las clases todas de la sociedad garantidas com

pletamente, mejor afianzada la tranquilidad, y restableci

da la confianza y la concordia que se propuso la conven

ción en sus objetos.» (1)
El Gobierno adoptó el partido indicado por Rosas, y al

efecto convocó la Lejislatura de 1828, la cual abrió sus

sesiones el 1.° de Diciembre, al año preciso de haber

sido disuelta.

Uno de los primeros actos de esta corporación, fué

nombrar el Gobernador Permanente de la Provincia, con

arreglo á la ley de 1823. Déla elección resultó electo ei

Comandante General de las Milicias de Campaña, D. Juan

Manuel Rosas por 32 votos, mayoría canónica, pues un

solo voto hubo en su contra, que lo fué por el General

Viamont.

Hé aquí el resultado lógico del motin encabezado por
el general Lavalle. Ese motín sirvió para suprimir
la cabera del partido federal que contaba con el apo

yo de las masas, y que era el único obstáculo á la

reacción colonial, uniformando asi la opinión pública
en pro del hombre que entraba esplotando la populari-

(1) Archivo Americano Tomo I. pajina 394.
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dad de Dorrego, presentándose como el continuador d©

sus ideas, y á su sombra reaccionar contra los fines po

líticos y sociales de la revolución americana.

Si la anarquía del año 20 habia hecho salir al escenario*

político la figura oscura de Rosas, la rebelión del 1.° de

Diciembre sirvió para elevarlo al poder.

^£^T^^>
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Rosas era popular en aquella época. Separado el

circulo político que habia caido con Lavalle, el resto de

los habitantes de la Provincia de Buenos Aires apoyaba
la exaltación de Rosas al poder. Los hombres que bus

caban el reinado de las instituciones para simentar un

orden liberal en la administración, hombres sanos y de

inteligencia, consideraban á Rosas un poder fuerte que

contribuiría á ese establecimiento de cosas. Le creían

bien intencionado, y esa creencia la tenian tanto mas fun

dada, cuanto que Rosas se empeñaba en fomentarla y

confirmarla, escribiendo cartas sobre el particular álos

que representaban esas aspiraciones.
D. Manuel J. Garcia le escribía en Julio de 1829:

«Aquel que sepa hacer valer la fuerza de su partido para
protejer los intereses generales del pais, ese habrá gana
do el mas noble triunfo á que puede aspirar un ciudada
no. » «Piense V. constantemente, que no es V. ya el gefe
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de los que se llaman federales. Renuncie V. á ideas y

sentimientos mesquinos . »

Rosas le contestaba: «Mis sentimientos V. los co

noce: son sanos, y los mismos motivos vaciados en su

apreciable,son cabalmente los que le he dado á mas de

un amigo. Ellos perderían tal carácter, si yo meditase

poner á los que forman el gobierno en la triste idea de

parecer humildes servidores de un partido ó de sus

gefes.
«Esta idea no se me ha ocurrido, ni quisiera que pu

diera ocurrir. »

Espíritus honrados como los de esos hombres, espera
ban de Rosas mucho para acabar con las disenciones ci

viles, calmar las pasiones de los partidos y cimentar la

paz sin nuevos sacrificios. Los que estaban animados

de estas aspiraciones, eran por desgracia bien pocos.
El partido exaltado, los reaccionarios en ideas y en

fines sociales, no se contentaban con que los vencidos

quedasen tranquilos ni toleraban que una marcha consi-

liadora viniese á reconciliar los ánimos de una familia

tan desgarrada por las luchas fratricidas. Ellos querían
la venganza délo que les habia hecho sufrir la dictadura

de Lavalle y Brovfn, la persecusion en masa á los hom

bres que eran reformistas y habian apoyado á losGobier

nos unitarios ; querían, en una palabra, un gobierno
fuerte que satisfaciese las pasiones enconadas é hiciese

desaparecer á los que habian apoyado el orden derri

bado.

Los que deseaban tales cosas eran numerosos y tenian

puestas sus esperanzas en Rosas, á quien conocían ene

migo déla reforma y capaz de satisfacer sus aspira
ciones.
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Agregábase á estos la masa de los hombres incultos

que amábanla memoria de Dorrego, y que veian en Ro

sas al hombre que entraba á sucederle como gefe de las

ideas federales.

La reunión de todas estas aspiraciones que cifraban en

Rosas la satisfacción de sus deseos, agregado al elemento

campestre, que habia triunfado del ejército de línea, te

niendo por caudillo á su Comandante General, y al an

helo vehemente de la mayoría de los propietarios por ci

mentar la paz, vinieron á formar de Rosas el hombre ne

cesario, el deseado de las mayorías, y por consiguiente
el candidato genuino para gobernar la Provincia.
La elección de Rosas fué obra de la opinión.
Comunicado el nombramiento que la Lejislatura hizo eí

dia 6 de Diciembre de 1829, Rosas procedió á recibirse

del poder el día 8, en medio de una concurrencia frené

tica de entusiasmo, que le victoreaba en su pasaje.
En la sala de la Lejislatura prestó el siguiente jura

mento, establecido por la ley que habia sido dictada dos

dias antes-.

«¿Juráis desempeñar fielmente el cargo de Goberna

dor, dar ejemplo de obediencia alas leyes, ejecutar las

que ha sancionado y sanciónela Sala de Representantes,

y hacer buen uso en favor de la seguridad pública y par
ticular de las facultades estraordinarias que os ha conce

dido la Honorable Sala por la ley de 6 del corriente?—Sí

juro—¿Juráis sostenerla independencia del Estado y su

libertad, bajo la forma representativa republicana?— Si

juro.—Si así lo hiciereis, Dios y la Patria os ayuden, y si

no, os lo demanden.»

Luego dirijió la palabra á los Representantes:
«Me habéis llamado á servir un destino penoso por si,
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sin prestijio alguno, y mas que todo difícil, por las cir

cunstancias. Habréis creído que aún puedo prestarme á

mayores sacrificios que los que cuenta la carrera de mis

dias, nombrándome para ocupar la silla del Gobierno.

«Mi inclinación, señores, el conocimiento de mi mismo,

lo nuevo del suceso, no han estado de acuerdo con un

nombramiento que enérjicamente resisten. Pero las cir

cunstancias han podido mas que todo, y por su influjo
lo he aceptado.

«En vuestra presencia, señores Representantes, he ju
rado cumplir con los deberes del nuevo cargo. Procura

ré ser fiel, mas como por mi solo nada soy, desde ahora

invoco la cooperación de todos para corresponder á tan

elevada como espinosa confianza.»

Rosas afectaba una modestia, que estaba lejos de reve

lar el alto concepto que de si tenia. En ello seguía su

natural inclinación á encubrir sus intenciones, sus pen

samientos, sus propósitos para obrar por otros medios, en

sentido opuesto al en que se presentaba con sus palabras
El Presidente de la Sala, que lo era D. Felipe Arana,

contestó al discurso de Rosas, haciéndose el eco de lama

yoría déla Lejislatura, que era reaccionaria, que estaba

animada del espíritu colonial, aclamándolo: «digoo res

taurador de las leyes é instituciones, curador, adminis

trador déla hacienda y custodio de la seguridad.»
«Que os amen, le decía, como á conservador de todos;

que os teman como á ejecutor délas leyes; que os amen

porque premiáis, que os teman porque castigáis; que os

amen por vuestra generosidad; que os teman por vuestra

autoridad; y en fin, que os amen porque procuráis la paz,

y que os teman por vuestra firmeza en refrenar los es-

travios del que ose perturbarla.»
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Concluida la ceremonia, Rosas se dirijíó á la fortaleza

y alli el General Viamont le entregó el bastón del mando

felicitándolo por su exaltación al poder, manifestándole
la esperanza déla desaparición de la guerra civil y la

organización de la provincia, y concluyendo : «El bas

tón del gobierno que pongo en manos de V. E., lleva

consignado mi respeto y obediencia con el deseo mas

sincero de que sea feliz. »

Rosas contestó lacónicamente : « General : procuraré
devolver el bastón que de vuestras manos ha pasado á

las mias, tan lleno de honor como me lo entregáis (1) . »

Terminadas las ceremonias de estilo, Rosas nombró á

los ministros que debian acompañarle, que eran los mis

mos que tenia la administración Viamont: El general
Guido, el coronel Escalada y el Dr. Garcia.

El único que no admitió fué Escalada. En su lugar
entró el General D. Juan Ramón Balcarce.

Estos secretarios no eran del agrado de Rosas; pero le

convenían para asegurarse el apoyo de los darreguistas, de
los capitalistas, délos hombres conciliadores y por eso

los aceptó como una necesidad de la situación.

¿Pero cómo se avenía esta organización con el uso de

las facultades estraordinarias ?

¿Qué motivos habia para iniciar una administración

«revestida délas facultades estraordinarias que juzgase
« necesarias hasta la reunión de la próxima Lejislatura ? »

Todo ello se esplica. La mayoría de la Lejislatura se

componia de hombres reaccionarios, dominados por el

espíritu colonial.

Para ellos la libertad consistía en la organización de un

(1) Rcjistro Oficial Tomo IX.
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poder personal fuerte, irresponsable, que acabase con

los opositores y afianzase el dominio de un partido.
La libertad la comprendían en el despojo de los de

rechos políticos y sociales del partido vencido, es decir,
en la usurpación de esos derechos para reducirlo á la

condición de ilota. Era la lójica de los partidos perso

nales, que no han comprendido hasta nuestros dias el

deber de respetar el derecho en el adversario, y que han

querido cimentar la paz oprimiendo á los que no están

con ellos. De aquí el que considerasen la libertad cual

si fuese la encarnación del despotismo.
El ideal de ellos era volver á aquellos tiempos de paz

del coloniaje, en el cual el Virey era absoluto, superior
á las leyes. Quedan la creación de un despotismo.
De este espiritu habia nacido la ley de Diciembre 6 que

acordaba las facultades estraordinarias sin limitación al

Gobernador, ley opuesta al fin que se proponia la oposi
ción hecha á Lavalle.

¿Cómo podia conciliarse el respeto, la restauración

de las leyes con el uso del poder estraordinario ilimi

tado ?

Si para los principios y el sano criterio ello importaba
una contradicción, para el espíritu colonial no lo era,

porque para estela ley era secundaria ante el imperio

personal del mandatario. El mandatario era todo, todo

se esperaba délas personas, nada délas instituciones.

Era verdad que existia el desorden consiguiente á la

terminación de una guerra civil. Es verdad que la ciu

dad estaba ajitada por temores de revolución ; que ha

bia juntas secretas, deseos de un cambio que anulase la

convención celebrada por Lavalle.

Los triunfos que el General Paz obtenía en Córdoba
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contribuían á aumentar esa ajitacion. Pero es induda

ble también que nada habia que temer, desde que el

partido vencido habia sido despojado de sus elementos,
no tenia base y los recursos se encontraban en poder de
los vencedores.

Lo que aconsejábala sana política era acallar esa efer

vescencia por medio de medidas conciliadoras, jamás por
medidas violentas que contribuyesen á aumentar el des

contento.

Los reaccionarios coloniales aumentaban el conflicto,

esparciendo noticias abultadas, figurando conspiraciones
y creando un fantasma que aterraba. Ellos querían un

poder absoluto que acabase por el terror con esa opo

sición.

Con tal motivo, se presentó el proyecto sobre faculta

des estraordinarias, que cuadraba bien á los temores de

los hombres honrados, á los odios de partido, á las es

peranzas délos propietarios.
La discusión se habia hecho pública en la Lejislatura.

Rosas inspiraba á sus futuros electores. Él no sabia lo

que era gobierno legal, pero conocía el gobierno abso

luto personal. Acostumbrado á organizar estancias y

dominar á sus inquilinos y pobladores, creia fácil orga

nizar por los mismos medios á la provincia. El secreto

estaba en erijirse Dictador.

Sus parientes, amigos y partidarios se encargaron de

prepararle el terreno y entregarle el poder absoluto al

mismo tiempo que el nombramiento de gobernador.
Pero al intentar semejante atentado, los principios de

mocráticos encontraron defensores ardientes, que alza

ron su voz como una protesta en honor de la demo

cracia.
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Conviene conozcamos esa discusión, porque ella es

una lección provechosa para la actual jeneracion y las

que nos sucedan ; una enseñanza que no debemos olvi

dar en la vida de la república, y un homenaje á los

hombres de bien, que por lo regular no reciben otro

premio que el martirio al desaparecer agoviados por

esas mayorías compactas que se presentan en los con

gresos á servir de instrumentos ciegos á los poderes

personales, sin acordarse de su dignidad de hombres ni

desús deberes de ciudadanos.

El dia 5 de Diciembre se puso en discusión el art.

3. ° del proyecto, que decía:

« Para los objetos espresados en el artículo anterior

(arreglar la administración, afianzar el orden y prevenir
los ataques de los anarquistas) se le reviste de las fa

cultades estraordinarias que juzgue necesarias hasta la

reunión de la próxima Lejislatura. »

El representante Aguirre, observó que encontraba con

tradicción entre los tópicos que habian producido la guer

ra civil y las facultades estraordinarias que se trataban

de dar al gobierno. «El uno derrocando, decía, las ins

tituciones y las leyes, y el otro sosteniendo el restable

cimiento de ellas; y no puedo yo convenir, como habien

do prevalecido aquella parle que habia sostenido el res

tablecimiento de las leyes y de las instituciones, se inten

ta ahora crear un Gobernador sobre toda ley; y por con

siguiente no marchando de acuerdo con las leyes é insti

tuciones de nuestro país; quisiera que se me deshiciera

esta contradicción por alguno de los señores, para poder

yo arreglar mi juicio.»
D. Tomás Anchorena, que patrocinaba el proyecto,

trató de contestar á la interrogación del señor Aguirre,
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diciendo que: «el camino que lleva al término, no es el

término mismo: y querer que se vea el restablecimiento

de las leyes por las mismas leyes establecidas, ó por el con
ducto que ellas determinan, sería lo mismo que caminar

al término en que se está. Por no poder constituir al

Gobierno en ese punto, que exijen las leyes, es porque
se trata de dar ese medio estraordinario: en esto no hay
contradicción ninguna.» En seguida apoyó su doctrina

en el estado violento délos espíritus y en los amagos de

revolución que habia, acabando por estatuir, que para

épocas escepcionales, se necesitaban poderes escepcio-
nales.

El señor Garcia Valdez, se encargó de refutar esa teo

ría contradictoria y despótica. Reconoció la necesidad

de crear un poder fuerte, atendida la alarma de la situa

ción y la amensza que había al orden, por los trabajos
de los derrocados.—«Mas no alcanzo, decia, porqué sea

necesario dar á este gobernador, para espedirse en el

desempeño de sus deberes, un poder estraordinario su

jeto ásu discreción, según la exijencia délas circunstan

cias. Cuando pienso así, creo que en las atribuciones

ordinarias quedan las leyes al P. E., tiene suficientes

recursos y arbitrios sin salir de su esfera, para llenar

todos sus deberes, para precaver las revoluciones, para
hacer frente aellas, para castigar á los delincuentes, y pa
ra conservar la seguridad del pais, la integridad, y en

una palabra, para poner en ejecución todas las funciones

que detalla el artículo segundo. Esto, a mi modo áñ

pensar, no es puramente teórico, yo lo considero prácti
co. En primer lugar, cuando las leyes detallan al P. E.

esta atribución, los Legisladores deben creer, y han debi

do creerlo así al espedirse en las leyes, que al elejir un
19
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gobernador en tiempos pacíficos, no se le pone fuera de

los riesgos de ser atacado por anarquistasy por hombres

enemigos del orden; y verdaderamente estas leyes
fueran insuficientes, si no proveyesen al Gobierno pa

ra este caso tan común, tan frecuente en nuestras

circunstancias. De aquí infiero que ellas bastan; por

que ellas han tenido presentes estos mismos males, que
nosotros queremos alejar con la creación de este poder
estraordinario. He dicho que está práctico. Señor,
el año 21 el Gobierno tenia una oposición fuerte, oposi
ción que se manifestaba en los papeles públicos de un

modo muy notorio, se anunciaba una revolución de ante

mano ; públicamente se decían hasta los secretos délos

que debian encabezarla.

«Nadie dudaba que iba á haberla realmente, y ella es

talló el 19 de Marzo. El Gobierno puso la resistencia,

que debia, y contuvo la revolución ; se aprisionaron á

los que se creyeron delincuentes ; estos fueron entrega
dos á sus jueces naturales, á los jueces de primera ins

tancia ; y el Tribunal de Justicia fué quien intervino en

estas causas, se les permitió su defensa, y se dio la sen

tencia y fueron castigados, sin que hubiera ocurrido á la

Sala la necesidad de revestir á este Gobierno en tales

circunstancias de este poder estraordinario.

«Me parees que esto que he dicho, prueba bien que

el Gobierno con sus atribuciones ordinarias y obrando

dentro de la esfera de su poder, tiene medios con que

jlenar todos sus deberes, ó para castigar á los anarquis

tas, ó para conservar el orden, y protejer á los ciudada

nos, y demás funciones que le son propias en tales casos.

Señor, los Honorables Representantes saben muy bien

la dificultad que han tenido los cuerpos Legislativos
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para conceder al P. E. estas facultades sin límites y es

traordinarias ; y siempre esta clase de poder ha sido

considerado como muy peligroso para los individuos,

que estáh al frente del Gobierno, y para los ciudadanos

que son gobernados por él : porque señores, desde el

momento que los ciudadanos se aperciben que las leyes
callan, y que sus haciendas están á discreción del que

manda, que el que manda no tiene traba alguna, y que
en diciendo que las circunstancias lo exijen, puede
obrar sin obstáculo alguno, cualquiera no puede dejar
de temer, porque por mas calidad que tengan los indi

viduos de la Administración, siempre tienen pasiones,
siempre adolecen de defectos y son susceptibles de mi

serias, á que está sujeta la especie humana ; y desde el

momento que entra el temor y la zozobra en los ciuda-

dados, ya se deja ver cual es su conducta y cuales sus

aspiraciones.

«Peligrosa á los ciudadanos; porque por las mismas

razones que he espuesto, principalmente en tiempos agi
tados, y en que los delitos de los hombres son por opi

niones, en que hay una hostilidad sorda de hombres á

hombres; todos tienen el mismo temor-, y desde el mo

mento que con pretesto de la salud pública comienzan á

ponerse en práctica las delaciones para la captura délos

reos sin guardar las formas consiguientes, que señalan

las leyes, entra igualmente el descontento y descrédito

del Gobierno.

«Señores, se dice que las leyes y las instituciones, que
basta aquí han rejido, han sido para tiempos ordinarios

y para tiempos de calma. Las leyes, señores, no sola

mente están dadas y dan remedio para calma y el sorie

go y para los casos conocidos, sino también para los ca-
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sos estraordínarios. No se crea por esto, señores, que

una desconfianza del individuo, en quien haya de recaer

el nombramiento de Gobernador, que hasta ahora con

fieso francamente, no le conozco, es la que me mue

ve á hablar así. Yo miro mas en abstracto al P. E.,

yo lo considero tal como siempre ha sido, como es,

y será. Todos los publicistas convienen en que el

P. E. después de estar ceñido á las leyes, que le

dicta la Lejislatura, tiene una tendencia por una fatali

dad á romper esas cadenas y á saltar esa barrera, que
le ponen las leyes, para obrar del modo mas pronto, yá
no sujetarse del todo á esas leyes. Esa tendencia des

graciada, que tienen siempre los P. P. E. E. es la que ha

hecho que se les economice tanto el darles tanto poder y
revestirlos con facultades estraordinarias, dejándolos ce

ñidos del modo que los ponen las leyes, para que no

puedan abusar. Señor, el descontento, que causa en la

sociedad la idea terrible de que el juramento no se ha

de sugetar á las leyes, y de que con pretesto de la salud

pública está espuesto el ciudadano á ser esportado, y

que no se le ha de oir, y que no se le ha de permitir ha

cer su defensa, ni esponer sus escusas, este descontento

crece é infunde la desconfianza. Por una desgracia es

tamos en un pais, que tiene lecciones muy prácticas de

todo esto. El Gobierno que acabó, hablo del gobierno
Convencional, tenia ese poder discrecional y obraba

según las circunstancias, consultando la seguridad del

Gobierno. Todo el mundo sabe la agitación, que se apo
deró de los espíritus, y los esfuerzos que cada hombre,

y los deseos de que estaba poseído de que se acabase un

poder tan funesto como este. ¿Y por qué vamos á correr

ese mismo riesgo ahora ? Se dirá que ese poder estraor-
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dinario ó arbitrario, ó discrecional, por el cual se ma

nejaba el Gobierno, á que me refiero, no era dado por las

leyes ni por el poder Lejislativo, sino que habia sido arre

batado poruña derrocaciondelas leyes existentes en el

pais? Señor; los efectos del poder arbitrario son siem

pre los mismos, que sea tomado este poder á fuerza de

armas, ya sea por el cuerpo Representativo : »

D. Tomas Anchorena intentó parar el efecto del dis

curso anterior, insistiendo pesadamente, en que las leyes
ordinarias no bastaban para conjurar las conspiraciones,

esplicando los hechos históricos de la conspiración sofo

cada por Rivadavia, como producidos en situación dife

rente ala que atravezaba el pais; pintando el estado <de

la opinión como próximo á estallar en golpes audaces

que acabarían hasta con la patria. Dijo que nada debia

temerse del mandatario que fuese investido con el poder
estraordinario, porque debía ser un hombre de bien que
necesitaba no abusar para contar con el apoyo de la

opinión; y por último acabó por reasumir todo su ra

zonamiento en el siguiente trozo : « Mas yo quiero su

poner, dijo, que los temores que se manifiestan en

confiar la autoridad á un ciudadano de virtud y talentos

conocidos, cual debe ser el que se elija, sea grande y

muy fundado por la amplitud de facultades que se le

otorgan. ¿Dejará sin embargo de ser mucho menor

que el que inspira el furor y la inmoralidad? De nin

guna manera. ¿Y qué es lo que en tal caso dicta la

prudencia? Que se corra un riesgo menor, aunque gran
de, para evitar un mal, no solo cierto, sino también

mucho mayor. »

El Sr. Escola trató de desvanecer los temores del Sr.

Anchorena, haciendo ver que el mensaje del Gobierno
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.del dia 1 .

°

aseguraba que la provincia estaba tranquila,

que los dias aciagos habian pasado y que la paz reinaba.

Fundábase en estos datos para oponerse á la concesión

de las facultades estraordinarias.

Don Pedro Pablo Vidal, se encargó entonces en un es

tenso discurso, de probar que después del dia 1 ? habian

ocurrido alarmas que inutilizaban los acertos del Ejecuti

vo; repitió los argumentos del Sr. Anchorena, haciendo

una escursion sobre la historia para comprobar con citas

el como habian usado de facultades estraordinarias, los

enemigos de los tiranos, como Bruto, y acabando por sen

tar-, que nada debia temerse del poder estraordinario

desde que el que debia ser nombrado Gobernador, tenia

que ser un enemigo del partido caido, que respetaría á

sus partidarios y solo castigaría á los adversarios.

El razonamiento nada valía en aquella ocasión. La ma

yoría quería crear un poder absoluto que halagaba sus

ideas y sus temores. Ella así lo espresó, aprobando
el artículo sin mas oposición que la que dejamos consig

nada, y fué con tal carácter que Rosas entró á gobernar.
Entraba á restaurar las leyes, principiando por supri

mirlas, y todo ello se hacia á nombre de la libertad, con

aplauso de las mayorías, que renunciaban á los derechos

sociales y políticos, se hacían sostenedores del despotis
mo legal, en cambio de satisfacer venganzas y garantirse
de temores infundados.

Esta creación de poderes omnímodos, suicidio que los

pueblos hacen de sus libertades, en parte alguna se ha

visto con mas frecuencia que en los países alimentados

por el espíritu de la España. Así lo hemos visto aparecer

siempre, sin escepcion, bajo el pretesto de salvarel or

den público, erijiendo despotismos sangrientos. La au-



DE ROSAS 287

sencia de nociones respecto á lo que es la democracia,.
fruto jenuino de la educación colonial, ha producido con

repetición esa creación de déspotas legales, que son testi

monio de lo atrasado que están los pueblos y de lo mu

cho que nos queda que andar para cimentar la república.
Es preciso convencerse por una esperiencia de 58 años,

que el absolutismo jamás será la panacea de la anarquía,

porque la anarquía nace de la desorganización que pro

duce la supresión de los derechos individuales, de la

inversión de ese orden natural en las sociedades, que

respeta en todos lo que nace con el hombre, y que se

llama derechos del hombre.

Mientras no lleguemos á hacer prácticos los derechos

del individuo, la sociedad marchará descarrilada, estre

llándose á cada paso, presentando el tristísimo espectá
culo de mantener á los pueblos divididos entre amos y

esclavos; porque amos se consideran los que suben al

poder, y esclavos los que son vencidos en la lucha, desde

que los primeros gozan todas las prerogativos sociales, y
los segundos sufren todo el rigor del que es reducido á

la categoría de paria.
¿ Cómo se quiere mantener el orden y la libertad cuan

do los vencedores niegan á los vencidos el uso de sus

derechos ? Los esclavizados han de lidiar siempre por
tornar á recuperar aquello de que se les ha privado.
De'allí la causa permanente de la anarquía que los parti
dos se han obstinado en desconocer, mas con el espíritu
de esplotar cada uno á su turno el pais, que como razón

de seguridad y de bien público.
Rosas habia subido al poder como gefe del partido co

lonial. Presentarse reaccionando de súbito contra la

educación, las instituciones y el espíritu federal era im-
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político. Su conducta es la del hombre astuto. Procura

realizar su sistema, valiéndose de los hombres que le

acompañan y del pueblo que le mira como el caudillo de

sus ideas.

Su primer paso es celebrar exequias á la memoria de

Derrego.

Dorrego es el fantasma querido y esplotable. Las

honras tienen lugar el dia 19, con una pompa no cono

cida. Todas las corporaciones asisten. Asiste el ejér
cito. El pueblo escolta el féretro, enternecido y reavi

vando las heridas que el dolor le causara. Las casas en

lutadas. Rosas en persona preside la ceremonia, aparen
tando el sentimiento mas profundo.
Asistíase al entierro de la libertad.

La Lejislatura que habia dejado de reunirse desde el

dia 8, vuelve á sus tareas para llevar adelante su triunfo

reaccionario.

Espide el dia 24 el célebre decreto por el cual decla

raba libelos infamatorios, ofensivos á la moral y decen

cia pública, todos los papeles dados á luz por las impren
tas déla capital, desde el Io de Diciembre de 1828 hasta

la Convención del 24 de Junio último, que contuviesen

espresiones infamantes, ó de algún modo' injuriosas alas

personas de Dorrego, de Rosas, de los Gobernadores de

las Provincias, de los que habian servido en las filas de

éstos, de los ministros estranjeros y de cualquiera ciu

dadano ó habitante de la provincia, y ordenando la reco

lección de ellos para hacer un auto de fé, como satisfac

ción á los vencedores.

Ordena abrir comunicaciones con la Silla Apostólica

para obtener del Papa los socorros necesarios para el

sosten del catolicismo 7 conservarlo en todo su apojeo.
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Esto era restablecer el consorcio del poder civil con el

católico, tal cual existia antes de la revolución americana

y que habia sido roto por Rivadavia.

Aprueba la conducta de Rosas durante toda la campa

ña, declarándolo restaurador délas leyes é instituciones

de la provincia y confiriéndole el grado de Brigadier.
En seguida cerró sus sesiones el 25 de Enero de 1830.

Todos los actos de esta Lejislatura tienden á realzar

una personalidad y á abatir los derechos civiles y las li

bertades públicas.
Cuando se trataba de conferir honores de todo gene

ro á Rosas, éste, siguiendo la táctica de encubrir su am

bición é imitar á Dorrego en las formas, dirijió á la Le

jislatura una nota en que se oponía á la sanción del pro

yecto que los designaba.
Sabia que los Representantes llevarían á término su

propósito, y que la resistencia contribuiría á acelerar la

sanción del proyecto. Sus parientes y amigos aconseja
ban la sanción. Rosas quiso aprovecharse de esta co

yuntura para presentarse generoso y modesto.

Para el efecto pasó la nota de Diciembre 28, escrita

con maestría por una délas personas sanas que le acom

pañaban, en que el hombre se presentaba como vaciado

en el molde de un republicano austero y satisfecho de

las distinciones que se le habian conferido. Los servi

cios que habia prestado para derrocar la dictadura de

Lavalle los consideraba obligatorios y ajenos de remune
raciones estraordinarias.

«Basta, señores, decia, la aprobación unánime de los

Representantes, para que las aspiraciones del infrascrip
to queden satisfechas : basta que la Sala reconozca, que
leha cabido la gloria de contribuir ala restitución délas
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leyes, para que el infrascripto pueda legar á sus hijos
una lección cívica mas influyente que todas las condeco

raciones. La conversión de este suceso en un titulo de

honor permanente, si bien muéstrala liberalidad de los

Representantes, es un paso peligroso á la libertad del

pueblo, y un motivo quizá de justa zozobra á los que no

descienden á la conciencia del infrascripto, porque no es

la primera vez en la historia, que la prodigalidad délos

honores ha empujado á los hombres públicos hasta el

asiento de los tiranos.

«N© es tampoco el supremo rango de nuestra milicia,
la medida que ensalza el mérito, ni que vigoriza la au

toridad de un magistrado republicano. Ante un pueblo
idólatra de sus instituciones, la justicia y el honor lle

van consigo un prestijio de poder, que no puede aumen

tar el brillo de una fastuosa decoración. La memoria

délos peligros que han corrido alguna vez los derechos

de la provincia por las avanzadas tentativas de gefes
aleccionados en mandar soldados, no debe perderse de

vista en los consejos de la Sala, ni el infrascripto puede
escusarsede recordarla.

«En medio de tan graves consideraciones, el infras

cripto faltaría á sus mas veraces sentimientos si omitiese

pedir en tiempo como pide, que la Sala selimite á decla

rar si su conducta pública desde el dia citado ha mereci

do ó no su aprobación, dejando á un lado títulos y rangos,

que en su presente capacidad vendrían á privarle de la

inmensa satisfacción de haber aprovechado la oportuni
dad de dar testimonios solemnes de sus principios.
«Esta previa manifestación no es de la naturaleza de

aquellas que han servido en iguales casos para avivar el

cange de comedimientos y lisonjas que terminan por en-
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vilecer el mas alto premio: ella es, irrevocable absoluta

mente, porque en su sentir envuelve tambieD el honor

de la Sala -. pues que no es suficiente, para embotar los

tiros de la madelicencia, que no exista en la casa de los

Representantes una mayoría facciosa, ni que sus discu

siones sean tan libres como sus pensamientos. La cen

sura ingraciable, se afanaría en escudriñar todas las in

fluencias y en analizar los sucesos para hacer que apa

reciesen connivencias innobles, que desvirtuasen las

sanas iutencionesde la Sala :y es aquí que conviene, que
el interés público prevalezca al sentimiento individual de

los Representantes, para fortificar la moral del Gobierno,
haciendo una clásica ostentación de la independencia del

cuerpo lejislativo.»
Esa misma nota suministró argumentos á los mismos

lejisladores para insistir en la aprobación del proyecto,
aduciéndola como una prueba de la elevación 'de miras

de Rosas.

El proyecto fué sancionado con las modificaciones ne

cesarias para que no apareciese ridículo, despojándolo de
la cargazón de títulos honoríficos qué contenia y de las

medallas y condecoraciones que creaba, quedando redu

cido á aprobarla conducta del Comandante General de

Campaña, durante la contienda con Lavalle, á declararlo

Restaurador de las Leyes y conferirle el empleo de Bri

gadier.
Cuando se comunicó á Rosas este resultado, manifestó

una inmensa alegría en una comunicación que pasó con

tal motivo á la Lejislatura ; pero sin abandonar &u papel
de modesto, pidió se le escusase usar el titulo de Bri

gadier hasta ti dia en que cumpliese su periodo de Go

bernador.
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La Sala no consintió en semejante pretencion. Se le

presentaba la ocasión de acreditar su fidelidad y su ad

hesión, y en esto era enérjica y decidida, como débil en

cuanto tendiese á contrariar la aspiración del manda

tario.

Si la Lejislatura se empeñaba en engrandecer á Rosas,

Rosas por su parte se empeñaba en responder al espíritu
del partido exaltado que representaba.
Los reaccionarios fomentaban los rumores de rebelión

que circulaban, y ajitaban los espíritus con la propagan

da de alarmas amenazantes. Rosas se encargaba de tran

quilizar esos temores, desplegando una tenaz persecuciou
á los unitarios.

Las cárceles se llenaron de adversarios políticos, y co

mo ellas no bastasen, varios pontones fueron habilitados

para encerrar á esos desgraciados.

Organizóse un sistema especial de espionaje, en que to

maban parte hasta las mujeres. No habia secreto en el

hogar doméstico, porque la sirvienta ó sirviente, eran ins

tigados á delatar lo que veían ó presenciaban. La dela

ción sin examen, servia de causa para el encarcelamiento

de los hombres.

La prensa fué obligada á enmudecer, y no se vio apa

recer otra publicación que la adicta al Gobierno.

Para regularizar masesa persecución, Rosas espidió el

decreto de Marzo 13, en que estatuía: «Art. 1 —Todo el

que sea considerado públicamente, como autor, fau

tor ó cómplice del suceso de 1.° de Diciembre, ó de

alguno de los grandes atentados cometidos contra las le

yes, por el gobierno intruso que se erijió en esta ciudad

en aquel mismo dia, y que no hubiere dado, ni diere de

hoy en adelante pruebas positivas é inequívocas de que



DE ROSAS 293

mira con abominación tales atentados, será castigado co

mo reo de rebelión.

«2—Será castigado del mismo modo, todo el que de

palabra, por escrito, ó de cualquiera otra manera, se ma
nifieste adicto al espresado motin de 1. ° de Diciembre,
ó á cualquiera de los grandes atentados de que habla el

artículo anterior.

« 3—Comuniqúese y publíquese.

«ROSAS.

«Tomas Maktjel de Anchorena. » (1)

Prohibió la venta de armas. Mandó recojer bajo seve

ras penas, las que existiesen en poder de particulares.
Anulólas cartas de ciudadanía dadas á los estranjeros

por decreto de Junio de 1829.

Estableció veinte y una comisaría de Campaña.

Organizó las milicias.

Prohibió el transitar por el interior á los que no lle

vasen pasaporte, y autorizó á D. Gervasio Rosas, para

aplicar penas, hasta la de muerte, álos bandoleros de la

Campaña del Sud.

Medidas de este orden, introdujeron en el ánimo de

los habitantes la desconfianza y el temor. Los que algo
temían, al instante emigraban; y fué por medio de la

emigración y de las prisiones, que la ciudad entraba á ser

dominada esclusivamente por los reaccionarios, quienes
«

(1) Anchorena habia entrado interinamente en lugar de Guido, por
estar este ocupado en desempañar una comisión para revisar Ja Cons

titución Oriental, según el tratado con el Brasil. Desde esa fecha,
Anchorena quedó de ministerio en propiedad.
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para distinguirse de los caídos
,

usaban una divisa

punzó.
La Convención de Julio, en que se ofrecía olvido del

pasado, quedó rota y pisoteada.
La norma de Rosas era acabar con los caídos y alzar á

sus adictos á todo trance.

Estando en esta obra de pacificación, llegó el 1 1 de

Marzo á Buenos Aires el general D.Juan Facundo Quiro-

ga, derrotado y dejando en abandono las provincias del

interior.

La presencia de este terrible gefe, díó lugar á demos

traciones aterrantes.

Los reaccionarios, impulsados por el temor del peli

gro que los amenazaba, derrotado Quiroga, se propusie
ron retemplar el espíritu de sus adictos, saliendo por

las calles con músicas y visitando las casas de los unita

rios y federales Dorreguistas para insultarles, dando gri
tos desaforados de muerte y esterminio.

Esto cuadraba á Rosas, pero no le convenía aceptar la

responsabilidad del tumulto, porque perdía el prestigio
entre los capitalistas, y se desenmascaraba ante los que

aún creían ver en él un hombre necesario. Al efecto es

pidió un decreto desaprobando esa manifestación, pro

hibiéndolas para en adelante, echando la culpa de los

desórdenes habidos á los unitarios, producidos con la

intención de «hacer odioso el santo nombre de federa

ción.»

La presencia de Quiroga en Buenos Aires, era el anun

cio de un verdadero peligro para los reaccionarios. Rosas,
tan lo comprendió así, que el 24 de ese mismo mes, dele

gó el mando en los ministros del despacho, y salió á la

campaña.



♦

DE ROSAS 295

¿Qué sucedía?

Hechos de la mayor importancia se habian sucedido en

las provincias del interior, y de ellos pasamos á ocupar

nos en el siguiente capítulo.

<^f^X^^
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En el Capítulo VIH hemos visto que el General Paz

habia marchado á Córdoba al frente de una división á

derrocar al General Rustos, y á destruir el poder de los

caudillos que mandaban en las provincias del interior.

La misión de Paz era uno de los fines de la rebelión

del 1.° de Diciembre.

Lavalle habia sucumbido en Buenos Aires ; pero no

asi Paz que habia corrido una suerte distinta.

El General Paz se habia separado el dia 3 de Abril de

1829 de Lavalle en el rio Desmochado, y dirijídose con

su división veterana de 1,200 hombres á la capital de

Córdoba.

El General Bustos le dejó franco el camino, abandonan

do aquella ciudad, y situándose en la estancia de San

Roque distante siete leguas de aquella.
20
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Paz salió en busca de su adversario. Al frente de las

divisiones, los generales tuvieron dos entrevistas, que

dieron por resultado la delegación de Bustos en Paz, nom

brándole Gobernador provisorio y dejándola solución de

la contienda ala elección que harían los cordobeses de

Gobernador propietario.
Esta concesión de Bustos tenia por objeto ganar el

tiempo preciso para que le llegasen refuerzos de los go

bernadores vecinos.

Descubierto el secreto, Paz rompió el arreglo y atacó

al adversario en sus posiciones de San Roque el 22 de

Abril.

La victoria fué completa para Paz. Quedó dueño del

parque, de la estancia, de multitud de prisioneros y des

hecho Bustos al estremo de tener que fugar casi solo.

Paz regresó á Córdoba y se dedicó apresuradamente á

engrosar sus filas, preparándose á resistir la lucha que

le amenazaba.

Bustos se dirijió al cuartel del General FacundoQuiro

ga, que á la sazón alistaba un ejército en la Rioja con los

continjentes que habia impuesto alas provincias de Cu

yo, Santiago y Catamarca, para atacar á Paz.

Cuando este ejército tenia cerca de 5000 hombres, én

trelos cuales se contaban 700 infantes, Quiroga invadió la

provincia de Córdoba.

A la noticia de esta invasión estalló un movimiento en

Rio 2. ° en combinación con los invasores, que train en

sus filas á Bustos.

Al pisar el territorio cordobés, Quiroga anunció su en

trada fusilando al Juez Vasquez, al Capitán Ortequeray
á dos ciudadanos mas.

Paz habia logrado elevar su ejército á 2,350 hombres,
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siendo 800 de infantería y el resto de caballería y artille

ría, y con esta fuerza marchó al encuentro del enemigo .

Había tenido este General la suerte de encontrar apo

yo en las provincias de Tucuman y Salta. Déla primera
había recibido el auxilio de 500 hombres al mando del

coronel D. Javier López. De la segunda no habia queri- v

do se le incorporasen tropas. Habia comisionado al gefe
de los sáltenos, general Gorriti, que ocupase ala Rio ja
cuando Quiroga la.evacuase, con el fin de privarle de su

base de operaciones.
La campaña que se abría, estaba confiada á dos tipos

característicos, á dos hombres que representaban dos

polos Opuestos en ideas, en naturaleza, en instrucción y
en antecedentes.

Quiroga,era la. personificación exajerada del bárbaro.

Paz era el militar culto que estaba, á la altura de sú

época en ideas políticas y representaba el derecho en la

guerra.

Quiroga tenia en 1829 cuarenta años de edad.

Paz tenia en esa época treinta y ocho.

Quiroga habia nacido en los Llanos de la Rioja y era

hijo de un estanciero de regular fortuna.
Paz habia nacido en la ciudad de los Doctores (en

Córdoba) de padres educados y acomodados.

Quiroga no habia recibido educación. Desde muy

muchacho, cuando se educaba en San Juan en los rudi

mentos de la lectura y de la escritura, habia fugado déla

escuela después de haber dado una bofetada al maestro

y entregádoseá una vida de aventuras y correrías.

Paz habia recibido una esmerada educación hasta que

tuvo 20 años, é incorporádose en seguida en el ejército

que lidiaba por la Independencia en el Alto Perú.
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Quiroga se entrega alas ocupaciones de arriero, de

peón. Anda errante en busca de trabajos que le den di

nero para jugar. El juego es su pasión favorita. Hombre

inculto y de instintos feroces, mata por placer á quien se

le presenta en momentos de irritabilidad. Las puñala
das que reparte en sus reuniones le obligan á ocultarse.

Cae en poder de los reclutadores y es traído á Buenos

Aires. Deserta y se bate contra una partida que lo

persigue. Mas larde es apresado por el Gobernador de

San Luis y puesto en la cárcel en unión de los prisione
ros españoles remitidos por San Martin. Allí sublévanse

los prisioneros españoles, quienes le quitan los grillos

para que les ayude en la evasión. Quiroga se arma del

macho de los grillos y comienza por matar al-que se los

acababa de quitar, y arremete contra sus otros compa

ñeros de prisión, dejando en el sitio á quince, y contri

buye eficazmente á sofocar el alzamiento de los prisio
neros.

El Gobernador le premia por esta obra y le pone en

libertad. Quiroja se presenta en los Llanos de La Rioja
lleno de prestijio por su conducta en San Luis, La Rioja
se encontraba dividida en dos partidos, el de los Ocam-

posy el delosDávilas. Los primeros estaban en el po

der temerosos de la oposición de los segundos. Para

robustecer su poder se atraen á Quiroga y le nombran

Sargento Mayor de las milicias de la campaña, con la auto

ridad sultánica del Comandante de Campaña.
Paz comienza su carrera de subteniente y entra á ser

vir en los ejércitos que se batían por la personalidad de

la patria.

Quiroga se presenta á combatir la sublevación del nú

mero 1 ? délos Andes, que atravesaba por la Rioja. El
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gobernador es derrotado. Quiroga vence por sí. Únese

con los sublevados, derroca al gobierno de los Oeampos,
pone en su lugar á uno de los Dávila y se hace de 400 hom

bres de línea, plantel de futuros gefes para su ejéroito.
Entre ellos se encontraba Aldao. Dávila trata de enfre

nar á Quiroga, la guerra sobreviene y el Gobernador

perece con otros muchos que le acompañaban.
Desde ese momento es el arbitro de la Rioja, ponien

do gobernadores ó cambiándolos.

Quiroga vive en las llanuras y detesta las poblaciones.
Viene la guerra del Brasil, La-Madrid es encargado

de formar un rejimiento en Tucuman . Indispónese con
el gobernador y lo depone.
El Gobierno de Buenos Aires no quiere cargar con la

responsabilidad y pasa una circular á los gobiernos cir
cunvecinos para que contengan á La-Madrid.

Quiroga vuela con sus fuerzas llevando por bandera

un trapo negro con una calavera en el centro. En el

Tala destroza á La-Madrid y regresa á la Rioja dejando
su fama bien puesta.
En este punto sabe que en San Juan hay una rebelión

y que el clero le aguarda en su auxilio para combatir la

reforma religiosa. Quiroga se traslada allí, se mofa de

los sacerdotes, impone gruesas contribuciones y deja en

tranquilidad á los sanjuaninos. Mas tarde parta nue

vamente á Tucuman, porque ha sabido que La-Madrid

habia vuelto á apoderarse del poder. Nueva batalla y
nueva victoria.

Dorrego paga 18,000 fuertes, que Quiroga cobra por
estas pacificaciones.
Viene en seguida la caida de Dorrego y la invasión de

Paz á Córdoba. Facundo se alista para ir á combatirle.
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Él mismo se ha hecho general. Ya está en campaña.
Le acompañan sus veteranos. Lleva un ejército nume

roso. Le precede una fama terrible. No ha habido

quien lo venza. Su lanza aterra á enemigos y partida
rios porque igual estrago hace en todos. Sus soldados

lo creen dotado de un poder sobrenatural, en comunica

ción con los espíritus divinos, y á su vista no son hom

bres que se pertenecen, son fieras que no reconocen mas

amo que á Quiroga.
Facundo Quiroga es la pantera de los Llanos, que se

presenta en forma humana con un semblante trigueño,

ojos chispeantes y undidos, cubriendo su faz con una

larga cabellera negra ensortijada y patillas pobladas

y renegridas, asentando su cuello en unas espaldas
anchas.

Su estatura es baja, pero su vigor jigante. Enemigo
de las poblaciones, maldecía de la civilización. Revestía

el carácter del bárbaro encargado de detener á la so

ciedad en su marcha progresiva, para tornarla á la vida

salvaje.
Tal era el gefe que capitaneaba la coalición de los

caudillos de las provincias para destruir toda organiza
ción que pudiese cimentar la sociedad, á fin de conser

var ese dominio absoluto de los visires del Oriente.

Paz habia hecho su carrera en la campaña contra los

ejércitos sostenedores del dominio español, conquistan
do lentamente sus grados en las diferentes acciones de

guerra que tuvieron lugar en ellas, perdiendo en el com

bate de Venta y Media el uso del brazo derecho.

Fué en Ituzaingó en donde alcanzó el grado de Ge

neral.

Hombre estudioso y de espíritu observador, Paz
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consiguió hacerse el primer táctico del ejército argen
tino.

Rigoroso en la disciplina, frió en el combate, salía de

la rutina de nuestros guerreros, que cifraban toda la

ciencia militar en cargar al enemigo y atrepellar lo que
se les presentaba por delante.

Paz estudiaba el terreno, estudiaba la posición del

contrario y luego daba sus disposiciones, aprovechándose
de lá impericia del adversario para vencerlo, mas por
obra de su injenio que por el número y esfuerzos de sus

soldados.

Indiferente al peligro, acudía á los lugares mas com

prometidos para hacer ejecutar sus órdenes. El soldado

sabia que cumpliendo lo que el general mandaba, la vic

toria era segura. Esta convicción le llevaba al lugar

que se le designaba y le comunicaba el espíritu de vence

dores antes de vencer.

Entre Paz y Lavalle habia la rivalidad del porteño y del

provinciano. El segundo nada quería del primero, y este

nada de 3quel.
De carácter suspicaz, desconfiado, Paz en su ejército

era el gefe, el soldado, el vivandero. Todo quería ha

cerlo por sí, todo verlo por sus ojos. Se le encontraba

en las descubiertas, en las avanzadas, lanzando las re

servas, dirijiendo las punterías, persiguiendo á los der

rotados hasta consumar la dispersión. A sus gefes le&

abandonábalas operaciones que no podia ejecutar en

persona.

Para Paz valia mas un rejimiento disciplinado, que, un

cuerpo de ejército. Con una división numerosa é in

disciplinada nada habría podido hacer contra enemigos
menores. Con una división organizada y educada por



304 HISTORIA

él, se creía suficiente para vencer á tropas dobles en nú

mero.

Dotado de corazón humano, era unitario conservador

y enemigo délos sectarios que obedecían á ideas estre

mas y exaj eradas.

Si se hubiera buscado un mandatario que sucediese al

gobierno colonial, para no producir el choque con las ideas

reformistas, haciendo imperceptible el cambio de siste

ma, Paz habría sido un tipo adecuado para tal cargo;

Paz era enemigo de las matanzas y de la sangre der

ramada. Sus triunfos no eran bautizados por su orden

con el esterminio de los vencidos.

Este era el gefe que representaba la coalision de Cór

doba, Tucuman y Salta, para constituir gobiernos regu
lares en las provincias, que hiciesen desaparecer el es

tado embrionario en que se mantenían á esfuerzos de los

bárbaros que imperaban sin mas ley ni Dios, que la vo

luntad de mandones incultos y feroces, y que alejaban el

entronizamiento deun orden que importase por lo menos

un simulacro de sociedad.

Quiroga ansiaba por vencer á Paz.

Era el único ejército que podia arrebatarle su prestijio
y poder en las provincias.
Marchó lentamente en dirección á Córdoba. Las par

tidas de Paz avistaron al enemigo el dia 18 de Junio. El

Teniente Coronel Echeverría se retiró al frente de Qui

roga. 12 leguas mediaban entre los belijerantes. Paz

levantó su campo para salir al encuentro del enemigo.

Quiroga sabiéndolo, cambió de dirección, hizo un rodeo

y se dirijío á marchas forzadas á ocupar la ciudad, de

jando á retaguardia á Paz.

Quiroga se presentó en los altos que rodean á Córdü-
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ba el dia 20. Intentó un asalto sobre la plaza que esta

ba defendida por zanjas, cuatro cañones y 200 hombres,

y fué rechazado. Al dia siguiente la plaza se rindió por
capitulación. Quiroga la ocupó con su infantería y pa

só á acamparse con el resto de sus fuerzas en la Tablada,
á vista de Córdoba. -

Paz habia apresurado sus marchas para socorrer la

ciudad; pero llegó tarde, cuando el enemigo la ocu

paba.
No se detuvo. Pasó sin detenerse á la Tablada en

sonde guerra. Sobre la marcha atacó al contrario el

dia 22.

Allí fué el batallar de todo un dia. Quiroga al frente

de sus Tejimientos, capitaneados por sus terribles subal

ternos, Aldao, Burgos, Brizuela, Navarro, Acosta, gefes
de las divisiones provinciales, se lanzaba con un furor

desesperado contra los Tejimientos de Paz, mandados

por Desa, el famoso La Madrid, el intrépido Pringles, el

valiente Echeverría, y tantos otros guerreros encaneci

dos en las luchas de la patria.
Las cargas eran rechazadas y dadas á su vez por los

que no esperaban la proximidad del adversario.

Los escuadrones de Quiroga perdían su formación y

volvían acosados por los soldados que'formaban muros

de acero con sus pechos y sus espadas, para caer en bra
zos del General que los reunía con su voz, sus gritos y
el terror que sembraba con su lanza, quien volvía á

conducirlos á la pelea con nuevos bríos y denuedo.

Paz, atento á todo, acudía con las reservas á los pun
tos mas comprometidos para suplir el número con la es

trategia.
El león enfurecido era impotente contra el táctico.
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Envuelto con sus jinetes tuvo que ceder el campo palmo
á palmo, hasta llegada la noche, en que Pazregresóde la

persecución al cuartel general para reorganizar sus tro

pas estenuadas de fatiga.

Después de algunas horas de deseanzo, Paz se dirijió
antes de aclarar el dia 23 á Córdoba.

La columna iba en desfilada por una angostura, cuan

do su retaguardia se vio atacada por masas de caballería

que introdujeron el desorden en ella. Paz se abrió ca

mino por uno de los costados y volvió con la cabeza al

lagar de la lucha.

Era Quiroga que se habia rehecho y volvía á combatir.

Nuevas cargas de caballería que al fio ponen al adver

sario en completa derrota.

Paz victorioso, llevando 500 prisionerosy dejando en

el campo 1000 cadáveres de los vencidos, destacó algu
nas partidas gruesas en persecución, y con el resto bajó
á rendir la fuerza que quedaba en la plaza de la ciudad.

Envió dos parlamentarios que fueron muertos por los

de la plaza.
La plaza se rindió en seguida sin hacer resistencia.

Esta victoria fue manchada con el fusilamiento de

nueve oficiales, tomados prisioneros á Quiroga, ordena

do por el Coronel Desa, sin conocimiento de Paz; pero

afectando su responsabilidad, por cuanto no castigó el

crimen cometido por uno de sus subalternos, se desen

tendió del atentado y siguió empleando al gefe sanguina
rio.

La ejecución de prisioneros de guerra no era conoci

da en los usos de las guerras civiles que se habian suce

dido en la República ; por eso estas ejecuciones impri
mieron á la guerra un carácter atroz, y que mas tarde
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debían servir de estimulo á Quiroga para saciar su sed

dé esterminío en represalias crueles, y dé pretesto á

Rosas para infundir el terror en Buenos Aires con eje
cuciones injustificables.
Paz se situó en el Tío para completar la pacificación

de las montoneras, que aun quedaban en la parte colin

dante con Santa-Fé.

De alli desprendió al Coronel López con su división de

tücumanos á unirse con los sáltenos, mandados por

Gorriti, que no habia alcanzado mas que hasta Catamárca,

desperdiciando la ocasión de ocupar á la Rioja.
Reunidas estas dos divisiones, marcharon tardíamente

al lugarqueles estaba designado, ocuparon la ciudadqüe
estaba abandonada por órdenes de Quiroga, y tuvieron

que regresar á sus provincias sin hacer cosa útil.

Antes de regresar Pazá Córdoba, recibió en Tío á dos

comisionados del Gobernador de Santa-Fé, los señores

Amenábar y D. Domingo Oro, proponiendo su intercesión

para hacer cesar la guerra éntrelas provincias, celebrar

un tratado de paz, y procurar el reconocimiento de la

Convención (que no funcionaba por falta de representan
tes y que aquel gobierno se empeñaba en resucitar).

Ál propio tiempo, el general vencedor mandaba á San

ta-Fé y Buenos Aires otros comisionados, los S. S. D.

José Maria Bedoya y D. J. J. la Torre, para fijar sus re

laciones con los gobiernos de aquellas provincias.
Éstos comisionados de Córdoba se apersonaron á Ló

pez ; pero en vez de procurarlo atraer á la conciliación

a que se inclinaba, lo indujeron á enemistarse con Paz.

López estaba resentido con Rosas y con los de Buenos

Aires. Después del triunfo del Puente dé Márquez, Ro

sas habia obrado por si, olvidándose del carácter que ia-
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vestía dado por la Convención. No se le habia consul

tado para los tratados con Lavalle, no se le habia reco

nocido esa superioridad de general en gefe. Esto ofen

día el amor propio de López. A esto agregábase el re

cuerdo de su antagonismo con Buenos Aires y el interés

que tenia en encontrarse asegurado por el apoyo délas

provincias vecinas. Tenia interés en que Paz no fuese

su enemigo, tanto mas, desde que Bustos que se habia

asilado en su provincia después de la Tablada, habia

muerto naturalmente.

El Dr. Bedoya, de carácter díscolo y altanero, quiso

imponer á López y no consiguió mas que celebrar un

tratado para repeler las invasiones de los indios y guar

da de la frontera ; pero ese tratado era mas bien una

concesión á la victoria de Paz, para precaverse de un

ataque, que un acto de unión leal.

Los comisionados siguieron para Buenos Aires, enemis

tados con López. Este mandó á su vez á D. Domingo

Cuyen para contrariar los manejos de Bedoya y estrechar

la unión con los de Buenos Aires para hostilizar á Paz.

Hubo necesidad de retirar á los comisionados y reem

plazarlos con los señores Fragueiro y Larrachaga, por

que el gobierno de Viamont, que á la sazón estaba, no

pudo entenderse con los anteriores ajentes. Prefirió man

dar comisionados á Córdoba á entenderse con Paz y Qui

roga para arreglarla guerra por tratados de amistad.

Mientras tanto, Paz habia sido electo Gobernador pro

pietario de Córdoba, y la Sala de Representantes se ha

bía negado á reconocer la Convención de Santa Fó y en

viar representantes á ella.

Paz se consagró á organizar la provincia y á procurar

afianzar un orden estable de cosas. Habia sesgado del
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primer propósito que lo trajo á Córdoba. No quería ya

limpiar las provincias de caudillos, como lo intentó la

rebelión del 1 ? de Diciembre; quería reducir su acción

á Córdoba, constituirla y. dejar que el desarrollo de los

intereses morales y materiales creasen un orden nuevo

que preparase el pais á su organización constitucional.

Para ello quería ponerse en paz con las provincias y

aun con el mismo Quiroga.
Pero estas intenciones estaban contradichas por los

unitarios cordobeses, que querían seguir el propósito de

derrocar caudillos é ir hasta Buenos Aires á deponer á
los que habian derrocado á Rivadavia y Lavalle.

Paz-era impotente para impedir que estas aspiraciones
dejasen de conocerse en las provincias, y de allí nacia

que tuviese oposición en Córdoba y fuese mirado por los

Gobernadores como un enemigo.
La pretensión del General Paz era absurda, porque

desconocía el espíritu de Rosas, arbitro ya de Buenos Ai

res y que comunicaba su intención á los caudillos pro

vincianos.

Estando en estos arreglos, en estos trabajos de organi
zación, Paz tuvo conocimiento de los preparativos que

Quiroga hacia para formar un nuevo ejército con qué
volver á atacarlo.

En efecto, Quiroga habia llegado fugitivo á la Rioja,
con algunos grupos de dispersos que habia reunido en

su fuga, resuelto á rehacerse para volver á recuperar su

prestijio perdido en la Tablada.

Fijó su cuartel general en Atiles, y desde allí desple
gó partidas terroristas comunicando sus órdenes. En la

Rioja hizo fusilar once individuos y evacuar la ciudad á

toda la población, sin quedar mujeres, niños, enfermos



310 HISTORIA

ni ancianos. Impuso contribuciones de todo género y

armó los reclutas con el acopio de armas que le quedaba.
De allí desprendió una división al mando del General

Villafañe en auxilio délos Aldaos que habian sido arro

jados de Mendoza por una revolución unitaria. La re

volución fué ahogada en olas de sangre.

Trasladóse en seguida á San Juan, en donde entró fu

silando á ocho inocentes y haciendo azotar á varios. Reu

nió el armamento que habia y recojió gruesas sumas da

dinero por rescates de presos. Incorporó á sus filas los

presos y mosos que encontró á mano.

Con este aumento se dirijió á Mendoza, en donde tu

vieron lugar nuevas ejecuciones para anunciar la llega
da de Quiroga. Las contribuciones esquilmaron la for

tuna de los particulares.

Contingentes de San Luis, unidos á los de la Rioja, San

Juan y Mendoza, formaron el nuevo ejército que era dis

ciplinado en el Retamo, á las puertas de Mendoza.

Cuando Quiroga se encontró fuerte, ordenó á Villafa

ñe que invadiese á Córdoba por el Norte para protejer
las montoneras que se mantenían en las sierras de aque
lla provincia, y él marchó con el grueso del ejército so

bre Paz, inclinándose á tomar el camino que conduce á

Buenos Aires.

Sabedor Paz de esta marcha, resolvió acabar primero
con los montoneros de la serranía, para no tener otro

enemigo á qué atender que Quiroga. Combinó para el

efecto un plan audaz, dividiendo todo su ejército en dife

rentes partidas, lanzándolas en combinación unas de

otras, en un dia dado y 'sin que persona alguna tuviese

conocimiento del punto á donde se dirijian.
El Io de Enero de 1830, el ejército desapareció de
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Córdoba sin saberse á donde habia ido. Penetró en las

serranías y acabó con todas las montoneras en quince
dias de fatigas y de luchas.

En seguida volvió para atender á Quiroga que avan

zaba lentamente.

Al entrar en la ciudad se encontró con dos enviados

del Gobierno de Buenos Aires, D. Feliciano Cuva y D.

Juan José Cernada, encargados por Viamont de 'mediar

en los disturbios de las provincias.
Estas personas eran enviadas por el Gobernador Via

mont con instrucciones pacificadoras; pero como nada

se hacia sin el consentimiento de Rosas, los emisarios

pasaron á recibir las instrucciones de este poder, que
esperaba en su campamento el nombramiento de Gober

nador. Ellas diferian de las de Viamont.

Les ordenó aconsejasen á Quiroga llevase adelante la

guerra, y obrasen en ese sentido, procurando engañar
á Paz, aprovechando de sus inmunidades para comuni

car las operaciones de éste, y suscitar motivos que com

prometiesen al gobierno de Buenos Aires.

Para el efecto dióles una carta para Quiroga.
Paz comprendió en las conferencias que tuvo con es

tos emisarios, que no venían á pacificar, sino á provocar

y espiar. Los dos ajentes traian en sus chalecos la in

signia de la cinta punzó, como un distintivo de la sepa
ración que habia con los unitarios. Se desentendió de

ellos y marchó al encuentro de.Quiroga. En su marcha

al Rio 2o recibió una larga nota de Quiroga, en que ha

blaba de paz, recapitulando las ofensas mas acres que

contrariaban el propósito de la nota. Paz mandó dos

emisarios á contestar esta comunicación, llevando la voz

el Mayor Paunero (hoy general), proponiéndole una sus-
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pensión de hostilidades y entrar en arreglos que pusie
sen un término ala guerra, para obrar como amigos en

adelante.

Quiroga al saber que esta misión le iba, precipitó sus

marchas para acercarse á Córdoba. Al propio tiempo
recibió la carta de Rosas y las comunicaciones de los

emisarios de Buenos Aires.

Desde ese momento, Quiroga cambió de miras pacifi

cas. Se negó á salir del territorio cordobés y despidió
á los enviados de Paz.

Los ajenies de Buenos Aires pasaron entonces al cam

po de Quiroga, y ellos le alentaron á dar una batalla,

pintándole en mal estado el ejército de Paz.

El 24 de Febrero, Paz se movió en busca del ejército
de Quiroga, resuelto á darle batalla. Le eraurjente pro

ceder asi, porque el General Villafañe asomaba por el

Norte y trataba de unirse á Quiroga.
El dia 25, poco después de comenzar el dia, Paz dio

con el ejército de su adversario que formaba su línea de

combate, poniendo su infantería y ocho piezas de artille

ría en una isleta de bosque que habia en la llanura de.

Oncativo, atrincherada en cien carretas que acompañaban
el ejército, y protejidas sus alas por Tejimientos de ca

ballería .

El general táctico dividió su ejército en tres colum

nas paralelas y una de reserva, y con ellas comenzó á

maniobrar amenazando la parte mas débil de la línea de

Quiroga. Este se corrió en protección del punto ama

gado, debilitando la parte mas defendida de su línea y

cambiando de plan en el acto de la pelea.
Paz entonces atacó el punto débil. Fueron rechaza

dos La Madrid y Echeverría.
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La reserva entró con denuedo y restableció el combate,
arrollando una de las alas de Quiroga. Iniciada la der

rota, las columnas de Paz cayeron sobre la otra ala de

caballería que estaba con Quiroga y la derrotaron con

presteza.

Quedó la infantería aislada. Esta se rindió después
de un largo tiroteo.

Perseguido Quiroga siguió todo el dia en dirección á

las provincias de Cuyo; pero al llegar la noche cambió

de dirección y se encaminó á Buenos Aires.

En el camino encontró á los diputados de Buenos

Aires que regresaban de su misión intrigante, y juntos

llegaron ala capital á dar cuenta áRosas de lo sucedido,

quien se encontraba á la sazón de Gobernador.

El triunfo de Paz habia sido completo.
El general Villafañe se retiró á la Rioja, al tomar cono*

cimiento de la batalla de Oncativo.

La victoria imponía á Paz el deber de abandonar su

sistema de contemplaciones y apoderarse de las provin
cias que habian servido para formar los ejércitos que
habian sucumbido en la Tablada y Oncativo. De lo con

trario debia esperar nuevas hostilidades de ese lado, y
la guerra de las provincias litorales.

Del campo de batalla, Paz mandó al Coronel Videla

Castillo á apoderarse de Mendoza, á La-Madrid, déla

Rioja, á Videla de San Luis, á Albarracin de San Juan, y

poco después á Desa de Santiago.

Cada uno de estos gefes llevó el número de tropa ne

cesario para vencer las resistencias que presentasen los

dispersos.
Todos ellos ocuparon los pueblos designados, escepto

21
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Albarracin que regresó á Córdoba por no injerirse en la

anarquía en que entraba aquella localidad.

El resultado de esta batalla vino á ser la ruina de los

caudillos en las provincias del interior, y la unión de

todas en sosten de una sola causa.

El partido unitario se presentaba esta vez con el poder

mayor que jamás volvió á alcanzar.

Era una amenaza tremenda para los reaccionarios de

Buenos Aires, un golpe que alentaba á los unitarios

emigrados y á los que quedaban en la capital.
Se comprende qué si Lavalle hubiese podido soste

nerse 'en Buenos Aires, sin capitular, Paz habría sido el

hombre que hubiese completado el programa unitario

y hécholo triunfar por medio de las armas; porque no

habría habido base de reacción como la que ofreció Bue

nos Aires á los caudillos vencidos y arrojados de las

provincias.
Rosas comprendió el peligro de la situación, al con

ferenciar con Quiroga. 'Era demasiado grave y deman

daba rápidas medidas para contener el incremento de

Paz.

Por eso fué, que según lo vimos en el capitulo anterior,

habia delegado el cargo de Gobernador y salido á poner

se al frente del ejército que disiplinaba en Pavón.

¿Qué se proponía ?

iba á concertarlos mediosde hacer la guerra áPaz.
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Rosas habia comprendido en su campaña contra La-

valle, que las fuerzas militares sin disciplina, eran dé

biles. Habia luchado contra un cuerpo diminuto con

un número que correspondía á siete hombres por uno

délos enemigos, sin poderlo destruir, teniendo que re

currir á la guerra de recursos para. obtener las capitula
ciones.

Habia aprendido ?lgo de mas importante, y era que

las infanterías de linca bastaban para obrar en las po

blaciones, é inutilizaban el arma de caballería en las

ciudades.

Que las infanterías eran la base principal de un ejér

cito, suficientes para detener las mejores caballerías, tan

to mas cuando obraban apoyadas por la artillería.

Antes creía Rosas que los gauchos bastaban para do

minar.

Elejido Gobernador creyó lo contrario, y cambió de

táctica para organizar el ejército.
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Sabia que le era necesario crear un ejército de línea,

porque la lucha con las provincias del interior estaba

aplazada, .sea que triunfase Paz, sea que venciese Qui

roga.

Si vencía Paz, la cuestión tenia que resolverse en la

campaña de Buenos Aires, porque los acontecimientos

tenian que traerle al encuentro de Rosas.

Si vencía Quiroga, la cuestión tenia que resolverse en

las provincias, porque no podían existir dos arbitros de

la Nación.

Rosas desconfiaba de López por la misión que habia

enviado á Paz. Temía que este caudillo se uniese á los

gobernadores para reconstruir la Convención disuelta

por sí misma, para conservar en Santa-Fé el cuerpo que

dispusiera la organización de la patria; cosa que no con

venia á Rosas.

Temía además las conspiraciones de los unitarios, sea

en la capital, sea que espedicionasen de Montevideo, en

donde mandaba el General Rivera, que odiaba á Rosas,

y Rosas á él, sin comprenderse la causa de esa enemis-v

tad.

Para dominar todos esos temores, Rosas adoptó dos

medidas de la mayor trascendencia-, crear un ejército

disciplinado, dando preferencia al arma de infantería ; y

ejercer el terror.

La base de su poder estaba en el ejército y en el ver

dugo.
Con tal propósito, no tan pronto habíase recibido del

poder, que estableció un campamento militar en Pavón y

otro en Buenos Aires.

El primero para responder de la frontera de Santa-Fé

y vijilar la marcha de las provincias.
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El segundo para guarda de su persona y dominio de

la ciudad.

A estos campamentos iban los rejimientos de gauchos,
en donde eran desmontados y alistados en los cuerpos

de,infantería que se creaban.

Sereclutaba sin consideración á empeños.
Las milicias tomaban su colocación, exijiéndoselesuna

asistencia severa álos cuarteles.

Del ejército de línea que sirvió á Lavalle, formó cua

dros de las clases instruidas para disciplinarlos reclutas.

Muchos oficiales subalternos continuaron en el servi

cio, repartidos convenientemente, con la misma adhesión

que habian servido al gobierno caido.

Acompañaban además á Rosas en esa época, muchos

Generales veteranos, educados en la guerra de la inde-

pendencn, que le servían para la organización que habia

emprendido.
Con semejantes elementos, fácilmente se comprende

lo que debia esperarse de tales trabajos.
Cuando Quirega llegaba á Buenos Aires é impuso á

Rosas de sus derrotas, el Gobernador partió á su campa

mento de Pavón, no solo á activar la organización del

ejército, sinoá ponerse en contacto directo con los go

bernadores de las Provincias de Santa Fé, Entre-Rios y

Corrientes; para formar una liga ofensiva y defensiva

para combatir la liga de las provincias del interior, y las

invasiones que se anunciaban de la Banda Oriental.

Al partir delegó el mando en sus Ministros, reserván

dose el hacer uso délas facultades estraordinarias y or

dinarias en el lugar en donde se encontrase.

No se contentó con esto. Al Coronel D. Ángel Pache

co lo mandó á conservar el orden en el Norte de la Pro-
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vincia, y á D, Gervasio Rosas á cuidar del Sur, armados

también del poder estraordinario.

Era la dictadura presente en la campaña, en la aldea,
en el pueblo, en el campamento, en la ciudad.

Acompañaba á Rosas el hombre de toda su confianza,
en calidad de secretario, el doctor don Manuel Vicente

3Iaza.

Los gobiernos litorales habian convenido ya en unirse

para atender á la situación ; pero esos pactos no llenaban

los propósitos de Rosas. Necesitaba un pacto mas serio

que normase las relaciones del futuro y ármasela acción

de las provincias como en un solo estado.

Para celebrar este pacto fué nombrado D. José Maria

Rojas.
Todas las provincias del litoral estaban interesadas en

esta liga; porque el Entre-Rios y Corrientes se encontra

ban amagados por los emigrados, y Santa-Fé como Bue

nos Aires por las victorias de Paz y las esperanzas délos

caídos.

Mientras Rosasse entregaba áactivar sus alistamientos

en Pavón y proveer á las necesidades de la campaña, la

Lejislatura habia vuelto á abrir sus sesiones el 1. ° de

Mayo .

El Gobierno delegado dio cuenta del estado aflijente
del tesoro, y anunció que el pais debia prepararse agran
des sacrificios.

Esos grandes sacrificios envolvian el augurio de la

guerra á las provincias representadas por Paz, y el ar

rancar ala Lejislatura nuevos poderes estraordinarios.

La ley que habia investido al Ejecutivo del poder es

traordinario, habia limitado el uso de ellos hasta la aper

tura de la nueva Lejislatura.
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La apertura de este cuerpo, importabaladesaparicion
del poder omnímodo.

Los ministros sepresentaron á la Sala en sesión secre

ta y dieron cuenta del uso que habian hecho de las fa

cultades estraordinarias. Algunos miembros hicieron

observaciones respecto á la injerencia que el Ejecutivo
habia tomado en lejislar sobre materias ajenas de la po

lítica, como era lo determinado con relación al poder
Judicial.

Todo ello pasó con espiraciones de forma. La Sala

acabó por aprobar la conducta del Ejecutivo.
¿Pero cómo seguía el Ejecutivo ? ¿ Seguía ejerciendo

tan solo las facultades ordinarias? Esto no cuadraba á

Rosas. Sin el poder estraordinario, no sabia gobernar,
necesitaba de la dictadura, único sistema que compren

día.

La Sala no tardó en satisfacerle esta exijencia.
Rosas se trasladó á la ciudad y reasumió el mando.

Desde ese momento reaparecieron los temores de revo

lución y brotaron las desconfianzas.

Los caídos se entretenían en revelar sus esperanzas

respecto á Paz. De Paz esperaban la redención. Au

mentaban sus recursos, le suponían planes de invasión,

y aun llegaban á señalar el mes en que espedicionaria.
Estas esperanzas alentaban á los caídos y de allí las

alarmas de los que estaban con el Gobierno.

La Sala, atemorizada con estos presajios, dio la ley de

Agosto 2, «autorizando al Gobierno con toda la plenitud
^e las facultades estraordinarias, para que haciendo uso

de ellas, según su ciencia y conciencia, » salvase la provin
cia de los peligros que la amagaban.

s

En posesión Rosas de este poder, delegó el mando en
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el ministro de la guerra, y volvió al campamento de

Pavón. ,

Reanimáronse las persecuciones y los vencidos com

prendieron que ya no les quedaba otro partido á tomar

que el de conspirar.
Los planes de conspiración circulaban con profusión.
Ellos no eran fantásticos. En uno de esos planes en

tró el Sargento Mayor Montero, que estaba de guarni
ción en Bahía Blanca.

La delación privada instruyó á Rosas de lo que pasa-

ha. La conspiración se habia evaporado antes de es

tallar; pero ella proporcionaba una ocasión de mani

festar lo que importaba el uso del poder estraordinario,

y dar una lección de terror.

Rosas llanió á Montero á su campamento, Montero acu

dió sin sospechar fuese conocida su connivencia en la

conspiración desvanecida. Rosas lo recibió y lo mandó

con una carta para D. Prudencio' Rosas, que estaba al

cargo de la fuerza que habia en Buenos Aires, en el

cuartel del Retiro.

La carta era una orden perentoria que decia -. «Al

recibir esta, en el acto y sin pérdida de un minuto, hará

V. fusilar al portador que es el Sangento Mayor Mon

tero.»

D. Prudencio Rosas cumplió al pié de la letra la or

den, y Montero fué fusilado en el acto, sin darle tiempo

para cosa alguna.
Era la primera ejecución arbitraria que Rosas orde

naba.

Ella aterró y descorrió el velo á la política que el go

bernante se proponia.
La desesperación délos unitarios fué entonces incon-
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tenible. Lavalle se reconcilió con los imigradosy pro

yectó entrar en campaña.
Trató deinsurrecionar el Entre-Rios para pasar de

allí á Santa-Fé. Mandó emisarios que diesen los prime
ros pasos, al Coronel Martiniano Chilaver y al Coman

dante Maciel para obrar de acuerdo con D. Joaquín
Hornos.

La insurrecion estalló, depuso al Gobernador Sola y

colocó en su lugar al General Ricardo López Jordán.

Pero este triunfo fué momentáneo, porque la reacción

apareció y repuso á los anteriores mandatarios.

Estetriunfo suministró á Rosas nuevos pretestos para

desplegar todo jénero de persecuciones contra los que no

eran adictos á su política.
Las prisiones en grande escala, las amenazas de la de-

magojia, los retos de los exaltados, vineron á responder
á esa situación, para escarmentar á los unitarios.

Las persecuciones no se limitaron á Buenos Aires,
tratóse de llevarlas al lugar del asilo de los emigrados.
Para ello envióse á Montevideo al coronel Correa Mora

les en misión cerca del General Rivera, tanto para recla

mar la entrega déla goleta Sarandí, que se habia alza

do ypuéstose alas órdenes de los revolucionarios, cuan

to para solicitar la estradicion de D. Leonardo Rosales

que habia conducido el buque, y el castigo de los emigra
dos que amenazaban la tranquilidad de las Provincias

litorales.

El Gobierno oriental se negó á estas exijencias, ofre

ciendo vijilar los pasos de los emigrados, impedirles toda
tentativa de invasión, y consintiendo en devolver la go
leta.

Desde este momento,Rosas consideró á Rivera como
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un enemigo, y se dispuso á suscitarle dificultades con el

espíritu de derribarlo y poner en su lugar á Lavalleja.
En el furor de las persecuciones, Rosas propuso des

de el campamento la idea de apoderarsede las propieda
des de los unitarios. Felizmente ella fué contrariada

por los ministros y quedó aplazada para otros tiem

pos.

Este sistema terrorista sustentado con pretestos mas ó

menos especiosos, alarmaba no solo á los vencidos sino

á los hombres de bien que habian apoyado á Rosas, es

peranzados en arribar auna organización tranquila.
Entre éstos puede decirse que llevaba la voz el Dr. D.

Manuel J. García. Este hombre de luces, probo, pero
débil de carácter para contrariar públicamente á Rosas,

satisfácia su conciencia alarmaba, escribiendo al Go

bernador cartas en que le instaba á abandonar las facul

tades estraordinarias y el sistema de las persecuciones.
Rosas contestaba como una persona que se guia por

consejos ajenos y sanos, tratando de justificar sus actos

de violencia.

« No tenga cuidado, le decia, no se aflija por efectos

que producen circunstancias en que nos han puesto las

pasiones de esos hombres (los unitarios).
«Yo habría seguido el plan que vd. indica ; pero des

pués del suceso de la Laguna Larga (batalla de Oncati

vo), ya no era racional seguir tal conducta.

« He perseguido por la medida al que no somete la

suya á la autoridad: al que turba la marcha del Gobier

no, y formando partido, quisiera dividir y debilitarla ac

ción física y moral del Gobierno.»

El Ministro Garcia no podia consentir tranquilamente
en esta marcha; pero tampoco se atrevía á renunciar,
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porque creía que cesando las cuestiones con las provin
cias, Rosas entraría á cumplir sus promesas del pacto con

Lavalle.

Por momentos se alucinaba con las cartas que Rosas

le dirijía, engañándole de que iba á entrar en arreglos

pacíficos con Paz. Los hechos le venian á desengañar

y entonces el hombre volvía á insistir en sus quejas.
«Lo único que puede salvarme, ledecia el Ministro en

carta de Setiembre 26, es efectuar, algo sobre hacienda

pública ; pero esto es imposible, mientras no se asegu

re un arreglo cualquiera con nuestros vecinos, y mien

tras no se funde un orden en nuestra provincia.»
A esto contestaba Rosas oponiéndose á que se introdu

jeran reformas en la hacienda pública, y pidiendo sumas

de dinero para el fomento del ejército.
« ¿Cómo puede hacerse lo que Vd. ordena, le obser

vaba García, sin faltar á un orden importantísimo á ob

servar para nuestra provincia? Estas ocurrencias im

previstas y urjenles, lo desconciertan todo y nos sacan

de quicio, agotando mi paciencia Añorádseme

anuncian nuevos gastos de guerra, y las entradas bajan,

y deben bajar por fuerza ; con que (agrega con amarga

ironía) dentro de poco podremos poner papel de alquiler
ala Tesorería, porque será escusado ocuparla con cajas
vacias. En todo este año no hemos hecho mas que ir

aumentando gastos ordinarios y estraordinarios en todos

los departamentos. Se dice que es peligroso hacer re

formas, mas peligroso y mas aborrecible será no pagar des

pués sueldos y tener que «sacar contribuciones forzosas

etc., etc.» La confianza que antes habia, las esperanzas

que se habian concebido, se han desvanecido entre los

nuestros y los estraños, y unos temen por sus personas, y
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otros por la bancarrota del Gobierno, que ven venir á toda

prisa. En fin, todos los elementos con cuya combinación

se contaba, se han disipado. El Gobierno puede seguir
el rumbo que ha tomado, pero se engaña, si cree queasí

podamos tañer sistema ni orden en la hacienda. Bajo
un réjimen perfectamente arbitrario, no hay ni puede
haber crédito, ni lo ha habido nunca. ¿Qué especie de

milagros seexijen de mí? Hemos venido á un término en

teramente opuesto al que se me propuso, y sobre el cuál con

sentí en servirl »

Estas prevenciones amargas de García no encontra

ron eco en Rosas. El Ministro tentó entonces un paso

mas eficaz, quiso hacer conocer su oposición pública
mente.

Presentó al efecto una memoria á la Lejislatura sobre

el estado de la hacienda pública, para hacer meditar so

bre los males que sobrevenían de la prolongación déla

dictadura ; concluyendo con pedir la inmediata cesación

de las facultades estraordinarias.

Vano esfuerzo, la memoria fué encarpetada.
Los sucesos se precipitaban, la guerra con las pro

vincias estaba resuelta.

El ministro se vio despreciado y anulado.

Entraba el año de 1831, Garcia hizo renuncia de su

puesto. Rosas no quiso admitirla. Le necesitaba para

respeto de su administración y para el manejo del teso

ro. Entonces García le dirijió la notable comunicación

que puso término á esa correspondencia, en la que por

una parte habia un hombre de bien, que creía en la fé

pública y en la moral administrativa, y por la otra un

hipócrita que no reconocía moral, sistema ni palabra,
sino la satisfacción de sus pasiones políticas.



DE ROSAS 325

He aquí esa comunicación -.

« Señor Gobernador -.

« Me considero en el deber de decir a Vd. como in

dividuo de la administración, neta y claramente lo que

pienso, sean cuales fueren las consecuencias.

« El sistema de prisiones y destierros que Vd. ha to

mado, seguirá mas tiempo del que Vd. presume. Na

da tiene deestraño que un Gobierno ahorque á los cons

piradores; tampoco seria nuevo, antes por desgracia
tenemos demasiados ejemplos recientes de que se toman

medidas de proscripción con personas que se consideran

sospechosas ó peligrosas, aunque sean en efecto ino

centes.

«Pero lo que me horroriza es otra cosa y voy á decírse

lo. Después de haber observado lo que pasa, estoy

persuadido que no ha habido conspiración de quesea

cómplice esa masa de hombres •• que la mayor parte de

ellos no puede inspirar temores, que justifiquen ese golpe

y que V. no los tiene tampoco. La única verdadera razón que
ha tenido V. para proceder asi, es dar gusto á los deseos

de ciertos amigos, que temen mucho á la multitud vulgar
enla que cada uno tiene, en su respectiva clase, alguna

venganza, alguna prevención, ó alguna ofensa que sa

tisfacer. V. lo que ha pensado es acreditarse asi con

la multitud, de que es hombre capaz de acabar con

los unitarios sin piedad; y en fin, V. ha considerado

esto como un recurso para levantar el espíritu y el entu

siasmo de las masas. ¡ Solo asi se pueden esplicar ciertos

fenómenos !

« Por consiguiente, el hecho hoy es que una parte de

esta nuestra población, está á merced de la otra-, que por

una simple delación ó insinuación, puede ser arrancada
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del seno de su familia, encarcelada, desterrada y ahor

cada también, siguiendo la misma regla. Esto es horri-

bley no puede ser amigo de V. ni de la patria quien se

lo aplauda.
«A V. no es fácil que le digan la verdad; y habiendo

tomado el rumbo que ha tomado, cada dia le será mas

difícil saberla. V. se consuela ó pretende consolarse con

que pasando las circunstancias, vendrá el siglo de oro

y el imperio de la ley; yo no puedo alucinarme, porque

una vez empeñado V. en esa senda fatal, cada dia encon

trará nuevas circunstancias y nuevas razones para seguir

la, hasta que dé consigo y con el pais en la última des

gracia. »

«Hoy prenderá V. cincuenta, y esto le dará motivo para

prender mañana ciento y al otro dia doscientos.

«Ya conozco que hablarle de esto, es bien escusado;

pero, yo estoy obligado á hacerlo, so pena de ser consi

derado y confundido con los esclavos viles y aduladores
'

miserables del poder ó de las pasiones de partido.

«Algunos se persuaden que mis opiniones son influidas

por la pusilanimidad ; pero estos deben saber, que hago

gala de temer ciertas cosas, mas que á la muerte, y que,

ni la algazara, ni los gritos furiosos, ni el enojo de los

demagogos, me harán aprobar, ni aplaudirlo que en mi

conciencia creo detestable y contrario al bien de mi pais.
Sé dar lo que se debe á las circunstancias, pero esto tiene

su limite del cual nadie puede pasar, sin hacerse criminal.»

Ocupándose luego de la política esterior, continúa:

« Hemos pensado ó parecido pensar uniformemente

en otro tiempo, pero, ¿Quiere V. que le diga lo que

siento hoy respecto alas opiniones de V. ? pues se lo voy

á decir, sin rodeos :
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« V. no piensa ya en ninguna negociación con las pro

vincias interiores. V. prefiere hoyla guerra civil átratar

con ellas; todas las protestas hechas de palabra y por

escrito, se han desvanecido. V. no considera lejitimo
sus gobiernos, y estaba en otro tiempo conforme, en el

principio de no mesclarse en los negocios domésticos

délas provincias interiores y repeler por la fuerza una

intervención semejante en los de la nuestra, y ahora,

quiere Y. juzgar déla legitimidad ó ilegitimidad de los

gobiernos ágenos. V, me ha dicho mil veces, que el que
encendiera de nuevo la guerra civil, seria reo del mayor
de los delitos, y ahora V. adopta máximas que la encen

derán sin remedio. He adquirido un terrible desengaño,
¿decía V. la verdad entonces, ó ahora?

«Si _V. hablando de paz, quiere forzar la guerra y

traersobre esta provincia sus calamidades, mi partido
está tomado. Bien entendido, que aun cuando tuviera

el triunfo en la mano, lo consideraría criminal, mientras

hubiese otro camino que el de la guerra para pacificar el

pais, y jamás consideré que un hombre tenga en nuestra

tierra el derecho de disponer á su arbitrio de su destino,

ñique haya autoridad en él que pueda conceder tan

tremendo privilegio.»
Rosas guardó silencio, y lejos de aprovecharse de los

sanos consejos del Ministro, se lanzó á cara descubierta

á poner en planta el plan que habia preparado en Pavón.

Favorecía sus propósitos la segunda sublevación que
acababa de tener lugar en el Entre-Rios y á la cual habia

acudido Lavalle con los emigrados.
Esta nueva tentativa fracasó nuevamente y obligó álos

revolucionarios á retirarse á la República Oriental.

Alli encontraron no solo hospitalidad, sino protección
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para armar una espedicion mas seria con que invadir el

territorio arjentino.
Las provincias litorales apresuraron entonces el arre

glo de un pacto de alianza, pacto que m?rca en los ana

les déla historia, por vez primera, algo que se asemeja
á federación.

El artículo Io ratificaba y declaraba en vigor todos los

tratados anteriores celebrados entre los gobiernos con

tratantes, en la parte que estipulaban la paz, la unión,

y reconocían recíprocamente su libertad, independencia

y representación de derechos.

El 2\ reconocía la obligación de resistir toda invasión

estranjera á cualquiera parte del territorio nacional.

El 3o, estatuía la liga contra toda agresión ó preparación
de parte de cualquiera de las otras provincias, que ame

nazase á los Gobiernos y territorios de los contratan

tes.

El 4o, prohibía entrar en relaciones á cualquiera de

las partes con ningún otro gobierno, sin previo acuerdo

y consentimiento de todos ellos.

El 5o, obligaba á no rehusar el consentimiento en los

arreglos que se hiciesen sin perjuicio délos pactantes, ó

de los intereses de la República.
El 6o, á no tolerar que persona alguna de su territorio,

ofendiese á las personas de los comprometidos en la fe

deración.

El 7°, á no dar asilo á los reos que se asilasen en sus

territorios, fuese cual se fuese el delito.

Los artículos 8o, 9o y 10°, autorizaban el libre tráfico

éntrelos habitantes de las provincias confederadas, y la

igualdad de derechos.

El 11°, reconocía subsistente las leyes especiales que
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prohibían el nombramiento de Gobernador en persona

que no fuera de la localidad.

El 12°, señalaba los términos en que podían ser admi

tidas las otras provincias en esta federación.

El 13° y 14", establecían la alianza ofensiva y defensiva

para laconservacion de sus autoridades.

El 15", creaba una comisión compuesta de un Diputa
do porcada una délas provincias confederadas, denomi

nada-. «Comisión Representativa de los Gobiernos délas

Provincias litorales de la República Argentina,» remo-

vibles á voluntad de sus gobiernos respectivos.
El 1G°, señalaba las atribuciones de esta Comisión, que

eran :

1.° Celebrar tratados de paz con aprobación délos

gobiernos respectivos.
2.° «Hacer declaración de guerra contra cualquier

otro poder, á nombre de las tres provincias li

torales, toda vez que éstas estén acordes en que

se baga tal declaración.

3.° Ordenarla formación del ejército.
4.° Determinar el contingente de tropa de cada pro

vincia y nombrar el General en Gefe.

5.° Invitar á todas las provincias, cuando estuviesen

en paz á reunirse en federación ; y que por me

dióle un Congreso Genera) Federal, se consti

tuyese el país.
Este pacto, arrebataba á las Lejislaturas provinciales

su existencia, porque creaba un poder superior á ellas,
cual era el de la Comisión, y acababa por dar los frutos

del poder estraordinario puesto en manos de Rosas.

Desde que el pacto fué ratificado en Santa-Fé, el 4 de
Enero de 1831, la Comisión procedió á concertar los me-



330 HISTORIA

dios de llevar la guerra á las provincias representadas

por Paz.

Dispúsose que el Entre-Rios y Corrientes guardasen
sus costas, y que Buenos Aires y Santa-Fé mandasen los

ejércitos necesarios para vencer á Paz.

Buenos Aires suministró las infanterías en número de

4000 hombres, un inmenso parque de artillería, y pocos

Tejimientos de caballería.

Santa-Fé concurrió con 2,000 jinetes.

López era el gefe de esta espedicion. El general de

las fuerzas de Buenos Aires, el Ministro de la Guerra.

Este era el ejército de vanguardia. Rosas quedaba
activando la formación del segundo cuerpo de ejército.

En Santa-Fé estaban reunidos los caudillos arrojados
del interior, esperando que la campaña se abriese.

Quiroga habia permanecido en la capital de Buenos

Aires, esperando ser llamado á la acción. Su vida habia

sido oscura y su altivez humillada.

Andaba por las calles de Buenos Aires vestido de cha

queta y con el poncho al hombro.

En las tertulias de juego habia sido refrenado por el

General Mansilla. En una de esas veladas, Quiroga trató

de insolentarse y el General Mansilla lo amenazó con un

candelero si no se contenía.—Doblegó su altanería.

Otro dia se presentó en la botica del Sr., D. Gerardo

Boscb. Lehabian dicho que este Sr. hablaba en su contra.

—Está el Sr.Bosch? entró Quiroga preguntando.
El farmacéutico se ocupaba en moler alguna sustan

cia en un almirez.

—Que se ofrecía, contestó sin dejar el trabajo, yo soy.
—Me han dicho que V.diabla mal de raí, le dijo Quiro

ga, y vengo á tomar una satisfacción.
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—Sí, señor, le repuso Bosch montando en cólera, ha

blo mal de V.; y qué tenemos con eso? Si no sale V. en

el acto de mi casa, le agregó empuñando el mazo del

mortero, le rompo el alma al insolente.

Quiroga se retiró sin demora.

Encontróse otra vez sin dinero, y presentó una solici

tud al Gobierno pidiendo sueldos. Hay demora en el

despacho. Quiroga se presenta en el bufete del ministro

de hacienda, con el poncho al hombro y la gorra encas

quetada, diciendo al ministro:

—

Vengo á saber porqué no se me ha despachado.
El ministro Garcia abandona su sangre fria y apostrofa

á Quiroga:
—

Salga en el acto de acá el insolente, que viene á

faltar á la autoridad en su propia casa, antes que le

arroje con el tintero.

Quiroga se retiró ante la actitud resuelta del ministro,

y al dia siguiente le dirije una carta pidiéndole mil per

dones y atribuyendo su falta al estravio en que se encon

traba su espíritu por disgustos domésticos.

Estos percances tenian á Quiroga en mala situación,
ansiando por volver á recuperar su prestijio perdido en

las provincias y en la capital.
Su alegría debió ser inmensa, cuando Rosas le señaló

un presto en las operaciones que iban á comenzar.

Sacó de las cárceles de Buenos Aires 200 bandidos y

enganchó 60 aventureros.

Con esta jente debia invadir las provincias de Cuyo,
mientras el ejército marchaba sobre Córdoba.

Para el sosten de esta campaña, la Lejislatura habia

acordado á pedido del Ejecutivo, crear seis millones de

pesos en fondos públicos.
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Quiroga partió con su jente á recibir órdenes en Pavón.

Allí se encontraban reunidosLopezy Rosas, esperando
la conclusión de los últimos aprestos.

Quiroga entró á completar el triunvirato.

Estos hombres concentraban allí los medios de apo

derarse del país, entregándose en las horas de ocio á

diversiones propias de su índole y educación.

Regularmente salían en sus mejores caballos á retozar

y á dar pruebas de maestría en los usos del gaucho.

Apostaban carreras, se voleaban, se castigaban y volvían

después al campamento á revistar las tropas.

Cuando todo esiuvo terminado, las fuerzas marcharon

á abrir la campaña tan premeditada.
Rosas volvió á la capital y se hizo cargo del gobierno,

reemplazando al ministro de la guerra el coronel D.

Marcos Balcarce.

La atención de todos quedó pendiente del éxito de

esta empresa, en que se ventilaba la suerte que debia

caber á la patria, es decir, si ella debia ser el patrimonio
de los caudillos, encarnación del bárbaro y de la reacción

colonial en la política como en la vida social, ó debia

quedar en poder del unitarismo que era colonial en polí
tica y reformista en la educación y hábitos sociales.

Trasladémonos al teatro en que debía decidirse esta

contienda.
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El tiempo que Rosas y López babiaii empleado en

preparar la espedicion contra Paz, Paz lo habia apro

vechado también en prepararse á la resistencia.

Las provincias litorales se habian unido para comba

tir á Paz. Las del interior se habian unido también para

defenderse contra esa coalición.

Las provincias de Córdoba, Salta, Tucuman, Mendoza,
San Juan, San Luis, Santiago, Rioja y Catamarca habian

nombrado sus Representantes para uniformar la marcha
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de todas ellas, á fin de garantirse contra los enemigos de

litoral.

Esos Representantes se reunieron en Córdoba y allí

acordaron conferir al General Paz la autoridad militar

de las provincias, nombrándole Gefe Supremo Militar.

Acordaron también en el tratado de alianza que daba

á Paz esa autoridad, enviar cada localidad un cuerpo

de tropas y un fondo metálico para formar el ejército y
la caja militar.

El ejército de Paz entró á tomar descanso y á aumen

tarse con milicias que eran disciplinadas.
Paz no quería la guerra por entonces. Su aspiración

era que el nuevo orden creado después de Oncativo se

arraigase en las provincias, para tener tiempo de crear

un poder suficiente con qué ir mas tarde á completar el

pensamiento de la sublevación del 1.° de Diciembre.

Para ello pedia Paz un año mas de tiempo. Pero los

unitarios exaltados y los exasperados con el despotismo
de Rosas, no querían demoras y fogueaban las pasiones

para precipitar la contienda.

Rosas y López se adelantaron á los deseos de los que

querían la guerra inmediata.

Las disposiciones de los que mandaban en el litoral no

se dejaban conocer en el interior, ni las del interior eran

bastante conocidas en el litoral.

Asi fué que cuando las divisiones acampadas en Pavón

recibieron orden de marcha, Paz ignoraba este paso.

Fué necesario que un golpe audaz lo advirtiese del pe

ligro en que se encontraba.

La ruptura de las hostilidades había sido confiada á

Quiroga.

López debia presentarse en seguida.
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Quiroga con sus 260 bandidos, penetró en el territorio

de Córdoba en transito paralas provincias de Cuyo. Cayó
de sorpresa sobre las milicias que guardaban la Villa de

Rio 4. ° y fué rechazado en el primer asalto.

El gefe que la defendía salió á reunir la fuerza que
tenia en la campaña, mientras Quiroga se empecinaba en

tomar esa plaza.

Al segundo dia Quiroga habia renunciado al asalto y se

proponía seguir su marcha, cuando un traidor, Torres,

(el Boyero) le avisó que la plaza estaba sin municiones.

Esta noticia le hizo reiterar el ataque y rendir ala guar

nición. Echevarría y Príngles escaparon por haber sali

do la noche anterior en busca de refuerzos.

Quiroga incorporó la tropa á sus filas y siguió á San

Luis. En el camino alcanzan sus avanzadas á Pringles

y lo matan. Quiroga reprueba la muerte de este héroe,
la siente, le dá sepultura y cae sobre la población. Los

que defendían á San Luis huyen sorprendidos, haciendo

una débil resistencia.

Quiroga no se detiene, su columna está triplicada.
Vuela sobre Mendoza. Allí le esperan 1800 hombres

para combatir. El campo de Chacón- es el designado
para la lucha. Quiroga se pone al frente de sus soldados

y derrota álos mendocinos. Los gefes huyen y la infan

tería capitula al siguiente dia.

Quiroga se apodera de Mendoza y allí se detiene. Es

tá provisto de armas y soldados.

En este descanso se encontraba, cuando sabe que el

General Villafañe es muerto en viaje de Chile para

reunirsele, por uno de los gefes derrotados en Chacón,
el mayor Navarro.
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Quiroga manda recojer á todos los oficiales capitula
dos y los fusila junto con los prisioneros del Rio 4.°

Esta irrupción de Quiroga habia dejado atónitos á todos.

Los gefes vencidosse presentaban á Paz, á incorporarse
en sus filas.

Al propio tiempo que Quiroga obraba, el General Ló

pez entraba con sus ginetes al territorio cordobés y se

situaba en los Calchines y los Zorros para hacer la guerra

de montoneros, protejiendo á los descontentos y dando

auxilios á los Reinafés, que eran los gefes de esas par

tidas sublevadas.

Paz salió entonces con su ejército, llevando auxilios

de 400 riojanos traídos por La Madrid, auxilios que de

antemano le habian venido de Mendoza, auxilios de San

tiago con Desa que marchaba á incorporársele ; teniendo

en todo una masa con qué combatir, que llegaba á4500

hombres.

López se retiró evadiendo una batalla y dando tiempo
á que se le incorporasen las tropas de Buenos Aires que

venían en marcha lenta, arrastrando un parque pesado

y numeroso.

Hubo varios encuentros parciales en los que los mon

toneros de Santa-Fé obtuvieron ventajas de poca signi
ficación.

Paz se empeñaba en obligar á López á presentar ba

talla, pero sin poderlo conseguir, por la táctica del ene

migo, que consistía en esa guerra que había hecho á

Lavalle.

Acampado Paz, tratando de conservar frescas sus di^

visiones para un caso dado, una partida de montoneros

se pasó por uno de sus flancos para sorprender la ciudad

de Córdoba. Esa partida obtuvo dos victorias sobre la
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diminuta guarnición de la plaza, hasta que al fin fué

derrotada por dos compañías de milicias que le salieron

al encuentro.

Esta sorpresa despertó en los habitantes un temor

tal, que llegaron á pedir á Paz regresara á defenderles

sin cuidarse de la invasión.

Paz aprovechó un paréntisis hecho á las hostilidades,

y solo, se presentó á calmar los temores de los vecinos

y á pedirles dinero para sosten del ejército. Dejó de Go

bernador Delegado al Coronel La-Madrid (hecho general
en esos dias junto conDesa) y se volvió á apresurar las

operaciones de la guerra.

Lopezse retiró al Fuerte del Tio, quedando maniobran
do por un costado la numerosa montonera de losReina-

fés.

Paz, resuelto á buscar la batalla antes que las fuerzas

deBuenos Aires se incorporasen á López, avanzó decidi

damente el dia 10 de Mayo sobre el enemigo.
Atravesaba un bosque espeso cuando sintió á vanguar

dia el tiroteo de las avanzadas. Dio orden de apresurar la

marcha
,
destacó alguna fuerza á reforzar las partidas avan

zadas, y en seguida, acompañado de un ayudante, un asis

tente y un baqueano se adelantó á impeccionar por sí, lo

que pasaba en ese tiroteo, que duraba largo rato ya.

Por abreviar camino, el baqueano le propuso llevarlo

por una vía recta. Paz aceptó, creyendo que le habian

precedido sus partidas y que daría con la retaguardia
de ellas. En tal convicción avanzó despachando adelante

al oficial que le acompañaba. No volvía éste y mandó

al asistente, siguiéndole de cerca. Divisó por entre los

árboles una esplanada inmediata en donde el fuego se

sostenía. Se aproximó á ella engañado por la divisablanca
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que tenian los que se tiroteaban, divisa que usaban sus

soldados para distinguirse de los enemigos que la usaban

colorada. A pocos pasos, el guía le advierte que huya,

que la jente es enemiga . Paz sale de su error demasiado

tarde. Da vuelta la rienda de su caballo y huye. Los

enemigos le gritan de que haga alto y se lanzan á per

seguirle. Paz se oye nombrar y detiene la velocidad del

caballo creyendo nuevamente que son los suyos, que le

han reconocido, los que le llaman. Segundos después
vuelve á convencerse de lo contrario y vuelve á correr.

Entonces se siente envuelto por un golpe de laques. Cae

del caballo envuelto con el animal, y los enemigos se

apoderan de Paz, sin que tuviese quien le socorriera ni

lo viese. De allí es llevado prisionero al campo de López

y en seguida encerrado en la cárcel de Santa-Fé.

Cuando el ejército de Paz supo esta triste nueva, se

entregó á dar pruebas de un justo dolor. Una derrota

no le habría hecho mas impresión.
Al siguiente dia se supo en Córdoba la captura de Paz.

El pueblo azorado y atormentado por la pérdida del

hombre á quien amaba, procuró reparar tan fatal su

ceso, prestándose á los sacrificios que fuesen necesarios

para salir vencedor en la lucha en que estaba empe

ñado.

El General La Madrid marchó á tomar el mando del

ejército y D. Mariano Fragueiro fué investido del cargo

de Gobernador.

La Madrid sin conocimientos militares para dirijir las

operaciones de un ejército, se sintió abrumado con el

peso que sobre él caía; y en vez de llevar adelante la

guerra retrocedió con todas las fuerzas á Córdoba. No

se detuvo en este lugar. Emprendió una violenta reti-
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rada hacia Tucuman, punto que ambicionaba gobernar,
dejando en abandono las otras provincias.

Este ejército sufría grandes deserciones en tan estra-

vagante retirada.

El campo quedó libre. López penetró entonces sin

cuidado, marchando á ocupar la ciudad de Córdoba.

Antes de llegar á ella, Fragueiro celebró un tratado

eon López y otro con el General Ecbagiie, estableciéndose

que ningún individuo militar seria molestado por sus

opiniones ó conducta política anterior, y entregando la

ciudad sin resistencia.

Ocupada Córdoba por López, en el acto se dio princi

pio alas persecuciones, poniendo en la cárcel álos veci

nos mas respetables, á los militares capitulados, mujeres,

clérigos y cuantos habian sido afectos á Paz.

Todos estos presos fueron remitidos á Santa-Fé, y el

ejército regresó con ellos.

Córdoba quedó pacificada y al cargo de uno delosRei-

nafés.

La-Madrid se habia establecido en Tucuman. Dispo
nía de un ejército como jamás lo habia tenido.

Quiroga sabe que su antiguo enemigo se encontraba

nuevamente en Tucuman. Esto le basta para abrir cam

paña en su contra.

Sale de Mendoza con las fuerzas que habia reunido,
entra en San Juan, impone contribuciones, aterra con

ejemplares castigos y venganzas ; aumenta sus tropas y
vuela á dar batalla á su adversario.

En veinte y cuatro dias atraviesa cerca de trescientas

leguas y se presenta en la Ciudadela de Tucuman.

La-Madrid lo espera en línea de batalla, sin imprimir
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unidad á sus planes, esperándolo todo del empuje desús

soldados.

Quiroga lo ataca y lo derrota, con fuerzas menores y

soldados indisciplinados.
Entra en Tucuman. El mismo sistema empleado en

Mendoza y San Juan es empleado en esta ciudad.

Quiroga trata á los tucumanos como á pueblo conquis
tado. Les obliga á entregarles sus fortunas, les befa, y

en seguida se retira á un potrero á descanzar. Hace

conducir allí á los oficiales prisioneros para fusilarlos.

Interceden por las víctimas las familias, las mujeres ino

centes.

Quiroga las entretiene, dando lugar á que sus órdenes

fuesen cumplidas. De repente óyese una descarga, y

Quiroga avisa á las suplicantas que esa descarga era la

que habia puesto término á la vida de los prisioneros.
'El tigre se hartaba desangre humana.

Habia fusilado noventa y tres oficiales prisioneros en de

sagravio de la muerte de Villafañe y de los nueve mili

tares ejecutados en Córdoba después de la batalla de la

Tablada.

Esta sucesión de desastres para las armas unitarias,

vinieron á desbaratar la espedicion que organizaba La-

valle en la Banda Oriental. Los emigrados desistieron de

su empeño.

El país estaba en poder de los caudillos. Quiroga era

el arbitro de las Provincias de Jujuy, Salta, Tucuman,

Rioja, Mendoza, San Luis y San Juan.

López el arbitro de Córdoba, Sanfa-Fé, Entre-Rios y

Corrientes.

Rosas el temido de todos y el arbitro de todas por los

recursos de Buenos Aires.
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Las leyes acalladas. Las industrias muertas. No

quedaba mas réjimen que el arbitrario y despótico de

los caudillos.

El réjimen colonial en toda su fuerza.

Losarjentinos que pensaban y tenian educación, huian

á asilarse en las repúblicas vecinas.

Se quería el desierto, y los resultados encaminaban á

ese término.

Los enemigos habian desaparecido. Los vencedores

entraban á repartirse el botin, y á disputarse el Imperium
Unum.

Esta era una nueva lucha de caudillo á caudillo, sor

da, lenta, de mañas y de celadas. Ella debia mas tarde

dar sus resultados.

Rosas hizo regresar su ejército y lo declaró victorioso

por una ley que dio la Lejislatura, acordándole ascensos y

honores, como asimismo recepciones estrepitosas.
La Lejislatura felicitó al mismo tiempo á Quiroga y á

López de haber vengado la ejecución de Dorrego y aca

bado con el motin del 1.° de Diciembre.

La obra reaccionaria que santificaba estas atrocidades

(que aun hoy dia hacen estremecer el corazón humano),

no podia quedar sin un festin digno de la causa.

Rosas no quería ser menos que sus rivales Quiroga y

López. Necesitaba responder á la gloria que le disputa
-

ban sus compañeros.

Fijó para el efecto su atención en las víctimas que de

bia inmolar.

Los presos de Córdoba habian sido trasladados al Ro

sario. Rosas pasó á aquel puerto á felicitar en persona

á López y á exijirle los prisioneros ó capitulados para

guardarlos en su poder.
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López se negó á entregar á Paz, que Rosas le pedia;

pero convino en entregarle un número de los otros uni

tarios que traía consigo.
«En seguida, dice el proceso criminal seguido á Rosas,

fueron embarcados en una goleta que llegó á San Nicolás

de los Arroyos, el 15 de Octubre de 1831.—El 16 á las 2

de la tarde desembarcaron y fueron conducidos á inme

diación de lo que se llamaba el Cuartel.

«El Coronel Ravelo, que mandaba en San Nicolás,

comenzó á llamarlos por sus nombres, por una lista, y

separarlos en dos grupos. Uno de estos entró al cuartel,

y el Coronel Ravelo con el otro, formado de puros jefes,
se dirijió auna casa que se habia hecho desocupar en la

plaza. En aquella casa se habia levantado un altar para

servir de capilla á esos prisioneros.
«Estos eran:

Coronel Luis Videla—Gobernador de San Luis

Teniente Coronel—Luis Carbonell.

« Pedro Campero.
a Anjel Altamira.

« N. Montenegro.

Sarjento Mayor—Pedro Cuevas.

« Pedro Cuello.

«El Sr. Duran, proveedor del ejército del General

Paz—otro individuo cuyo nombre no se recuerda y un

niño de 14 años, hijo del Comandante Montenegro, man

dado por la madre para ausiliar á éste, y el cual recien

en el camino se les habia incorporado.
«Cuando entraron á la casa, el Coronel Ravelo les leyó

la sentencia de muerte por la que debian ser fusilados á

las 2 horas. Estaba fechada en el Rosario, ordenada y fir

mada por Rosas.
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«Esta sentencia produjo en todos la mas espantosa sor

presa.

«El Gobernador de San Luis manifestó la ninguna razón

que habia para condenarlos, pues ni prisioneros de guer
ra eran, mostrando á mas el salvo conducto que el Ge

neral López le habia firmado, para que pudiera regresar
á la Provincia de que habia sido Gobernador.

«Los demás protestaron igualmente contra aquel aten
tado.

« A los pocos momentos los presos llamaron al vecino

D. Carlos Branizan, y le dijeron que no diera pasos en

favor de ellos, porque el asesinato lo consumarian apesar

de todo ; pero que asesinaran á los hombres, mas no a

los niños; que el hijo de Montenegro los habia alcanzado

en el camino, mandado por la madre para asistir á éste

que venia enfermo, y habia resistido á¡volverse apesar de

las instancias que se le habian hecho.

«Branizan salió, y en unión con otros señores, hizo pre
sente al Coronel Ravelo loque sucedia acerca de aquel
niño, alo que solo contestó Ravelo mostrando la orden

de Rosas, que ademas de las instrucciones muy circuns

tanciadas sobre los pormenores de la ejecución, contenia

estas palabras ••

«Los ejecutará V. á las dos horas de leérselas, y no

se admite ninguna petición ni súplica del pueblo, ni otra

contestación, que el aviso de haber cumplido con ella ;

bajo pena de ser V. sacrificado con igual precipitación.»
«A las cuatro déla tarde se sintieron cajas. y músi

cas.

«Salieron á las puertas y á las calles todos los vecinos

quese habian retirado ásus casassin ninguna sospecha.—

En ese momento marchaban al patíbulo asistidos por
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dos sacerdotes los nueve Gefes y el niño Montenegro-
Este llevaba dos heridas en el pecho que se habia inferi

do con un clavo que habia encontrado, esclamando «que

antes que sus verdugos le quitaran la vida, quería
arrancársela con sus propias manos. »

«El Coronel Ravelo á caballo mandaba un pequeño
cuadro de tropa, en cuyos cuatro ángulos se hizo leer

una orden de Rosas que contenia estas solas palabras.
«Pena deja vida al que nombre á cualquiera de los

reos.»

«Colocados dentro del cuadro donde debían ser ejecu

tados, empezaron á protestar, esclamando que no eran

prisioneros, pues se habian entregado bajo la fé de un

tratado; y que se mataba para mas crueldad, á un niño

que no era militar ni prisionero.—Entonces el Coronel

Ravelo mandó tocar las músicas y tambores, apagando
con el redoble de estos los gritos y esclamaciones de las

víctimas, viéndoseles solo accionar con mucha entereza.

«En el acto fueron fusilados por dos descargas segui
das de un fuego graneado para concluir con la vida de

los que aun daban señales de ella, quedando los cadá

veres insepultos y sus cráneos destrozados, sirviendo de

alimento á las aves, hasta muy entrada la noche ; en que

fueron conducidos al Cementerio y arrojados en la ma

ñana siguiente á una foza común.

«Al otro dia los Mayores Cuadra y Tarragona que ha

bian sido conducidos por tierra por el Coronel Hernán

dez, Edecán de Rosas, fueron llevados al Salto por el

mismo Hernández para ser ejecutados.
«Estos fusilamientos dejaron aterrorizados por mucho

tiempo á los habitantes de San Nicolás, hablándose en

secreto y con horror de la muerte de aquel niño inocente.»
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De este modo ejercía Rosas el poder estraordinario se

gún su ciencia y conciencia. Los pactos eran pisotea
dos y violadas las leyes civiles y naturales.

Se proponía en esas ejecuciones aterrar para que sus

adversarios supiesen lo que se les esperaba sino se

mostraban sumisos.

Sin otro móvil que ese sacó de la cárcel á diez y nue

ve criminales que estaban enjuiciados por delitos comu

nes, y los hizo fusilar en San José de Flores.

Las facultades estraordinarias á discreción, le facilita

ban ese proceder.
Rosas invocaba para atenuar sus' procedimientos los

manes de Dorrego. Todo lo hacia en holocausto á la

memoria de la víctima de Navarro.

Era asi como pretendia llevar adelante sus arbitrarie

dades, escudándose con el nombre de un hombre á quien.
no amaba y de quien se encontraba á distancias insalva

bles.

Tanto ecseso de rigor despertó la resistencia entre los

mismos que habian apoyado á Rosas. Los primeros
síntomas de oposición aparecieron en la prensa que se

atrevía á discutir-, si pacificado el pais, el Gobernador de

bia ó no renunciará las estraordinarias. La discusión se

trabó acaloradamente, los unos pidiendo el cese de la

dictadura por los peligros que corrían los intereses indi

viduales, y los otros abogando por su continuación, in

sistiendo en que aun no era tiempo de tornar al réjimen

legal.
Esta oposición tolerada por la ausencia de Rosas en

Pavón, reapareció tímida y encapotada en la Sala de Re

presentantes, iniciada por el diputado Aguirre y apoya- -

da por el Dr. Cavia que sostenían, si debia ó no pedirse
23
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informes al Gobierno sobre el estado de la tranquilidad

pública para que la Sala resolviese sobre el cese ó con

tinuación de la dictadura.

El representante Olavarrieta sostuvo en tres sesiones:

que el solo proponer una investigación para ocuparse

de la cesación de las estraordinarias, era un ofensa á

la Representación Provincial; porque se atacaba la ley

que las habia conferido. Sostuvo mas: que el pais debia

seguir en tal réjimen hasta que el Gobernador lo tuviese

ábien, porque era preferible unatirania ó gobierno dic

tatorial á esponerse á volver á la anarquía.
La Honorable Sala acabó por desecharla proposición,

dejando ver que en su seno quedaban hombres que re

probaban la conducta de Rosas.

El Gobernador seguía estas discusiones desde su

campamento de Pavón, á donde iba con frecuencia. Ellas

le instruyeron que los hombres de bien le exijian otro

proceder, y que vencidos los enemigos armados, llegaba
el tiempo de cumplir con las promesas hechas día á dia,

de constituir la provincia y entrar en un orden propio
de gobierno.
Pero esas exijencias no las comprendía Rosas, ni sabia

como llenarlas, porque ignorante de la ciencia adminis

trativa, no conocía otra administración que aquella que

no se sujetaba á leyes ni principios, sino á lo que sus pa

siones le inspirasen y el absolutismo le autorizase.

Este jénero de oposición entre los mismos que lo ha

bian elevado, le obligó á proceder sin violencia; porque
la violencia para con los suyos propios, podia dejarlo solo

y espuesto á caer. Queria vencer la oposición poniendo
al frente gente capaz de batirla en el terreno de la dis

cusión.
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Al regresar á Buenos Aires, el ministro Garcia lo abor-

dópara que renunciase al poder estraordinario. El mi

nistro Anchorena obró en el mismo sentido. El minis

tro déla guerra contrariaba á los otros y apoyaba á Rosas

en su propósito de continuar de dictador.

Anchorena y Garcia renunciaron, vencidos por la

obstinación del Gobernador.

Entonces organizó el gabinete de un modo nuevo, dán

dole la forma de un ministerio Nacional y no Provincial,
dividiéndolo en sus diferentes ramos. (Enero de 1832.)
El General Ralcarce quedó en el de guerra ymarina.

D. José Maria Rojas y Patrón ocupó el de Hacienda.

El Dr. D. Vicente López el de Relaciones Esteriores.

D. Victorio Garcia de Zúñiga el de Gobierno.

Y el Dr. D. Manuel Vicente Maza el de Justicia.

La prensa no desmayó por esto de seguir combatiendo
la continuación de las estraordinarias. Rosas mandó

suspender por una orden esclusivamente suya los perió
dicos que le molestaban: El Cometa, yEl Nuevo Tribuno;

y en seguida lejisló sobre imprenta, encadenándola á su

modo.

Las persecuciones las ejercía entonces sobre unitarios

y no unitarios, tratando de exítar las pasiones nueva

mente, para producir la alarma y en ella apoyar lajcon-
tinuacion de la dictadura.

Entre las muchas medidas que dictó con tal objetóle
encuentra el primer decreto oficial que ordenaba el uso

del distintivo de la cinta punzó. (Febrero de 1832).
En ese decreto obligaba á todos los que tuviesen suel

do del tesoro, fuesen seglares ó eclesiásticos, profesores .

abogados, médicos, estudiantes, practicantes, procura
dores, corredores, en unapahbra, todo el que tuviese al-
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guna posición, carrera ú ocupación, á llevar un «distinti

vo punzó colocado visiblemente en el lado izquierdo
sobre el pecho,» con un lema que dijese: Federación.

A los militares de todas graduaciones, el mismo cintillo

con el lema; Federación ó Muerte.

Los empleados que contraviniesen esta orden serian

privados desús empleos. Los otros quedaban bajo la

inspección del Gefe de Policía para que no faltasen.

Pero el efecto que se proponía alcanzar por tales medios

no lo conseguía, desde que la base esplotable del odio al

unitarismo desaparecía, y la oposición aparecía en las

filas mismas de los opuestos al sistema y partido vencido.

La lucha entraba en un período nuevo, bajo una faz

nueva. Era la resistencia,' el deslinde ó separación que

se obraba en el partido vencedor.

Los hombres de bien se separaban délos esplotadores
de las pasiones políticas, yquerian la organización legal,
no el reinado de la demagogia sangrienta.
Esta situación alarmó de tal modo á Rosas que pidió

consejo á sus Ministros, acerca de lo que debia hacer.

Los de Relaciones Esteríores, Gobierno y Hacienda in

dicaron la necesidad de renunciar alas facultades estraor

dinarias.

Los de Guerra y Justicia opinaron en contra, pero

convinieron en que era necesario ceder á las circunstan

cias.

Acediado Rosas de este modo, pasó á la Sala la nota de

Mayo 7 de 1832, en la cual decia:

a Es indudable que las convulsiones políticas de un Es

tado nacen déla disposición moral de sus habitantes, y

que cuando la causa del órdenjllega á reprimir las explo
siones de la anarquia, sin extinguir los gérmenes que
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la produjeron, entonces es mas terrible su reacción.

Nuestras leyes comunes y ordinarias no han bastado ja
más á preservar el pais délos diferentes trastornos po

líticos que tanto lo han estenuado; ¿y cómo podrán de

sarraigar las causas que los han producido con todo el

incremento que ellas tienen hoy dia? ¿ni cómo defen.

demos de sus terribles efectos?.

«El Gobernador que suscribe no puede persuadirse
de esa virtud especial que se les quiere atribuir, y me

nos cuando está en contra de ella la esperiencia de vein

te y dos años de continuas agitaciones, que han hecho

casi perder toda esperanza de tranquilidad. En igual
caso se hallan el Ministerio de Guerra y el de Gracia y

Justicia; pues si juzgan necesaria la devolución, es tan

solo por respeto á la opinión de las personas que sos

tienen debe hacerse. Sin embargo de esto, después de

dar el Gobernador infrascripto á los Sres. Representan
tes una prueba inequívoca de la sinceridad que lo carac

teriza, espresándoles francamente sus sentimientos, y

poniéndose con ella á salvo de toda responsabilidad á

este respecto, en el corto tiempo que le resta de mando,

(y que espera no sea prorrogado, )se cree en el deber de

dar otro igual á todos sus compatriotas del despren
dimiento y fidelidad con que se ha propuesto correspon
der á la honrosa confianza que se le ha hecho, devol

viendo, como en efecto devuelve, á la Honorable Sala

las espresadas facultades estraordinarias ; y sometiendo

á la sabiduría de sus consejos el modo de asegurar al

pais el fruto de los inmensos sacrificios que ha hecho

en tres años consecutivos, para ponerse á resguardo de

los ataques de la anarquía.»
La Sala destinó esta nota á la Comisión de Negocios
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Constitucionales, siendo de advertir que no habia Cons

titución alguna, para que la estudiase y resolviese acerca

de ella.

Lo natural parecía haber aceptado en el acto la devo

lución que el Gobernador hacia del poder estraordina

rio; pero habia de por medio el temor de disgustar á Ro

sas, que á la vez que devolvía esas facultades, pedia ala

Lejislatura volviese á dárselas ó no admitiese la devo

lución.

La Comisión demoró cinco meses en despachar el pro

yecto referente á la nota. Durante ese tiempo conferen

ció con los Ministros y se puso de acuerdo con el Gober

nador para presentar el proyecto en que se encontraba

el siguiente artículo :

«Art. 1.° Se autoriza al Gobierno para dictar todas

las medidas, y disposiciones que crea conveniente á la

seguridad, orden y tranquilidad de la provincia : á cuyo

efecto podrá arreglar y reformar á su juicio los diferen

tes ramos de su administración, principalmente en todo

lo concerniente á lo de Justicia y Hacienda, al mejor
servicio militar, á la enseñanza pública, al fomento y

protección que se debe al culto religioso, conforme á

nuestra santa relijion, y á la minoración de los delitos y

su pronto castigo : pudiendo por lo mismo, en uso de

esta autorización, destituir á cualquier magistrado de

justicia, úotro empleado civil ó militar, siempre que crea

asi convenir al buen servicio de la causa pública.»
Esto era restablecer las mismas facultades, cambiando

los términos de la ley.
Diez sesiones empleó la Lejislatura en decidir esta

cuestión de vital importancia para Rosas.

En esas discusiones, la oposición protestando admira-
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cion y respeto por el Gobernador, libró una memorable

campaña sosteniendo la necesidad del réjimen ordinario,,
contra los que defendían la continuación del absolutismo»

como palanca de la tranquilidad pública. *

Entre los oradores que querían el réjimen legal, des

colláronlos Sres. Alcorta, D. Ignacio Martinez, Senillo-

sa. Argerich y D. Pedro P. Vidal.

Entre los partidarios de la dictadura sobresalieron

losRepresentantes Obligado, Saenz Peña, Gari, Olavar-

rieta, D. Bernardo Pereda y D. Baldomero Garcia.

Estos últimos basaban sus discursos en temores de

anarquía, en que las leyes comunes no bastaban para

garantir el orden y en que era preferible renunciar al

réjimen legal, entregándose en manos de Rosas, antes que
esponerse á que otro partido se entronisase y fuese

déspota.
Los defensores de la legalidad pensaban de otro modo

Negaban que hubiese peligro para la tranquilidad, que
las leyes ordinarias no bastasen para la situación, y que

mas valia correr el poblemático peligro de la 'anarquía

que el consentir y legalizar la dictadura personal.
Entre estos discursos, el del diputado Martinez preciso

los términos de la cuestión de una manera contun

dente.

«Cuando se dio el grito de libertad, dijo, en Mayo de

1810, escistia un gobierno fuerte, pero también era dé

bil. Era fuerte, porque ante él no habia garantía ni de

recho alguno que no pudiera ser infrinjido; pero era

débil, porque no haciendo partícipes á los ciudadanos

de la confección de las leyes que él habia organizado, na

podia contar con la concurrencia de estos. La revolu

ción se hizo con el objeto, no de estender la autoridad.
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del Gobierno, sino con la de reducirla, dando á la socie

dad garantías que hasta entonces no se habian conocido'

La revolución tuvo por objeto reducir el poder y dar

garantías á la sociedad: garantías para la autoridad que

debia presidirnos, garantías para la sociedad á quien de

bia presidir esta autoridad. Se echó, pues, con la revo

lución el fundamento al sistema representativo republi
cano, y aunque han corrido 22 años, y se han suscitado

diferentes movimientos ó guerras civiles entre nosotros,

por divergencia de opiniones políticas unas veces, y otras

por aspiraciones particulares, que desde el año de 1810

han asomado entre nuestros compatriotas; pero en el

discurso de los 22 años, que han corrido desde la revo

lución, jamás ninguna opinión política ha asomado que

atentase contra el sistema que se quiso establecer desde

Mayo de 1810.

«La independencia délos poderes políticos, es una de

las bases primordiales del sistema representativo repu
blicano: reunir, pues, el egercicio de ellos en un solo

individuo ó poder, es lo que constituye el despotismo.»

Agotada la discusión el dia 15 de Noviembre, el pro

yecto fué desechado por 19 votos contra 7.

Este resultado manifestó que Rosas habia sido vencido

en la Lejislatura; porque el Gobernador habia trabajado
con todo su influjo para conseguir la renovación de las

facultades estraordinarias.

Rosas no podia ni sabia gobernar sin ejercer la dicta

dura, asi era que al privársele de ella se le obligaba ó á

anularse, descubriendo su insuficiencia en materias ad

ministrativas, ó á retirarse. Obtó por el segundo partido,

proponiéndose provocar incidiosamente el desquicio,

para á su sombra hacerse el necesario, el dictador, sin
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restricción alguna, el depositario de la suma del poder

público.
Para conseguir estos propósitos, decretó la formación

de un parque en el partido del Monte, á donde hizo

llevar las armas ymuniciones que habia en Rueños Aires,

y pasó á la Lejislatura un proyecto para espedicionar
contra los indios, de acuerdo con los gobernadores de las

provincias, asegurando que asi quedarían -seguras las

fronteras y las provincias aumentarían sus territorios.

La Lejislatura no solo aprobó el proyecto, sino que
creó un empréstito de un millón de pesos papel, para
atender á los espedicionarios.
Rosas seproponia salir del gobierno para irá ponerse

al frente de este ejército y gobernar desde el campamento
al gobernador y al pueblo.
Realizadas estas medidas, la Sala procedió á nombrar

gobernador por terminar el período de los tres años que
habia estado Rosas.

La elección dio por resultado la reelección de Rosas

por otros.tres años. Rosas renunció el nombramiento,

alegando que su salud le impedia seguir en el poder.
La Sala no admitió la renuncia y solicitó la acepta

ción. Rosas volvió á insistir en su renuncia.

Nuevamente la Sala, por tercera vez, suplicó aceptase
el nombramiento, nombrando una comisión que implo
rase la adquiecencia.
Rosas desechó con igual pertinacia á los suplicantes,

sin alegar nuevas razones.

Los colonos no podian vivir sin amo; pero el amo no

quería serlo sin las facultades "estraordinarias.

Estas renuncias de Rosas eran intencionales y hechas

para que se le admitiesen; porque mas le valia ser el

»
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arbitro de la fuerza pública y con ella del pais, que no

mandatario con leyes que observar.

Admitida la tercer renuncia, Rosas se apresuró á espe

dir un decreto ordenando que los empleados públicos
llevasen luto el aniversario de la ejecución de Dorrego,

y que en las iglesias se hiciesen dobles jenerales. Quería

despedirse recordando su falaz amor á la memoria de

un hombre de bien.

La Sala nombró entonces de gobernador, al general
D.Juan Ramón Balcarce, quien se recibió del mando el

17 de Diciembre de 1832.

El gobierno de Rosas habia estado concretado á acabar

con el poder de los unitarios. Habia consagrado sus

fuerzas á ello y lo consiguió, del modo que queda espues

to en el curso de los capítulos anteriores.

Pero este período habia sido ocupado por otro orden

de trabajos, á mas de los que se relacionaban con la guer

ra y de los cuales tenemos conocimiento, por las leyes y

decretos espedidos durante esos tres años.

Lo estéril de la materia, nos obliga á recapitularlos en

un breve resumen, para completar el cuadro déla admi

nistración que acababa en el nombre.

Duplicó los derechos que fijaba la tarifa de postas.
Reunió la defensuria de pobres á la de menores.

Fijó el plazo de sesenta dias á los acreedores del Esta

do para presentar sus reclamos.

Nombró una comisión para clasificar y liquidar las

acciones dejlos particulares contra el Estado.

Reglamentó el orden y atribuciones de los empleados
de policía.
Estableció penas contra los individuos que faltasen al

servicio militar, y contra los que hiciesen mal uso délas
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armas; como asi mismo contra los que c@mprasen ar

tículos de guerra á las tropas.
Prohibió construir gradas salientes ó pilastras en los

frontis de los edificios.

Estableció la cátedra de geometría analítica yjdescrip-
tiva.

Nombró una comisión para formar un reglamento de

Policía de campaña.

Impuso penas álos que usasen caballos del Estado.

Restableció la comunicación con la Silla Apostólica.

Regló las funciones de los Camaristas de la Exma.

Corte de Justicia.

Determinó la forma en que los Escribanos debian es

tender las escrituras públicas.

Estableció para las Tabladas Comisarios de policía;
y el orden y forma en que los Jueces de Paz debian

citar las milicias de Campaña.

Suprimió los comisionados para el espendio de las

patentes en la Campaña.
Prohibió enterrar en las iglesias, creando un cemente

rio á inmediaciones de San Nicolás de los Arroyos.

Suprimió la Cátedra de Griego.
Prohibió la matanza de yeguas.

Prohibió la extracción del oro y la plata; y que se ad
mitiesen demandas sobre contratos de moneda metálica;
así mismo, la matanza de ganado vacuno en la.ciudadó

de Tabladas adentro.

Transfirió la celebración del 25 de Mayo para el 9 de

Julio.

Restableció el título de «Fuerte de la Federación» al

que tenia el nombre de «Junin.»



356 HISTORIA

Aprobó las donaciones de tierras que el gobierno habia

hecho con autorización déla Lejislatura.
Dio un reglamento sobre las funciones de los Prácticos

del Rio. <

Estineuió la comisión creada para traer inmigrantes.
Autorizó la navegación á vapor en el tráfico del Rio .

Redujo á uno los correos semanales que salían para

Chile y el Perú.

Ordenó luto por la muerte del rey Jorge IV.

Disolvió el Colejio de la « Provincia de Buenos

Aires.»

Acordó honores fúnebres al Mariscal Sucre, lo mismo

que á Bolívar.

Reorganizó los cuerpos de milicias de infantería en la

capital.
Ordenó el pago inmediato délos ausilios dados por los

habitantes, en la campaña contra Lavalle.

Aumentó á ocho el número de los corredores terres

tres, á dos el de los marítimos, y hasta cuatro el de los

maestros mayores.

Reglameutó el modo de enterrar los cadáveres.

Impuso multas á los carniceros que defraudasen en el

peso.

Restableció la costumbre de las misas de cuerpo pre

sente.

Dio de baja á todos los oficiales que habian emigrado.
Decretó monumentos á la memoria de D. Cornelio

Saavedra; de D. Feliciano A. Chiclana; del Coronel D.

Federico Rranzen ; del Dean Funes ; de D. Domingo

Matheu; de D. Gregorio Perdriel ; y del General D.

Marcos Balcarce.
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Destinó á servir en los Curatos y Capellanías á los re

ligiosos secularizados.

Reconoció en el carácter de Vicario Apostólico al

Obispo D.Mariano Medrano.

Impuso nueve pesos de derechos al quintal de harina

que se importase del estrangero.

Encargó á una Comisión la prosecución de los tra

bajos del Canal de San Fernando.

Prohibió establecer escuelas sin permiso del Inspector
General ; é hizo obligatoria la enseñanza de la Doctrina

Cristiana.

Fundó una escuela para niñas en San Fernando.

Aprobó la traza* para los pueblos de la Guardia de

Lujan y de San Vicente.

Prohibió las pulperías y tiendas volantes en toda la

Campaña.

Obligó álos libertos de la campaña á enrolarse en el

ejército.
Nombró una Comisión para averiguar la estension y

situación de los terrenos de pan-llevar.
Puso tarifa al alquiler de los carros fúnebres.

Determinó que los caballos del Estado fuesen desig
nados con el nombre de patrios.
Estableció el Jurado para los juicios de Imprenta;

siendo que no habia. libertad de escribir.

Ordenó que el Almanaque fuese redactado por el

Maestro de Ceremonias.

Permitió la pesca de anfibios.

Restableció el uso de los capirotes para los^miembros

y alumnos de la Universidad.

Decretó se guardasen al Obispo los honores, distin-
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cioües y prerogativas que le acordaban las leyes de

Indias.

Determinó que los Doctores al incorporarse en la

Academia, disertasen en latin.

Prohibió la venta de los libros y pinturas que ofendie

sen la moral evangélica y las buenas costumbres; de

cuyo decreto resultó que fuesen destrozadas dos librerías.

Ordenó que todos los estrángeros, sin escepcion, de

bian enrolarse en los cuerpos de milicias, bajo las mas

severas penas.

Autorizó la introducción y enagenacion de todo escla

vo que viniese en calidad de sirviente.

Acordó que las fincas del Estado se vendiesen en almo

neda.

Prohibió el juego bárbaro del Carnaval.

Decretó la publicación de las cuentas de las oficinas,

encargadas del reconocimiento y finiquito concernientes

a los caudales públicos.
Levantó un sumario, y reclamó contra el atropello

que una corbeta de los Estados-Unidos, cometió en las

Malvinas aprisionando á los empleados.
Reunió las Cátedras de Derecho Natural, Público, de

Gentes y Civil en un solo Catedrático.

Prohibió toda casa de negocio ó trato en la Campaña
sin previo permiso del Gobierno.

Suprimió la Comandancia General de Artillería.

Duplicó el sueldo á los empleados civiles, y así mis

mo á los militares.

Nombró una Comisión para formar un Código de Co

mercio.

Reglamentó el reparto de los terrenos en las costas del

arroyo Azul.
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Espidió un Reglamento dé Resguardo.
Proveyó las sillas vacantes del Coro de Canónigos.
Se abrogó la facultad de nombrar anualmente al Pre

sidente de la Cámara de Justicia.

Nombró de Encargado de Negocios cerca del Gabi

nete Inglés á D. Manuel Moreno ; de Enviado Estraordi

nario cerca del de los Estados Unidos al General Alvear ;

y Cónsul General en Francia á D. Eujenio Santa Coloma.

Decretó las ceremonias religiosas que debian obser

varse en el dia de San Martin.

Espidió el despacho de Coronel Mayor á los siguien
tes Coroneles : D. Juan Izquierdo, D. Agustín Pinedo.

D. Gervasio Espinosa, D. Mariano Benito Bolón, D. Félix

Olazabal, D. Félix Alzaga, D. Tomas Iriarte, D. Ángel
Pacheco, D. Gregorio Perdriel y D. Celestino Vidal.

Añada mas se concretaron los trabajos de la Lejisla
tura y del Ejecutivo durante los tres años de la admistra-

cion que terminaba.

El estado de la hacienda pública era triste, y se com

prende bien la responsabilidad que cabia á la adminis

tración de Rosas, tomando en cuenta la situación en que

recibió el Erario Nacional y la en que lo entregó.
Para ello insertamos el Estado ó balance hecho á fines

de 1829 y el hecho á fines de 1832, que sin necesidad

de análisis, bastan para dar una idea completa de la

Hacienda Pública en aquella época aciaga.
Hé aquí esos estados:



ESTADO GENERAL DEL ERARIO A M DEL ANO 1829

ENTRADAS.

Rentas recaudadas en 1829.

PRIMERA CLASE.

Aduana.—Entrada marítima $5,997,311 6 '4

Salida idem 433,211 1^
Entrada terrestre 39,714 6

Comisos 4,283 1 %

$ 6,474,520 6h

Papel sellado 186,373 3>4

Contribución directa 229,343 7

ídem recaudada por la Policía ... . 48,829 2

Derechos de puerto y cabotage.. . . 58,235 3

Los nuevos impuestos 148,716 6 ¡4

Recaudación de Patagones 18,246 lA

Varias menores 172,876 %

$ 7,337,142 3 U

SEGUNDA CLASE.

Ventas 129 2

TERCERA CLASE.

Alquileres, réditos y dividendos. . . 578,307 5 »4

7,915,579 2>*

Empréstito.
A cuenta del de 1827. . 139,788 6

Déficit en 21 de Diciembre, bajado 1 5,106,512 5

23,164,880 5

DEUDAS

Banco Nacional 18,126,826 '4

Pagarés en giro.. 340,441 7%

Id. suspendidos.. 537,022 2*

877,464 1 *
m

Depósitos 835,666
Varias menores 77,810 2 %

19,916,966- 5
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ESTADO GENERAL DEL ERARIO A FIN DELANO 1829

SALIDAS.

Déficit de 1828, (incluido en
las duedas del frente) g 13,377,949 4

Otras deudas de aquel año sa
tisfechas en este 34,126 1

13,412,066 9

GASTOS DE LOS DEPARTAMENTOS.

Gobierno.... $1 255,749 7%

Relaciones exteriores 61,763 6*4

Hacienda 2,302,195 %

Guerra ... 6,133,095 7%

9,752,805 4

9 23,164,880 5&

CRÉDITOS.

Acciones y fondos

públicos $3,089, 166 7*

Harinas 18,928 4

Tesorero general . . 66.784 4

ídem receptor... 1,141,690 3*

Ídem de policía . . 17,1^8 1*

ídem de Patagones 29,375 s

Comissrio general 192 3

Administración de

correos 4,1 55 1 %

ídem de imprenta. 5,354 4

Comisión de inmi

gración 157,000
Varios menores. . . 116,227 7 4

4,675,993 2

CajadeAmort.de billetes 131,460 6

Déficit 15,109,512 5

19,916,966 5

Buenos Aires, Mano 1. de 18S0,

SANTIAGO WILDE.

24
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CONTADURÍA general de la provincia.

Estado de las entradas líquidas á fia de 3832.

Rentas recaudadas en 1832.

i Entrada ma

rítima 56,007,681 2h

Salida idem 1,190,036 4 4

Entrada ter

restre 142,370 5

57,340,088 3 4

33 1 Papel sclia-

-11 do... ... 454,029 7 4

2 ( Contribución <

<u

g» directa ... 316,249 7 4

c § Policía 72,067 1
l^li

Correos 18,528 3 4

Puerto y ca

botage 99,310 7 4

Nuevos im

puestos... 1,253,925 3&

Donaciones' 500
* Otras varias 52,760 6 H.

9,607,461 1

2.* ídem, alquileres, réditos y di

videndo s 520,098 6 vi

3.a ídem, ventas 529,762 4

10,657,322 V4

EMPRÉSTITO.

Producto de fondos públicos 1 ,909,074

.» 12,566,396 3 4

Déficit 16,806,242 1 %

$29,372,638 4 4
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CONTADURÍA GENíRAL de la provincia.

Estado de las saludas líquidas alinde 1S3S.

Exceso de las deudas sobre los créditos á fin de 1831 $ 14,817,731 5/4

Prestado por la caja de amortización en 1831 2,309,509 b¥z

Déficit total $17,127,241 :

Gastos de los Deparlamentos

/Ministerio $ 70,074 y¿

Gastos discrecionales ,.... 49,662
. \Culto 101,395 ¥i
°

¡Legislación _ 45,739 2

«/Instrucción - 184,713 5%
S\ Beneficencia 482,358 4

g Policía 6-25,619 1

cd /Ingeniería 2;,046 4Í4

Obras públicas 50,150 4%

eventuales 98,412 4

. r 1,740,221 24
*

• Ministerio 15,998 6*4

>,/ Magistratura 188,316 7

.;) Pensione» , 371,392 74
o (Eventuales. i'j38

*-

579,846 í%

w*( Ministerio.. 19,684 5

.{ Diplomacia 97,817 5

«| Correos 54,173 5%

171,675 7%

¡Ministerio
32,941 Y*

Contaduría 55,061 6

Recepton'a'. 275,055 5Í4

Crédito público 11,251 44

Eventuales 25,313 Vá

$ 399,623 1%

Dividendos, y amortización de la

deuda pública 1,232,341 74

Descueu os y premio de metálico... 986,876 34
■ 2,618.8il 4!i

/■Ministerio 4S,8I2 5%

Comisaria 23,843 TA

Ejército 1,295,650 5

1 Marina 519,079 2 3(4
. 1 Milicias 1,611,885 44
es /Parqie 18,955

g( Snb- inspección de campaña
'

468.518 74

a \ Comisario de artillería 112,002 7
u lde n e#camp*ña 54,973 74

TPalagnn* 7^,076 5 3(4
Asignaciones ti» las provincias .... 145,909
Rerliücado» de auxilios de 1829.... 52,237 54

'Eventuales 2,640,865 3%

7,089,811 7 1(8
12200307 1 7

Finca comprada 45,000

$ 29,372,638 4 7i8
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Tal era la situación económica, política y social de la

nación.

Ella desdecía completamente con los principios déla

revolución de Mayo.
Rivadavia habia reformado en la milicia, en la hacien

da, en la educación y en las instituciones católicas.

Rosas habia reaccionado en todo creando un ejército
numeroso, restablecido el sistema restrictivo en las con

tribuciones, aboliendo la educación cientítioa y democrá

tica, y colocando al clero en el pleno goce de su dominio

omnipotente, y concentrando la vida política y social en

manos del Gobernador.

Esta administración habia sido el polo opuesto de la del
General Rodríguez ; importaba la vuelta á la sociabilidad

y gobierno de la colonia.

La única diferencia que habia entre el gobierno de

losvireyes y el de Rosas, era, en cuanto al fondo, que la

reacción en vez de poner á un delegado de la España
habia puesto á Rosas en su lugar.
La revolución de la independencia quedaba vencida,

en cuanto al triunfo de los principios que proclamara.
Los revolucionarios habian sido impotentes para esta

blecer la reforma democrática.

La anarquía habia consumido las fuerzas del país y

agotado la fé republicana.
Los coloniales habian profitado de esta lucha y mante-

nidose compactos para volver á apoderarse de la suerte

de la patria, cuando los revolucionarios se encontrasen

desangrados por la guerra civil.

Los unitarios acabaron con los federales, y victoriosos,
sé mostraron débiles para encarar al enemigo común
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qué se apoyaba en la educación de trescientos años de

servidumbre colonial.

Él gobierno de Rosas vino á ser el triunfo de este par

tido, que quedó dueño del campo, no de un modo abso

luto, por cuanto entre sus sostenedores se encontraban

aún mezclados los restos del partido federal.

Este gobierno dictatorial no habia consumado sus pro

pósitos. Reservaba el completar su obra en el segundo

período, que debia comenzar tres años mas tarde, y de

cuya materia nos ocuparemos en^ el lomo segundo.
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Del estudio que dejamos hecho de los veinte y dos años
de la historia de la Nación Arjentina, se desprende up

hecho culminante entre los muchos que hemos procura
do poner en relieTepor medio del andisis.

Ese hecho entraña por su generalidad el espíritu de

los sucesos «históricos, los produce, los sostiene y Ips
vivifica para presentarnos la lucha de la idea democrá
tica nacida á la vez que la revolución y sostenida contra
el espíritu colonial.

Los partidos enlaRepública Arjentina aparecen de un

modo distinto á aquel en que han sido presentados en la

vida práctica de las contiendas posteriores.
Los partidos no han sido dos: unitario y federal. De

la falta de estudio ha nacido esa clasificación absoluta,

que ha traído la confusión en las denominaciones y á la

vez un mal ala idea democrática.

La historia nos dá la luz necesaria para restablecer

las cosas á su estado verdadero.

Los partidos que han militado en esos dos decenios

han sido tres.

El unitario, el separatista, y el federal.
Los lejítimos representantes de estos tres partidos

fueron: Rivadavia del primero, Rosas del segundo, Dorre

go del tercero.
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El unitario quería hasta 1820 el réjimen colonial en

política, al estremo detrabajar por la organización de

una monarquía.
Ese propósito dio diez años de anarquía que acabó por

traer el caos.

Ese mismo partido reapareció reformado en 1821,

proponiéndose la reforma social y el réjimen republicano
unitario.

Era revolucionario en ideas sociales, pero colonial

adelantado en ideas políticas.
Quería en el fondo constituir un gobierno que cen

tralizase la acción de las localidades, ó lo que es lo mis

mo, ser para las provincias lo que la España habia sido

páralos pueblos, la Metrópoli.
El unitarismo encontró su fuerza en Buenos Aires, que

habia iniciado la revolución de la independencia y se

creía la cabeza del cuerpo nacional, cuyo miembros eran

las localidades.

Este propósito érala violación del principio de la

igualdad política, proclamado por la revolución, que
desconocía los derechos en las protincias para darse sus

autoridades como se las daba la capital.
Esta obra del partido unitario . encontró la resistencia

natural de los pueblos, que se sentian despojados de .sus

facultades.

Ese error, proveniente de la educación dada por la

España, era el lado colonial é imperfecto del unitarismo.

Debido á la pertinacia de ese partido fué que la Repú
blica perdió sus mejores provincias.

El Paraguay propuso la federación y fué desechado.

Prefirióse reconocerlo como nación independiente.
La Banda Oriental se separó y se hizo independiente,
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nada mas que porque el partido unitario rechazó la or

ganización federal.

Las Intendencias del Alto Perú se constituyeron en na

ción independiente, nada mas que porque el partido uni

tario abandonó la guerra de la Independencia, para im

poner á las provincias el unitarismo, dando lugar á que

Bolívar viniese desde el Orinoco á emanciparlas.
El partido separatista quería la consagración del

derecho de cada provincia para darse sus autoridades lo

cales y de concurrir por igual á formar el Gobierno

nacional.

Este partido tuvo esos propósitos en un principio, que
modificó mas tarde cuando los caudillos fueron evocados

por la oposición unitaria.

Los caudillos esplotaron la adhesión de las masas, y
convirtieron la idea separatista para la confección de sus

autoridades locales y unionistas para la formación del go

bierno nacional, en un propósito de aislamiento comple
to déla acción general administrativa, para de este modo

constituir cacicasgos vitalicios en vez de autoridades de

mocráticas.

En el primer propósito, los pueblos creían encontrar

la federación, y como consecuencia, el ejercicio de los

derechos políticos, es decir, el goce déla libertad.

Los caudillos hicieron converjir esas aspiraciones al

sostén desús propósitos de separación despótica.
Este partido fué desde el principio contrario á la re

forma de la educación y de los hábitos coloniales.

Sus jefes querian en las provincias la continuación del

réjimen colonial en sociabilidad y del réjimen colonial

en política, es decir, gobernar absolutamente sin su-

25
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jecion alas leyes y sin dar participación á los asociados

en la administración.

La masa que en Buenos Aires habia trabajado por la

implantación del sistema unitario contra el torrente de

la resistencia de las provincias, combatiendo esa separa

ción, cambió de propósitos desde el Gobierno del Gene

ral Rodríguez; porque entonces, los coloniales netos pre
firieron la separación á trueque de^ombatir la reforma

social acometida por Rivadavia.

Los enemigos de la reforma se dieron la mano con

los separatistas provinciales, enlazándose por el lado de

su reverencia ala educación colonial.

En esa unión creyeron las provincias encontrar la sal

vación de sus autonomías. Mas no era así. Los sepa

ratistas de Buenos Aires se proponían por ese medio

reaccionar contra las ideas políticas y sociales de la re

volución americana, y á la vez dominar á las provincias
arrebatándoles en el hecho sus derechos, y concentrándo

los en el Gobernador de la capital unitaria.

Los separatistas consiguieron por la separación que

Buenos Aires dispusiese de las rentas de Aduana y repre

sentase las relaciones esteriores.

De este modo concentraba en sus manos la riqueza y la

fuerza; y las provincias perdían esa fuerza y esa rique

za, teniendo que quedar como tributarias en la realidad,

necesitando délos recursos que les daba el Gobierno y

á disposición de éste.

El resultado era que triunfaba por una evolución es-

tratéjica, el unitarismo dictatorial y reaccionario.

Era pues, el partido colonial neto.

No fué otro el sistema que llevó á Rosas ai poder.
El partido federal, que tuvo representación propia con

"
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Dorrego, era el verdadero representante de La idea de-
*

mocrática en sus propósitos.
Si bien es verdad que no tuvo tiempo de manifestarse»

no por eso es menos cierto que existia ese partido, y que
sus ideas eran las que sirven de base al sistema federaL

Ni el centralismo ni la separación, dijo Dorrego, al su

bir al poder, son los sistemas que convienen al pais. Ellos

se han hecho imposibles. Lo que conviene, es la fede

ración.

Con ese solo punto da partida, Dorrego condenaba j
definia á los partidos opuestos al federal.

El partido federal, que asomó como una irradiación

pasajera en las tinieblas de la anarquía, quería la refor

ma social, la emancipación del espíritu, en lo cual estaba

acorde con el unitario.

Quería la reforma política, el gobierno de todos, por
medio déla práctica independiente de los derechos indi

viduales en el municipio, en las provincias, en la nación;

y en esto discordaba con el unitarismo.

Quería que las localidades nombrasen sus gobernan
tes y concurriesen á la formación por igual, del Poder-

Nacional. En esto estaba acorde con los separatistas del

comienzo de la revolución; pero estaba desacorde, en

cuanto estos querian la estagnación del espíritu colonial»

y se oponían á la reforma .

El partido federal estaba en completa oposición á los

separatistas representados por Rosas, porque éstos que

rían la colonia política y social, y aquel la república fe
deral.

Este partido no puede vanagloriarse de haberse pre
sentado á la altura de sus fines; pero es indudable que si

no acertó en los medios de darse á conocer, se manifes-
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tolo suficiente para"dejar comprender que en sus pro

hombres existia la convicción suficiente para haber en

carrilado la sociedad por ese sendero, que llevaba á la

implantación déla democracia.

En la lucha de todos estos paitidos, vemos el alma de

la España resistiendo al espíritu déla revolución.

El alma déla España, suficientemente poderoso míen-

tras el partido unitario no innovó, dio á este partido todo

el poder para resistir al alma de la revolución.

Cuando el partido unitario innovó en la sociabilidad,

perdió la masa que lo apoyaba en el sentido de oposición
ala reforma; pero quedó suficientemente fuerte para

acabar con el partido federal, y débil para afrontar el em

puje dolos partidarios del espíritu colonial.

El espíritu colonial era el coloso que se apoyaba en la

educación infiltrada por trescientos años de servidumbre.

Be allí su fuerza y dcralli su victoria con Rosas.

« Mastiiukos han hecho los esclavos.

« Que esclavos han hecho los tiranos.»

Esta afirmación aparece comprobada en esta vez, cuan

do vemos al pueblo abandonar el ejercicio de mis dere-

chon, prefiriendo que el mandatario los ejerciese por él.

El espíritu colonial nos habia educado para esclavos.

Ese espíritu vivía; de allí pues la adhesión al poder om

nímodo que guiaba á las mayorías y la protección al se

ñorío de un déspota, y la guerra á la democracia, al go

bierno de los libres.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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